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En las escaleras de la obra de Leopoldo Rother están presentes las características propias de la puesta 
en escena del teatro, compuestas según una intención visual de definir momentos y de hacer visible el 
tiempo. Rother asigna a la escalera el papel de elemento principal en su arquitectura, en torno a la cual 
son diseñados y jerarquizados todos los demás elementos y espacios de los proyectos, para dirigir la 
experiencia y la percepción de las personas e introducir el tiempo en el espacio arquitectónico. 
 
La percepción del tiempo requiere de la manifestación visual de duraciones en el espacio, expresadas 
mediante control rítmico del movimiento del cuerpo. Este movimiento en el proyecto arquitectónico debe 
ser armónico, para lo cual es necesario que las escaleras y los elementos en el escenario cumplan la 
función de dirigir los medios de expresión del movimiento (el cuerpo de las personas y la luz), para que 
estos exterioricen los ritmos de la puesta en escena. 
 
Por medio del análisis de la obra proyectada de Leopoldo Rother esta tesis responde a la pregunta de 
cómo la escalera es utilizada como un medio de expresión del tiempo en el espacio arquitectónico, y de 
las implicaciones que esta tiene en el diseño de los proyectos como una puesta en escena. 
 
La reflexión planteada en el análisis está orientada principalmente a entender la escalera como un medio 
de control de la experiencia humana vivida en el espacio, y la pieza central para la composición temporal 
de una puesta en escena arquitectónica, alrededor de la cual son diseñados los espacios del sistema de 
circulación y todos los elementos atañidos a estos. 
 
Al aplicar esta reflexión a la obra de Rother los proyectos son comprendidos desde un nuevo punto de 
vista con base en la percepción humana, sin que esto reste validez a los demás análisis hechos de la 
obra del arquitecto. Al analizar los proyectos y comparar sus lógicas internas la tesis indaga el interés de 
Rother por complementar el funcionalismo de los elementos arquitectónicos con un carácter visual, y 
revela uno de los principios fundamentales en la manera de componer sus proyectos. Por otra parte, este 
tipo de composición es comparado con los archivos de la colección de carpetas Leopoldo Rother1 para 
definir los métodos de control de la percepción en el espacio arquitectónico mediante la comparación 
entre la obra proyectada y los análisis en los documentos recopilados posteriormente.  
 
La composición como una puesta en escena implica que en el diseño del proyecto arquitectónico deben 
haber decisiones consientes sobre la manera en que los componentes y elementos del proyecto influyen 
en la percepción de las personas, en la manipulación de los sentidos de estas. En el caso de la 
                                                             
1 En la obra de Leopoldo Rother hay una colección de 2096 carpetas creada durante sus 35 años de docencia. El 
contenido de la colección, 48199 folios que comprenden archivos entre 1920 y 1976, abarca una vasta cantidad de 
temas, desde análisis teóricos de edificios hasta detalles de construcción, con ejemplos en libros y revistas como 
casos de estudio. 
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arquitectura de Rother, y de los tres principios que definen su estilo de composición (economía, 
funcionalismo y solidez técnica), la función perceptual de los elementos debe ser paralela al carácter 
regular y eficiente, según el cual la forma y disposición de los elementos son homogéneos de acuerdo 
con los requerimientos para su correcto funcionamiento.  
 
Para clasificar y agrupar el carácter perceptual de los elementos es creado el concepto de operaciones 
perceptuales, las cuales corresponden a ideas representadas en el proyecto por medio de la modificación 
de las características de los elementos y espacios, y cuyo único propósito es afectar la manera en que las 
personas los perciben sin alterar su correcto funcionamiento; pueden afectar la percepción que las 
personas tienen de un único elemento, o estar compuestas en conjunto y afectar la percepción de un 
espacio o de la totalidad del proyecto. Estas operaciones perceptuales de los elementos arquitectónicos 
establecen los medios para controlar la experiencia de las personas, y dictan la manera en que el cuerpo 
humano interactúa con la escalera y con los espacios en el proyecto.  
 
Como punto de comparación para el control de la percepción y la experiencia en la puesta en escena 
arquitectónica, y la manera en como la escalera es utilizada como un medio de expresión del tiempo, son 
utilizados la composición y elementos de la puesta en escena teatral en las que el tiempo y el movimiento 
del cuerpo humano son criterios principales para la composición de la puesta en escena. 
 
Esta comparación permite entender los papeles que desarrollan los componentes del proyecto 
arquitectónico para controlar los medios de expresión del movimiento, influir en la percepción de las 
personas y dirigir la experiencia. El resultado de esta puesta en escena es una composición temporal de 
la arquitectura que demanda la reinterpretación de los elementos arquitectónicos y la inclusión de nuevos 
elementos orientados a la percepción del tiempo en el espacio. 
 
Antes de continuar vale la pena aclarar que al estudiar el elemento puntual de la escalera, su función 
como un medio de expresión del tiempo y su influencia en la composición de los proyectos, el análisis de 
los casos de estudio de Leopoldo Rother está limitado al interior de los proyectos y a las zonas externas 
que forman parte del diseño, con tal de entender las lógicas internas de los proyectos independientes de 
la influencia del emplazamiento y el paisaje. Dicho esto, el planteamiento de la tesis sobre el control de la 
percepción y la experiencia dentro del recorrido interior del proyecto da paso a estudios posteriores que 
abarquen el papel que el exterior del proyecto y el control sobre la percepción del paisaje tienen en la 
obra de Rother. 
 
Así mismo, también es necesario aclarar el alcance en esta tesis sobre el tiempo y la luz en la 
arquitectura. El tiempo es referido a los momentos percibidos de manera inmediata a medida que las 
personas avanzan e interactúan con los proyectos, en los que su experiencia es manipulada por las 
operaciones perceptuales y los métodos de percepción del tiempo y el movimiento. En cuanto a la luz, 
esta es explorada como un medio de expresión del movimiento percibido de manera objetiva por las 
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personas que recorren los proyectos. Los contrastes y ritmos expresados por medio de la luz natural o 
artificial son analizados de manera cuantitativa en vez de cualitativa al comparar las características de los 
espacios que conforman cada uno de los casos de estudio.  
 
OBJETO DE ESTUDIO 
La elección de los proyectos de Rother como casos de estudio para comprender el papel de la escalera 
como medio de expresión del tiempo parte de una interrogante creada al observa el contraste entre la 
forma y la apariencia de las escaleras respecto al edificio que las contiene: un elemento singular y 
complejo es la pieza principal en un espacio racional, homogéneo y eficiente. 
 
Lo primeros proyectos elegidos de la obra de Rother para el análisis de la escalera como un medio de 
expresión del tiempo son aquellos en los cuales hay un contraste entre la apariencia de las escaleras 
respecto a los demás espacios y elementos que componen el edificio. Estos casos son la Facultad de 
Ingeniería, la Facultad de Química, el Instituto de Investigaciones Veterinarias, y el Laboratorio Químico 
Nacional, en los cuales la composición geométrica de las escaleras en planta contrasta con la disposición 
ortogonal de las paredes y la estructura del edificio, y la variedad de materiales de cada uno de sus 
componentes contrasta con los materiales homogéneos de las superficies de los proyectos. Estos cuatro 
proyectos abarcan un periodo de tres años, entre 1941 y 1943. 
 
Una vez seleccionados estos casos, son comparados con proyectos anteriores y posteriores de la obra, 
cuyas escaleras presentan una forma geométrica de menor complejidad. Debido a esto el rango de 
tiempo en que son elegidos los proyectos es ampliado para hacer una comparación de las variaciones 
cronológicas de la forma y componentes de las escaleras. El periodo de estudio resultante abarca de 
1937 a 1948. 
 
De este periodo de tiempo son elegidos los proyectos que cumplen con cuatro criterios para su análisis 
comparativo: son proyectos de uso colectivo en los que diferentes personas están presentes al mismo 
tiempo; tienen suficiente información en planos y libros para hacer un análisis completo de cada uno de 
sus elementos, su distribución espacial, su fachada y su sistema de circulación; su diseño fue 
desarrollado hasta el punto de tener detalles constructivos de las escaleras; todos los proyectos son 
diseñados para una ciudad en Colombia, y estas ciudades abarcan tanto clima frio como clima cálido. 
 
Por último, debido a las modificaciones que fueron realizadas en estos edificios posteriores a su 
construcción, y a que algunos nunca fueron construidos, las versiones estudiadas son los proyectos 
finales hechos por Rother. Todos los planos, esquemas y detalles utilizados como base para el análisis 
de los casos de estudio están archivados en la planoteca del Museo de Arquitectura Leopoldo Rother de 
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 Instituto de Educación Física y Estadio 
 
1938 
 Aula Máxima 
 Casas para Profesores 
 
1939 
 Portería y subestaciones eléctricas de la calle 45 
 
1940 
 Laboratorio de resistencia de materiales 
 
1941 
 Facultad de Ingeniería 
 Instituto Químico Nacional 
 
1943 
 Facultad de Química 
 Instituto de Investigaciones Veterinarias 
 
1944 
 Servicio Geológico Nacional 
 
1945 
 Edificio Anexo de Ingeniería 
 Edificio de la Imprenta 
 Facultad de Agronomía de Palmira 
 
1946 
 Centro Cívico y edificio Nacional de Barranquilla 
 Plaza de Mercado de Girardot 
 
                                                             
2 Los edificios seleccionados son proyectos con diseños finales, que cuentan con plantas y alzados definidos y 




 Edificio Nacional del Pitalito. 
 
De estos casos de estudio, son identificados seis componentes con variaciones definidas en el paso del 
tiempo, que permiten comparar cada proyecto: escalones, tramos, descansillo, ojo de la escalera, 
baranda y arranques. Junto con estos componentes son estudiadas las variaciones en la materialidad y 
forma de la caja de la escalera, en la disposición y orden de los espacios que conforman el sistema de 
circulación, y la disposición y forma de los elementos y aberturas en las fachadas. 
 
Como complemento para el análisis de los casos de estudios y de las escaleras en estos también son 
estudiadas las carpetas de la colección Leopoldo Rother Cuhn, que a fecha de la elaboración de esta 
tesis están archivadas en la División de Gestión Documental de la Universidad Nacional.3 El primer grupo 
de carpetas analizadas son las relacionadas a la construcción y diseño de las escaleras. En estas 
carpetas Rother estudia los diferentes materiales y técnicas utilizados para construir escaleras y los 
componentes de estas, así como diversos ejemplos de formas y disposición de las escaleras en varios 
proyectos, y las relaciones que tienen con el espacio que las contiene. (Fig. 5) 
 
En segundo lugar están las carpetas destinadas al análisis del espacio escénico y de la manipulación de 
la percepción en este, en las que están archivadas proyectos de teatros flexibles, en los que el espacio 
escénico puede modificarse para crear distintas relaciones entre los espectadores y el escenario, o para 
adecuar el escenario a los requerimientos de la puesta en escena realizada. También son estudiadas las 
carpetas en que los mecanismos del edificio permiten alterar la experiencia en el teatro, como son las 
cubiertas móviles y los mecanismos de control de la luz artificial. (Fig. 6) 
 
El último grupo de carpetas analizadas son aquellas en que Rother estudia la percepción del espacio 
arquitectónico. En este grupo son exploradas las maneras de percepción del espacio, las actitudes 
contemplativas según los distintos tipos de espacios, y la escalera como el mecanismo para controlar la 
percepción de las personas. (Fig. 7) 
 
ESTADO DEL ARTE 
La obra de Leopoldo Rother, en cuanto al proceder de su arquitectura, es estudiada en pocos 
documentos, con la mayoría de trabajos recientes sobre Rother dedicados al estudio de la ciudad 
universitaria de la Universidad Nacional sede Bogotá. De los documentos sobre la obra arquitectónica de 
Rother, destacan dos que son utilizados para determinar la viabilidad y el campo de estudio de esta tesis. 
 
                                                             
3 Vale la pena recalcar que los documentos estudiados de la colección de carpetas solo son aquellos que competen 
a esta tesis, y el número de carpetas utilizado equivale al 0.8% de la colección total. 
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El primero de estos es el libro Leopoldo Rother en la ciudad universitaria escrito por Marta Devia de 
Jiménez,4 en el cual elabora una línea de tiempo en la que es posible ver toda la obra de Rother, la cual 
incluye todos los tipos de proyectos, residenciales, educativos, equipamentos, y los proyectos en 
Alemania hasta los realizados en Colombia. El énfasis de este libro son los diseños de los edificios 
construidos y no construidos de Leopoldo Rother en el campus de la Ciudad Universitaria de Bogotá D.C, 
acompañados de una investigación sobre todos los cambios que fueron realizados en los edificios 
construidos. Por esta razón este texto es utilizado como base para entender el nivel de desarrollo de los 
proyectos no construidos y el estado actual de los edificios construidos en la obra de Rother, así como la 
información disponible de cada uno, con el fin de acotar el grupo de edificios a analizar y la etapa del 
diseño en que estos son analizados. 
 
De acuerdo con esta información las modificaciones realizadas en los edificios construidos de Leopoldo 
Rother varían en gran medida de los diseños originales, razón por la cual son elegidos como casos de 
estudio los diseños finales de los proyectos, dibujados en los planos aprobados.  
 
Paralelo al texto anterior, es utilizado el libro Arquitecto Leopoldo Rother: vida y obra, escrito por el 
arquitecto Hans Rother.5 En este libro Hans Rother define tres principios que rigen la composición del 
estilo rotheriano: funcionalismo, economía y solidez técnica, los cuales son utilizados en esta tesis como 
base para comprender las decisiones proyectuales en las escaleras que obedecen a un orden visual que 
afecta la percepción del elemento. Junto a los tres principios también están listadas las características 
que a criterio del autor son propias de la obra de Leopoldo Rother: elegancia, finura y distinción; audacia 
o riesgo; carácter escenográfico; sentido tectónico; contraste; simetría; antropomorfismo y sabiduría 
histórica.  
 
Así mismo, en este libro la obra de Leopoldo Rother es dividida en cuatro periodos según la influencia 
que tenían los edificios: Formativa (1920-1929), Cubista (1929-1941), Neoclásica (1941-1945), y De 
Síntesis (1945 en adelante). Los objetos de estudio elegidos para esta tesis concuerdan con el periodo 
Neoclásico, el final del periodo Cubista y el principio del periodo De Síntesis. Sin embargo Hans Rother 
no hace alusión entre cada periodo a los cambios de la forma de los elementos y espacios, la 
composición y elementos utilizados en las fachadas de los edificios, o la distribución en planta de los 
espacios de circulación. Debido a esto, esta clasificación cronológica no es usada en el análisis de las 
operaciones perceptuales en la escalera, la caja de escalera y el recorrido, ni influye en la clasificación de 
los tipos de puesta en escena de los casos de estudio.  
 
Por último, de este libro también son tomados en consideración los proyectos que Hans Rother considera 
necesarios para ilustrar el estilo rotheriano, cuyos planos, axonometrías y fotografías sirven como 
                                                             
4 Marta Devia de Jiménez, Leopoldo Rother en la ciudad universitaria, (Bogotá: Universidad Nacional de Colombia. 
Facultad de artes, 2006). 
5 Hans Rother, Arquitecto Leopoldo Rother: vida y obra. (Editorial Escala, colección de arquitectura 9, 1986) 
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complemento de la información encontrada en los planos archivados en la planoteca del Museo de 
Arquitectura Leopoldo Rother, para aclarar la distribución en planta y la composición volumétrica de los 
proyectos con menos información. 
 
Junto a los dos textos anteriores también hay dos textos académicos que estudian la obra de Rother. El 
más reciente de estos es la tesis de Mauricio Pinilla,6 la cual presenta un acercamiento a la obra de 
Rother para explicar las claves del orden, y hacer visible la formación académica del arquitecto, y los 
lazos que su arquitectura tiene con el territorio en que está construida, con la historia de la arquitectura, y 
con el espíritu de cada época, de los cuales resalta la influencia que el movimiento moderno en Brasil en 
los años 30, el cual a su vez fue influenciado por la arquitectura de Le Corbusier, tiene en los diseños del 
Edificio Nacional de Barranquilla y la Plaza de Mercado de Girardot. 
 
El segundo es la disertación de Ernesto Vendries para el grado de Doctor en Ingeniería en la Universidad 
Técnica de Darmstadt,7 el cual está centrado en explorar la obra menos conocida de Rother en Alemania, 
antes de que se viera forzado a migrar a Colombia en 1936, junto con los proyectos en Colombia que 
fueron influenciados por vanguardias arquitectónicas europeas y brasileñas, explorando como Rother 
contribuyó a introducir el movimiento moderno en Colombia. También son estudiados varias de las 
conferencias que Rother presentó en sus años de enseñanza. 
 
Paralelo a los libros sobre la obra de Rother, también son estudiados los libros citados en la colección de 
carpetas Leopoldo Rother Cuhn, con el objetivo de entender los que Rother invetigó en los años 
posteriores al diseño de los casos de estudio. Entre estos el más destacado es el libro Los Medios de 
Expresión de la Arquitectura de Sven Hesselgren, del cual Leopoldo Rother recopiló fragmentos sobre la 
exploración por el papel de la escalera como un elemento para ser percibido y para incitar el movimiento, 
y los archivó en su colección de carpetas bajo el título de Análisis del papel de la escalera en la 
arquitectura.8  
 
El tema en el que Rother eligió centrarse son las actitudes humanas frente al espacio, de las cuales es 
destacada la actitud contemplativa activa, en la que el medio ambiente influye en las acciones del 
hombre, y este permite ser influenciado. Este tipo de actitud es presentada por Hesselgren como el 
resultado de la influencia de las escaleras en las personas, donde la escalera tiene una función practica 
material como elemento de circulación a la vez que tiene una función visual plástica. Esta función visual 
genera en la escalera una representación háptica del movimiento que invita a la contemplación activa del 
                                                             
6 Mauricio Pinilla Acevedo, De Prusia a la cuenca del río Magdalena, la tradición clásica fecundada por el trópico en 
la arquitectura de Leopoldo Rother, (Bogotá: Facultad de Artes, Escuela de Arquitectura y Urbanismo, 2017) 
7 Ernesto Vendries Bray, Leopoldo Rother y el movimiento moderno en Colombia, Disertación para obtener el Grado 
de Doctor en Ingeniería, (Darmstadt: departamento de arquitectura de la Universidad Técnica de Darmstadt, 2014). 
Título original: Leopold Rother und die moderne Bewegung in Kolumbien. 




elemento. El segundo papel de la escalera lleva a la comparación de su función como elemento de 
percepción en la arquitectura con los medios que influyen y dirigen la percepción en otras artes: la 
escenografía y la dirección en el teatro y el cine. 
 
Junto a este libro hay recortes de textos y artículos que sirven de referentes para entender las áreas de 
conocimiento de Leopoldo Rother y los enfoques que daba a la investigación de cada tema archivado en 
su colección de carpetas. De estos recortes son traídos a colación dos ejemplos, el libro Town Design de 
Frederick Gibberd en el que Rother estudia la percepción perspectiva del espacio con ejemplos del 
espacio público, y el libro Das hängende dach: gestalt und struktur de Frei Otto, el cual tiene como tema 
principal las técnicas constructivas de diferentes tipos de sistemas estructurales. De este último hay dos 
apartados que tratan sobre las maneras de cubrir el espacio interno de un teatro sin necesidad de apoyos 
intermedios, sin embargo, Rother extrae de este texto dos citas que hablan sobre la percepción en el 
espacio escénico del teatro, y los junta con recortes de revistas sobre diversos ejemplos de composición 
del espacio escénico.9 
 
Paralelo a las fuentes que trabajan la obra de Rother y a las fuentes proporcionadas por la colección de 
carpetas, la investigación desarrollada en esta tesis exige la inclusión de fuentes que proporcionen las 
bases para comprender la influencia que la escalera y los demás elementos y espacios arquitectónicos 
ejercen sobre la percepción del tiempo y el control de la experiencia de las personas, y que a su vez esto 
complemente el análisis de la obra proyectada de Leopoldo Rother. 
 
Con este fin son seleccionados referentes bibliográficos de varios escenógrafos y directores de principios 
del siglo XX, en que son definidos los métodos para una composición orientada a dirigir la percepción, el 
cambio del espacio teatral inmóvil y perspectivo a un espacio dinámico multiperspectivo, y los medios de 
expresión del tiempo en el espacio escénico. De estos referentes también son estudiados los 
planteamientos sobre el empleo del movimiento del cuerpo humano como un elemento de composición, 
así como para entender la función del movimiento como elemento que une el tiempo y el espacio en las 
artes.  
 
Los principales referentes son Adolphe Appia, Edward Gordon Craig y Constantin Stanislavski, por sus 
propuestas de escenografía y por su comprensión del empleo del cuerpo humano en el teatro. Estos 
referentes son utilizados como base para comprender las dinámicas presentes en la composición de una 
puesta en escena arquitectónica, donde las personas que transitan los edificios están envueltas en el 
acto dramático realizado en los espacios. También son estudiados los conceptos básicos de composición 
en el teatro, para entender cómo debe expresarse una puesta en escena, como dirigir la atención de las 
personas, crear énfasis y contraste dinámico en el espacio escénico, así como ritmo y tempo entre las 
                                                             
9 Junto a estos dos libros también hay varios recortes de revistas y libros sobre diferentes tipos de teatro y sobre el 
desarrollo del espacio escénico hacia una puesta en escena completa, sobre los métodos constructivos de las 
escaleras, y ejemplos de escaleras en el espacio arquitectónico. 
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escenas, y como utilizar los elementos en el espacio escénico, en especial la escalera, para controlar el 
movimiento del cuerpo. 
 
En el primero de estos referentes, La obra de arte viviente de Adolphe Appia,10 es dedicada a 
comprender cada factor del arte dramático, con tal de llevarlos a un nivel de reflexión que ayude al 
progreso y evolución de este arte. Estos factores corresponden a las artes del tiempo (poesía y música) y 
las artes del espacio (pintura, escultura y arquitectura) cuya unión conforma el arte dramático, y las 
cuales deben ser entendidas para evitar el caos. El principal interés de Appia es definir el medio para unir 
estos dos tipos de artes y así crear una obra de arte integral.  
 
Sobre esto Appia llega a la conclusión de que el movimiento es el medio conciliador de las artes del 
espacio y las artes del tiempo, ya que es capaz de expresar duraciones en el espacio, cuya extensión es 
dictada por las palabras y los sonidos. Sin embargo, el movimiento es un estado mas no un elemento, por 
lo que debe ser aplicado a los elementos de las artes para que estos lo interpreten en el escenario. De 
estos elementos el cuerpo humano es elegido como el medio ideal de expresión, ya que puede ser 
guiado por las artes del tiempo para expresar el movimiento en las artes del espacio. 
 
Es con el cuerpo humano como elemento conciliador del tiempo y el espacio que Appia explora la 
capacidad de las artes del espacio para expresar el tiempo, y llega a la conclusión de que es en la 
arquitectura donde el tiempo y el espacio son contenidos, debido a que la arquitectura es un arte 
diseñado para el movimiento del cuerpo humano. Así mismo explora los alcances de las artes del tiempo 
y de cómo estas son presentadas en el espacio, de lo que concluye que las duraciones aplicadas a los 
objetos en movimiento son el medio indispensable para hacer visible el tiempo, y para otorgar al espacio 
las duraciones que no podría obtener de otra manera. 
 
La combinación de estas duraciones es la que crea el ritmo, el cual es aplicado al cuerpo humano para 
que este exprese el tiempo, con la condición de que el cuerpo debe aceptar voluntariamente las 
modificaciones que el ritmo ejerce sobre su movimiento. También habla de cómo las formas inertes del 
espacio, al oponerse al movimiento del cuerpo, son transformadas en medios de expresión que realzan la 
presencia del cuerpo y acentúan la expresión del movimiento.  
 
Los conceptos establecidos por Appia del movimiento como medio conciliador entre el espacio y el 
tiempo, del cuerpo humano como medio de expresión del movimiento, de la capacidad del espacio 
arquitectónico para albergar el tiempo y el espacio, de las duraciones y ritmos como guías del movimiento 
para convertir el cuerpo humano en un medio de expresión, y de los objetos estáticos que condicionan el 
movimiento a manera de obstáculos, son la base para analizar la necesidad del movimiento como medio 
                                                             
10 Adolphe Appia, La música y la puesta en escena – La obra de arte viviente (Madrid: Asociación de Directores de 
Escena de España, 2000). 
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de expresión del tiempo en la arquitectura, y para determinar los medios de control que integran el 
movimiento en la composición de los proyectos de Leopoldo Rother. 
 
Después de establecer el movimiento como un componente de la composición de la puesta en escena 
del arte dramático, son elegidos referentes que profundicen sobre la capacidad del cuerpo humano como 
medio de expresión de este movimiento, y el nivel de control es ejercido sobre este en la puesta en 
escena arquitectónica. El primer libro que sirve de referencia para esto es El arte del teatro de Edward 
Gordon Craig,11 en el que es planteado el concepto de la supermarioneta, el cual aboga por la necesidad 
del control total y absoluto del movimiento del cuerpo humano para expresar el tiempo en la puesta en 
escena, y de cómo este debe ser resaltado por una escenografía compuesta por formas simples y 
superficies planas.  
 
También expresa como la escalera es utilizada como un elemento escenográfico, y como es manipulado 
el movimiento de las personas junto con los cambios de la luz para mostrar el tiempo. Resaltan sus 
cuatro grabados de Escalera, en que las interacciones de las personas con las escaleras expresan 
duraciones y tiempo en cada grabado, mientras los cambios de iluminación y posición de las personas 
entre grabados muestran como el tiempo transcurren entre las imágenes.  
 
El segundo referente es elegido como contraposición al concepto de supermarioneta planteado por 
Edward Gordon Craig, con fin de comprender la versatilidad del cuerpo humano como medio de 
expresión del movimiento y del tiempo. El libro La construcción del personaje de Constantin Stanislavski12 
habla del movimiento involuntario del cuerpo humano como parte esencial de su papel como medio de 
expresión. Al mismo tiempo, refuerza la necesidad de los medios de expresión del movimiento como 
herramientas que exteriorizan los ritmos de la puesta en escena y los hacen visibles a los espectadores. 
Con base en el paralelo entre estos dos autores es categorizado el tipo de control que los elementos y 
recorrido de los casos de estudio tienen sobre el cuerpo humano y si estos son suficientes para que el 
cuerpo exteriorice correctamente los ritmos impuestos por la puesta en escena. 
 
Por otra parte, para entender de manera más precisa la percepción humana del espacio y todos los 
componentes de una puesta en escena que afectan y dirigen la experiencia de las personas, son 
estudiados los métodos de composición del espacio escénico del cine. Los autores del cine son utilizados 
por el estudio que realizan sobre la imagen perspectiva móvil capturada por la cámara cinematográfica, 
como base para entender el movimiento dinámico de la mirada perspectiva y las variaciones que esta 
puede tener en un espacio de percepción en que el espectador mismo puede desplazarse, así como la 
manera en como es unificada la puesta en escena, las dinámicas entre los actores y los objetos en el 
espacio, y los métodos para mostrar el movimiento.  
                                                             
11 Edward Gordon Craig, El arte del teatro (Iztapalapa: Editorial Escenología, A.C., 2011). 




Con este fin, el primer libro tratado es La forma del cine de Sergei Eisenstein,13 del cual es extraído el 
concepto de montaje como el principio que organiza la puesta en escena del cine y el cual sirve como 
base para entender la articulación de los espacios arquitectónicos y como su disposición influye en la 
percepción de una persona en movimiento. Para Eisenstein existen cinco tipos de montaje: métrico, 
rítmico, tonal, sobretonal e intelectual. El montaje métrico consiste en la organización de trozos unidos 
según un ritmo matemático para crear relaciones simples entre las longitudes de cada uno al mismo 
tiempo que mantiene las proporciones originales de la fórmula. En el montaje rítmico, la importancia y 
longitud de cada trozo es determinada por su contenido, por encima de una fórmula métrica. La 
ampliación o disminución de la longitud de los trozos para crear énfasis puede seguir o contrariar al plan 
fundamental del montaje.  
 
En el montaje tonal, el sonido emocional del fragmento es la base del movimiento de los trozos de 
montaje. Este movimiento es dirigido por una emoción dominante que controla los grados de sonido o de 
iluminación, complementada por una emoción secundaria que dirige el movimiento de objetos en el 
cuadro. El montaje sobretonal la tensión surge del conflicto entre el tono principal (dominante) y el 
sobretono. Este tipo de montaje contiene la vibración emotiva de la categoría tonal y la motivación 
fisiológica de la categoría métrica. Por último, el montaje intelectual es el que resuelve el conflicto-
yuxtaposición de las emociones intelectuales acompañantes de los sonidos y los sobretonos, es la unión 
del movimiento intelectual y del movimiento realizado. 
 
Los métodos de ordenación de estos montajes son la base para crear énfasis en las puestas en escena y 
para armonizar los elementos presentes en el espacio escénico, entre estos el movimiento y los actores. 
De la misma manera, la escenografía organizada por el montaje transmite duraciones temporales 
mediante la composición de sus partes según un principio ordenador, de modo que los elementos 
estáticos en el espacio también sean capaces de mostrar el tiempo según la posición y el movimiento de 
la mirada del espectador. A partir de esta fuente es creada una base para entender el control del 
recorrido que fuerza a las personas a observar encuadres específicos, lo cual aporta una categoría de 
análisis para clasificar los recorridos de los proyectos según el control que estos ejercen sobre la 
percepción de las personas. 
 
Paralelo al libro anterior, el texto La escenografía, cine y arquitectura de Santiago Villa es utilizado para 
entender las relaciones entre los elementos en el espacio y los personajes, así como la percepción óptica 
del paso del tiempo desde la perspectiva propia de cada persona por medio de las variaciones en los 
espacios y objetos observados. Además de esto complementa los temas sobre la relación de los 
personajes en el espacio, el movimiento de las personas, el tiempo percibido en el cine, la composición 
del movimiento en una escena, la construcción de los personajes en el espacio y refuerza la idea de la 
                                                             
13 Sergei Eisenstein, La forma del cine, (México DF: Siglo xxi editores, 1986) octava reimpresión de 2013. 
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creación de una escenografía con la que los actores interactúan y la cual sirve de referencia para mostrar 
el movimiento. El aporte más importante de esta fuente es la comparación hecha del espacio dramático 
del cine con el espacio de la arquitectura, en que es planteada la percepción de un espacio desde 
múltiples puntos de vista consecutivos en vez de un solo punto fijo, la que es denominada mirada 
multiperspectiva.14 
 
Como base para definir la mirada multiperspectiva, Villa utiliza una cita del libro La perspectiva como 
forma simbólica de Erwin Panofsky,15 el cual a su vez toma un pasaje del libro Philosophie der 
symbolischen Formen de Ernst Cassier en que habla del espacio psicofisiológico, o de percepción 
natural, de la siguiente manera: 
 
“…el espacio visual y el espacio táctil concuerdan en que, contrariamente al espacio métrico de la 
geometría euclidiana, son “anisótropos” y “heterogéneos”; las directrices fundamentales de la 
organización (delante, detrás, arriba-abajo, derecha-izquierda) son en ambos espacios fisiológicos (visual 
y táctil) valores que se corresponden de modo diverso.” 
 
De acuerdo con esto son establecidas las características tanto óptica como háptica de la percepción en el 
espacio de movimiento, en la cual el cuerpo y la mirada actúan de manera simultánea, y el 
desplazamiento de la mirada por el espacio cambia la percepción de cada elemento de un momento al 
siguiente. Esta combinación de percepción óptica y háptica de los elementos sirve de base para el 
análisis de los componentes y elementos en los proyectos de Rother que tienen la función de influir en la 
percepción de las personas, y para definir las operaciones perceptuales de la escalera y del recorrido. 
 
MÉTODO 
El primer método utilizado para comprender el papel de la escalera como un medio de expresión del 
tiempo es el redibujo y descripción de cada uno de los proyectos y de las escaleras presentes en estos, 
con énfasis en la retícula estructural, los espacios que conforman el recorrido del proyecto (la 
aproximación, el porche, el hall de acceso, la caja de la escalera, los pasillos), y los componentes de la 
escalera (tramos, escalones, descansillos, ojo, baranda y arranque). A partir de estas descripciones son 
comparadas las variaciones y similitudes entre las dimensiones, forma y materialidad de cada 
componente de la escalera, la posición, dimensiones y materialidad de la caja de la escalera en el 
proyecto, y la disposición de los espacios que conforman el recorrido. 
 
Después de esto son separadas y clasificadas las modificaciones realizadas de un proyecto a otro que 
afectan solamente la percepción que las personas tienen del espacio y de la escalera, definidas como 
operaciones perceptuales, las cuales son clasificadas en tres niveles (escalera, caja de la escalera y 
                                                             
14 Santiago Villa, La escenografía, cine y arquitectura, (Madrid: Ediciones Cátedra, 1997). 




recorrido), con tal de aclarar las relaciones entre cada operación y la influencia que tienen en los demás 
niveles.  
 
El análisis de estas operaciones en los casos elegidos de la obra de Rother resulta en una jerarquía 
compositiva en los proyectos, donde la escalera cumple la función de elemento principal ya que 
condiciona las operaciones en la caja de la escalera y en el recorrido. Paralelo a esto, el conjunto de 
operaciones de cada nivel está diseñado para controlar la percepción óptica y háptica de las personas 
que recorren el proyecto mediante la disposición rítmica de elementos, la aparición de elementos 
singulares y los cambios en el sistema de circulación. 
 
Debido a esta función de controlar la percepción de las personas, es hecha una comparación entre las 
operaciones perceptuales presentes en la obra de Rother y los medios de percepción del tiempo 
utilizados en el espacio escénico del teatro (con especial atención en el ritmo, tempo, contraste y 
énfasis). Para esto son estudiados los textos de varios escenógrafos en que son tratadas las 
interacciones sobre el escenario para mostrar el tiempo, los métodos para dirigir la percepción de las 
personas, y los elementos de la puesta en escena. 
 
Con base en los elementos de composición del teatro son precisados los medios de control de la 
percepción en la obra arquitectónica de Rother, encargados de dirigir la mirada y el movimiento de las 
personas, lo cual a su vez dirige la experiencia vivida y permite percibir el tiempo en el espacio estático. 
Estos son el énfasis y contraste presentes en la escalera mediante las operaciones perceptuales de sus 
componentes, el ritmo y tempo presentes en la circulación por la disposición y variaciones entre los 
espacios y elementos, y el movimiento de las personas y la luz que interactúa con los dos anteriores.  
 
El análisis y la comparación anteriores son la base para la reinterpretación de los elementos 
arquitectónicos de la obra de Leopoldo Rother, en la cual el movimiento es el elemento que une el tiempo 
con el espacio estático, y dirige la experiencia de las personas. Esta reinterpretación de la obra 
arquitectónica en una puesta en escena otorga nuevas funciones a la escalera, a los elementos y 
espacios en los proyectos, e incluye a las personas que recorren el proyecto dentro de la composición. 
 
A partir de esta reinterpretación de la obra de Rother es formulado un cuarto principio que rige la 
composición de sus proyectos en torno al control de la percepción, al empleo del movimiento como 
elemento de composición, y a la percepción del tiempo en el espacio. Seguido a esto son definidos los 
tipos de puesta en escena presentes en los casos de estudio, que muestran las relaciones entre las 
operaciones perceptuales de las escaleras, la caja de escalera y el recorrido de cada espacio.  
 
Por último, como resultado del análisis de la composición de los proyectos como una puesta en escena, 
del control de la percepción y de la experiencia, y del empleo de la escalera como un medio de expresión 
del tiempo, son definidos nuevos elementos arquitectónicos con base en la necesidad de mostrar el 
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tiempo mediante los movimientos realizados en el espacio, a la vez que son reinterpretados los 
elementos que dirigen estos movimientos. 
 
Es necesario aclarar que la percepción del tiempo y el movimiento, y el control de la experiencia en los 
casos de estudio no es ilustrado principalmente por medio de fotografías debido a la gran cantidad de 
variaciones que existen entre los diseños finales analizados y la obra construida actual. 
 
DIVISION DE LOS CAPITULOS 
Los temas de la tesis están divididos en tres capítulos que corresponden a la presentación de las 
operaciones perceptuales realizadas en los proyectos, la comparación de estas operaciones con el 
espacio escénico del teatro, y la reinterpretación del espacio arquitectónico en una puesta en escena a 
partir de la experiencia por el recorrido. 
 
En el primer capítulo son presentadas las operaciones perceptuales definidas después de analizar los 16 
casos de estudio y encontrar similitudes y variaciones en los componentes de las escaleras, en la 
materialidad, tamaño y disposición de los espacios y elementos, y en la composición del recorrido que 
hay en cada proyecto, dado que es en estos espacios donde es controlada completamente la percepción 
multiperspectiva móvil de las personas. Estas son dividas en tres niveles, cada uno con tres operaciones 
perceptuales:  
 
El primer subcapítulo corresponde a las operaciones perceptuales internas de la escalera y sus 
componentes que crean contraste entre el elemento y su entorno, y presentan la escalera como un 
elemento singular en la composición del proyecto. La primera operación perceptual es la independencia y 
unidad de la escalera, obtenidas mediante el contraste entre la estructura de la escalera y el proyecto, la 
segunda es la visibilidad del ritmo y la continuidad de la escalera por el contraste material y la forma de 
sus componentes, y la tercera operación es la abstracción del movimiento que ocurre sobre la escalera el 
cual determina la forma de esta. 
 
El segundo subcapítulo son las operaciones perceptuales de la caja de la escalera que complementan la 
identidad de la escalera, al contrastar con esta y con los demás espacios del recorrido, a la vez que dan 
jerarquía a la caja de la escalera como el espacio de mayor importancia en el recorrido. Los tres 
operaciones perceptuales de este subcapítulo son la permeabilidad visual de los componentes de la caja 
de la escalera que permiten ver lo que ocurren en su interior, la segunda es el enaltecimiento de la 
escalera mediante el contraste formal, material, lumínico y de figura/fondo que hay entre la escalera y la 
caja, y el tercer tema son las relaciones de la caja con los espacios adyacentes a esta y el control en la 
manera en que las personas observan y entran en contacto con la escalera. 
 
El tercer subcapítulo abarca el sistema de circulación del proyecto, cuyas operaciones perceptuales están 
divididas en secciones según la relación de las personas con la escalera, y las variaciones en la 
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percepción óptica y háptica del espacio. La primera de estas operaciones es la presentación del proyecto 
durante la aproximación, donde la ubicación de la escalera y los ritmos del proyecto son presentados a 
las personas, la segunda operación son las transiciones hápticas y la jerarquía óptica, las cuales 
diferencian los espacios de acceso al proyecto con cambios de dirección y de nivel, así como una 
diferencia de iluminación, y la tercera operación es la unión visual del recorrido sobre la escalera, donde 
todos los espacios que componen el recorrido del proyecto son percibidos tanto óptica como 
hápticamente. 
 
Con base en las operaciones perceptuales que afectan la manera en que los elementos y espacios en el 
recorrido son percibidos, el segundo capítulo estudia las ideas representadas por estas operaciones con 
el fin de determinar los métodos para hacer perceptible el tiempo y dirigir cada acción realizada por las 
personas. En este capítulo es realizada una comparación de las operaciones perceptuales con los 
métodos de control de la percepción en el espacio escénico del teatro. Al igual que en el capítulo anterior, 
el análisis comprende tres subcapítulos que corresponde a los tres métodos para hacer perceptible el 
tiempo: 
 
El primer subcapítulo corresponde al énfasis y contraste creados en la escalera mediante las operaciones 
perceptuales, los cuales resultan en tres métodos para de dirigir y controlar la percepción de las personas 
en el recorrido: el primero es atraer la atención mediante la presentación de la escalera durante la 
aproximación y la permeabilidad visual de la caja, el segundo es guiar la mirada mediante el arranque, el 
contraste material de los componentes y el movimiento de las personas que recorren la escalera, y el 
tercero es dirigir el cuerpo mediante la proporción y forma de los escalones y los tramos. 
 
El segundo subcapítulo corresponde al sistema de circulación del recorrido como un escenario, y a los 
elementos en el como una escenografía. El primer tema tratado en este subcapítulo es la unión entre el 
espacio escénico y el espacio de los espectadores en el sistema de circulación, y como esta influye en el 
cambio en la percepción del escenario de un punto perspectivo fijo, a una mirada móvil y heterogénea 
propia del ser humano; el segundo tema es el ritmo introducido en el recorrido mediante los elementos 
que permiten la percepción del movimiento en el espacio escénico, que corresponden a los obstáculos 
que restringen el movimiento y los elementos inmóviles que sirven de referencia visual; y el tercer tema 
es el tempo que diferencia y jerarquiza los espacios del recorrido para dirigir la atención de las personas 
y reforzar el énfasis en la escalera. 
 
El tercer subcapítulo abarca el movimiento como el elemento conciliador entre el espacio y el tiempo, en 
el que son estudiados los medios de expresión del movimiento en los proyectos de Leopoldo Rother: el 
cuerpo humano y la luz. Con base en los planteamientos de los escenógrafos estudiados es tratada la 
capacidad del cuerpo humano para expresar el tiempo en el espacio arquitectónico, así como el grado de 
control que los proyectos de Rother imponen sobre este. Por otra parte es tratado el control de la luz 




A partir del análisis de las operaciones perceptuales y de los métodos de control de percepción en el 
espacio, el tercer capítulo comprende la reinterpretación de los elementos y espacios de los proyectos de 
Rother en una puesta en escena cuya intención es mostrar el tiempo en el espacio, mediante el control 
de la experiencia y la percepción de las personas. 
 
El primer subcapítulo trata sobre los personajes de la puesta en escena que tienen el papel de dirigir la 
percepción y mostrar el tiempo. Estos son el actor principal, interpretado por la escalera, la cual dirige y 
controla la percepción de los otros dos personajes durante todo el recorrido, el segundo son los actores 
secundarios que corresponden a las personas que interactúan con los obstáculos y elementos del 
proyecto para hace visible el tiempo, y el tercero son los espectadores, los cuales corresponden a las 
personas que perciben el tiempo por medios de sus propios sentidos y cuya experiencia es controlada 
por las operaciones perceptuales.  
 
En el segundo subcapítulo es profundizada la composición de los proyectos como un espacio escénico, y 
la división temporal de estos con base en las interacciones de los tres personajes de la puesta en 
escena. La primera sección de este subcapítulo demuestra los tres momentos que conforman esta 
división temporal: antes, que corresponde a la aproximación y el acceso al proyecto previos al encuentro 
con la escalera, durante que corresponde al momento en que la persona entra en contacto directo con la 
escalera, y después que corresponde a las circulaciones horizontales con las que la persona entra en 
contacto al salir de la escalera.  
 
Como parte de este subcapítulo y para definir por completo las reglas de composición de la puesta en 
escena de Rother, son comparados todos los puntos vistos en los proyectos con los temas investigados 
posteriormente en los folios de la colección de carpetas Leopoldo Rother. Entre estos son analizados los 
folios en los que Rother realiza una búsqueda por entender la percepción que las personas tienen del 
espacio, la relación entre espacio escénico del teatro y los espectadores, de cómo el espacio escénico es 
desarrollado en la arquitectura, y la función de la escalera para controlar la percepción. 
 
Por último, el tercer subcapítulo corresponde a las conclusiones de la tesis, el cual está dividido en tres 
partes: la primera conclusión formula un nuevo principio del estilo de composición de Leopoldo Rother, el 
principio de la escenografía, según el cual son diseñadas la apariencia y las características físicas de los 
elementos y espacios de los proyectos para dirigir la percepción y la experiencia de las personas en el 
espacio, con la intención de que estas perciban el tiempo. 
  
La segunda conclusión corresponde a los casos de estudio y a las tres puestas en escena que hay en 
estos. En estas son definidas las relaciones entre las operaciones perceptuales, el papel de la escalera 
como elemento principal de la puesta en escena, las variaciones en el control de percepción de los 




La tercera y última conclusión trata sobre los elementos arquitectónicos y la función de estos para 
controlar la percepción, dirigir la experiencia y hacer visible el tiempo en el espacio. Esta conclusión 
plantea la necesidad de incorporar nuevos elementos que funcionen como medios de expresión del 
movimiento para crear una composición temporal del espacio arquitectónico. Junto con esto es propuesta 
la nueva función de la escalera como un medio de expresión del tiempo, como el elemento principal 

































A. ANALISIS DE LAS OPERACIONES PERCEPTUALES 
Para entender las maneras en que la percepción del tiempo es influenciada en los proyectos 
arquitectónicos, primero es necesario entender las características precisas de los espacios de 
movimiento en los proyectos compuestos por Rother y de todos los elementos atañidos a estos, ya que 
estos son utilizados para afectar la percepción multiperspectiva móvil de las personas; por esta razón el 
análisis está centrado en los espacios de circulación del proyecto, mas no en los espacios de percepción 
estática que hacen parte de los casos de estudio como son las aulas y los auditorios. Dichas 
características son determinadas por operaciones perceptuales, las cuales son definidas como 
decisiones proyectuales que afectan la manera en que las personas perciben e interactúan con el 
proyecto, sin interrumpir el correcto funcionamiento de los elementos o espacios.  
 
Para definir las operaciones perceptuales son analizados los 16 casos de estudio para encontrar 
repeticiones y singularidades en la forma, materiales, posición de los componentes, relación entre los 
espacios, dimensiones de los espacios, y secuencia de espacios. Las operaciones encontradas son 
divididas en tres grupos según la escala de afectación que tienen sobre la percepción del recorrido: el 
primer grupo compete a la escalera como elemento puntual y principal con el que interactúan 
directamente las personas, el segundo a la caja de la escalera como el espacio que contiene y enaltece 
la escalera, y el tercer grupo al sistema de circulación como la sucesión de espacios que conducen a las 
personas hacia la escalera. 
 
El análisis de las operaciones perceptuales de la escalera estudia las relaciones entre los componentes 
de la escalera, su disposición, dimensiones, forma y materialidad, gracias a las cuales la escalera es 
percibida como un elemento singular e independiente, en contraste con el espacio homogéneo que la 
contiene, y cuya forma representa el movimiento realizado sobre ella.  
 
El análisis de la caja de la escalera contempla las operaciones perceptuales entre la escalera y el espacio 
que la contiene, que determinan como la escalera entra en contacto con las personas, como la escalera 
es enaltecida como elemento singular, y como la escalera está vinculada con el resto del recorrido. Así 
como en el grupo anterior, son analizadas la materialidad, forma, dimensiones y disposición de la caja de 
la escalera, que funcionan como complemento de las características del grupo anterior. 
 
El análisis del sistema de circulación está centrado en las operaciones perceptuales en la secuencia de 
espacios que conforman cada parte del recorrido, las jerarquías en la sucesión de espacios, las 
relaciones entre los diferentes volúmenes de cada proyecto, y las relaciones entre el espacio que 
contiene la escalera y los demás espacios de circulación. Estas operaciones dirigen la relación que las 
personas tienen con la escalera y con la caja y marcan diferentes momentos en el recorrido según el 




Las operaciones perceptuales llevan a entender el espacio arquitectónico de manera similar a un espacio 
teatral, en el que la percepción óptica y háptica de las personas es dirigida mediante la escenografía y los 





































A.1. LA ESCALERA COMO UN ELEMENTO CON CARÁCTER PROPIO 
Como elemento singular con carácter propio, la escalera es presentada en una relación de contraste con 
las superficies que la confinan, con las aberturas en las superficies y con la estructura principal del 
proyecto, para representar una idea de independencia, ritmo y movimiento en la escalera. Los 
componentes de la escalera están intencionados de manera que tengan independencia de su entorno, 
tanto funcional como visual, al mismo tiempo que mantienen los principios rotherianos de economía, 
funcionalismo y solidez técnica. Así, las tres operaciones perceptuales en las escaleras están presentes 
en la relación de la estructura de la escalera en contraste con la estructura principal del edificio, la 
materialidad, forma y disposición de los componentes de la escalera que hacen visible el ritmo en esta, y 
la figura de los contornos de los tramos, la cual es una abstracción de los movimientos realizados hacia y 
sobre la escalera.  
 
A.1.a. Independencia estructural 
La primera operación que da autonomía a la escalera es representada en la estructura de los tramos en 
las escaleras, la cual responde tanto a un criterio portante como a uno visual. Cumple con la función de 
sostener la escalera de una manera eficiente,16 al mismo tiempo que su figura expresa ligereza e 
independencia de la estructura del proyecto. Para esto, la sección del perfil de los tramos es alargada, y 
la escalera está sostenida con columnas independientes a la estructura principal. Los tramos que en los 
ejemplos tempranos son presentados como gruesos y firmes, en los edificios tardíos son percibidos como 
delgados y livianos. 
 
Como ejemplo de esto son comparados dos edificios del grupo, el Instituto de Educación Física y el 
Edificio de la Imprenta.17 En el primer caso las escaleras están sostenidas por la misma estructura que el 
edificio, ancladas en voladizo a los bordes de la caja de la escalera, sin elementos de soporte 
adicionales. En el segundo caso las escaleras están soportadas por una estructura independiente a la 
que sostiene las placas y los muros. Las columnas de esta estructura siempre son completamente 
visibles, siempre tienen dimensiones menores que la estructura principal y siempre están ubicadas 
exentas a la retícula ortogonal del edificio. Además, las columnas pueden tener una sección diferente de 
las columnas principales. (Fig. 5-6) 
 
                                                             
16 Estructuralmente existen tres tipos de escaleras: madera con zancas a lado y lado, concreto en voladizo y 
concreto separadas de la estructura principal. En la primera categoría, conformada por dos edificios, los tramos 
están sostenidos por zancas claramente definidas y cada pieza ensamblada con las otras. En el segundo grupo, 
conformado por nueve edificios, la escalera es fundida en concreto reforzado, sin zancas definidas y con uno de sus 
costados adosado a la pared. La tercera categoría comprende los últimos cinco edificios, en las que la escalera está 
sostenida por zancas laterales sin apoyos externos, zancas internas conectadas a vigas o columnas, o apoyadas 
sobre pórticos independientes de la estructura principal del edificio. 
17 Bajo estas mismas características están presentes el Aula Máxima o la Facultad de Ingeniería, y el Edificio Nacional 
de Barranquilla, la Plaza de Mercado de Girardot o el Edificio Nacional de Pitalito. 
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A este segundo caso cabe añadir que hay una exploración para utilizar zancas con el fin de disminuir la 
sección de la escalera, lo cual aparece en las escaleras principales de la Facultad de Agronomía de 
Palmira. En estas, el segundo tramo de la escalera está completamente separado de estructuras 
externas, sostenido solamente por dos zancas laterales. Este tipo de estructura aumenta el grosor visible 
de la escalera por lo que en proyectos tardíos no es utilizado, y en su lugar Rother diseña las escaleras 
con zancas internas, lo que mantiene un espesor delgado en la escalera y permite tramos de mayores 
dimensiones. 
 
En los casos antes mencionados el grosor efectivo de las escaleras es similar, por lo que el cambio en la 
percepción es logrado por la proporción de los escalones18 y su unión con la baranda. En el caso del 
Instituto de Educación Física, las huellas son cortas, 30cm, y los tramos y la baranda tienen un acabado 
continuo que los muestra como una pieza monolítica gruesa. En la Imprenta las huellas son más 
profundas, 37cm, lo que resulta en tramos más largos, además, la baranda está separada de los tramos y 
está compuesta por piezas delgadas, por lo que la cantidad de material en la sección de la escalera es 
menor que en el primer caso. (Fig. 7) 
 
Como complemento a la esbeltez de la estructura, la materialidad de los componentes de la escalera 
diferencia visualmente el elemento de la caja de la escalera. Los materiales están combinados de dos 
maneras: la primera ocurre en dos de los casos, las Casas para Profesores y el Laboratorio de Ensayo de 
Materiales, en los que tanto los tramos como los demás componentes están diseñados en el mismo tipo 
de madera; la segunda combinación ocurre en los 14 proyectos restantes, y consiste en un material 
diferente para cada componente: los tramos están construidos en concreto, las huellas en prefabricados 
de granito, los pasamanos en madera, y la baranda en metal, concreto o madera.19 En ambas 
combinaciones de materiales, los colores de la escalera contrastan con las paredes blancas del espacio 
donde está, y la escalera es percibida visualmente como una unidad. (Fig. 8) 
 
Esta idea de unidad es reforzada con el uso homogéneo de los materiales de la escalera en todos los 
pisos del proyecto. Los apoyos de la baranda, el número de escalones y la proporción de los escalones 
en los tramos son repetidos en cada piso, de manera que cada sección de la escalera es exactamente 
igual a las demás en cuanto a su forma y cantidad de componentes.20  
                                                             
18 La proporción huella-contrahuella de las escaleras cambia dependiendo de la época en que fueron diseñadas. En 
los primeros edificios previos a 1940, las huellas nunca exceden los 30cm de largo, mientras en los edificios de 1941 
en adelante, las dimensiones de la huella oscilan entre 30 y 37cm, y las de la contrahuella entre 13 y 16cm, 
manteniendo una proporción 2CH+1H entre 61 y 63cm. Los casos extremos son 24cm (H) y 19cm (CH) en el Aula 
Máxima, y 37cm (H) y 13cm (CH) en el Edificio Nacional de Barranquilla. 
19 Los casos de barandas en concreto son tres, el Instituto de Educación Física, el Aula Máxima y la Facultad de 
Ingeniería, mientras las barandas en madera solo están presentes en tres de las escaleras de la Facultad de 
Química. Las demás barandas están diseñadas en perfiles metálicos que conforman una balaustrada o están unidos 
por una malla metálica. 
20 En los primeros cuatro edificios del grupo hay irregularidades entre los tramos de un piso y el siguiente que 




Cabe mencionar que los tramos de la escalera son macizos en todos los casos, sin importar el material 
en que esté diseñada. En los dos casos en que las escaleras están diseñadas en madera, un cielo raso 
debajo de los escalones oculta la unión entre las huellas y las tabicas, de modo que las escaleras 
parecen macizas. Otro ejemplo es la baranda de la escalera principal del Laboratorio de Ensayo de 
Materiales, en la que listones de madera dispuestos verticalmente cubren los soportes y los listones 
rigidizantes. 
 
Al mostrarla tanto liviana y con soportes separados del edificio, la escalera adquiere autonomía 
estructural (Fig. 9); los materiales diferencian cada componente de la escalera y diferencian la escalera 
de la caja por el contraste entre colores; debido a su apariencia maciza los tramos siempre son percibidos 
sin importar su posición dentro de la caja; la repetición de componentes muestra la escalera continua y 
homogénea en todos los pisos. Por tanto, la idea representada en la estructura de la escalera y la 
elección de sus materiales, es la sensación de independencia y unidad en la escalera respecto a su 
entorno, para darle una identidad separada del resto del proyecto. Vale la pena recalcar que la escalera 
es el único elemento del proyecto en que estas operaciones perceptuales están presentes. 
 
A.1.b. Representación del movimiento 
Esta identidad de la escalera proporcionada por la estructura es reforzada por la segunda operación, la 
representación del movimiento mediante los componentes de la escalera, cuya forma, tamaño, 
disposición y uniones, están basadas en una intención visual complementaria a su correcto 
funcionamiento. Estos componentes son el arranque, las huellas, la baranda y el pasamanos, que guían 
la mirada a lo largo de la escalera. (Fig. 10) 
 
El primero de estos, el arranque, es diseñado con dimensiones mayores y forma diferente a los demás 
escalones para enfatizar el comienzo de la escalera. El número de escalones que componen el arranque 
varían entre uno y tres, siempre con un ancho superior a los escalones de los tramos, y con un remate 
circular o rectangular a sus lados.  
 
La disposición del arranque en el primer piso aumenta el número de pasos y diferencia el primer nivel de 
los pisos superiores, a la vez que mantiene la homogeneidad del contorno de los tramos de cada piso. Un 
ejemplo de esto es la escalera principal de la Facultad de Química, la cual tiene siete escalones 
adicionales en el primer tramo para compensar la diferencia de altura entre el primer piso y los pisos 
superiores. La misma operación ocurre en la Facultad de Ingeniería y el Edificio Nacional de Pitalito. (Fig. 
11) 
                                                             
Casas para Profesores, tienen variaciones en el ancho de los tramos y el área del ojo de la escalera con el fin de 
introducir escalones adicionales en los pisos superiores de mayor altura. En el Instituto de Educación Física y las 




En segundo lugar, los componentes que marcan la secuencia de escalones son las separaciones entre 
los prefabricados de cada escalón y el voladizo sobre los tres costados de los escalones, que permiten 
observar el ritmo en la secuencia de los pasos desde cualquier punto de caja de la escalera. Con tal de 
que los prefabricados puedan tener voladizo sobre los costados laterales, las varillas de la baranda están 
ancladas lateralmente a los tramos, y la mitad inferior de estas está alejada de los escalones. En las 
barandas de balaustrada metálica, la mitad inferior de los perfiles tiene una sección curva que rodea el 
prefabricado y una superior recta donde están los perfiles rigidizantes, el entrepaño y el pasamanos, 
como es el caso de la escalera principal de la Facultad de Química, las escaleras de la Plaza de Mercado 
de Girardot o las escaleras del Servicio Geológico Nacional. En los dos casos donde la baranda tiene 
entrepaños entre las varillas, el Edificio de la Imprenta y el Edificio Nacional de Pitalito, el borde inferior 
del entrepaño está separado entre 20 y 30cm de las huellas.21 (Fig. 12) 
 
Tercero, los listones de madera del pasamanos funcionan como complemento de los componentes 
anteriores. Están unidos a manera de una sola pieza continua, que conecta cada tramo de la escalera 
desde el arranque hasta el último piso. Esta operación consiste en mantener una sección y una altura 
homogénea en los listones, de manera que el pasamanos es visto como una sola pieza continua, sin 
divisiones al pasar de un tramo a otro, o de un piso a otro.22 (Fig. 13) 
 
La manera en que los componentes mencionados son utilizados solo afecta la apariencia de la escalera 
sin intervenir en su funcionamiento. El arranque indica visualmente el inicio de la escalera, las huellas y la 
baranda marcan la secuencia de pasos que conforma la escalera, y el pasamanos muestra la escalera 
como un elemento único y continuo en todos los pisos del proyecto. La combinación de estos 
componentes representa el movimiento de la escalera, que combina un desplazamiento continuo 
conformado por varios pasos y que es la unión entre un desplazamiento vertical y uno horizontal, a la vez 
que diferencian la escalera de las demás circulaciones horizontales de los proyectos para complementar 
la independencia y unidad de los tramos. 
 
A.1.c. Abstracción del movimiento 
La tercera característica utilizada para presentar la escalera como un elemento independiente de su 
entorno es su figura. En la obra de Rother, la figura de las escaleras es el resultado de la abstracción del 
recorrido que ocurre en ella, su articulación con las circulaciones del proyecto y la adición de distintos 
tipos de movimiento. Para dar una figura fluida al contorno de la escalera, en varios casos los tramos 
                                                             
21 En la versión construida de los proyectos estudiados, las barandas ancladas sobre los prefabricados cambiaron 
por anclajes laterales con curvatura en su parte inferior. Este es el caso del Instituto de Investigaciones Veterinarias 
y el Instituto Químico Nacional. 
22 Junto a las decisiones ópticas del pasamanos también hay una decisión háptica sobre su material. Esta decisión 
busca la sensación de tacto por parte de quien pasa por la escalera, el material en que está hecho es cómodo al 
tacto invitando a ser tocado por quien transita. 
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tienen transiciones entre contornos rectos y curvos, o entre contornos curvos con diferentes centros, 
como es el caso del Servicio Geológico Nacional y la facultad de Química, respectivamente. Estas 
transiciones siguen los tipos de movimientos realizados sobre y hacia el elemento, lo que resulta en tres 
operaciones que definen la figura de la escalera: la primera es la unión del movimiento de los pasillos y 
los accesos con la escalera, la segunda es la unión entre los componentes de la escalera, y la tercera es 
la abstracción de los distintos tipos de movimiento realizados sobre la escalera. 
 
La primera operación para lograr la figura fluida, es la transición de un contorno curvo a uno recto en el 
primer tramo de las escaleras, que tiene el propósito de unir el movimiento de la escalera con el de las 
circulaciones horizontales. En el tramo de acceso, el costado interno de la escalera tiene una sección 
curva, lo que resulta en un ancho mayor en los primeros escalones el cual disminuye en los siguientes;23 
esta primera curva tiene una transición a una sección recta o a un contorno curvo que mantiene un ancho 
constante en el tramo. Para realizar esta operación, el ancho del ojo de la escalera debe ser mayor al de 
los tramos, de manera que, al curvar el contorno del arranque el área de circulación horizontal y el ancho 
de la escalera aún permitan el transito cómodo y eficiente. Debido a esto, en las escaleras donde el ojo 
tiene un ancho reducido carecen de curvatura en el arranque. (Fig. 14) 
 
La curvatura del arranque también dirige la línea de paso de la escalera hacia la entrada del proyecto, y 
la conecta con el recorrido de la aproximación. Esto es evidente al comparar los diseños de 1942 del 
Instituto Químico Nacional, en el cual hay una rampa como medio de circulación del edificio, con los 
diseños de 1944, que tiene una escalera en lugar de la rampa. En el primer caso, el contorno del inicio de 
la rampa es curvo y está dirigido hacia la entrada, mientras en la escalera el primer tramo es recto ya que 
está directamente alineado con el acceso. (Fig. 15) 
 
La segunda operación es la transición entre contornos rectos de dos tramos perpendiculares por un 
acodo. En los casos en que los tramos son perpendiculares estos también están adosados a las paredes 
ortogonales de la caja de la escalera, por lo que esta operación solo afecta el contorno interno. En estos 
casos el acodo es curvo, entre 0.2 y 1.85m de radio, mantiene una figura fluida en el costado inferior de 
los tramos, y conlleva a una compensación en los escalones cercanos a la transición. También permite 
un desarrollo fluido entre las secciones de la baranda y el pasamanos, para que estas parezcan una 
pieza continua como fue antes mencionado.24 (Fig. 16) 
 
Según lo anterior, las dos primeras operaciones solo ocurren en los casos en que la escalera está 
alineada y en frente al acceso del proyecto, su contorno externo está adosado a la caja y el ojo de la 
escalera tiene un ancho mayor a los tramos: Facultad de Ingeniería, Instituto Químico Nacional, Facultad 
                                                             
23 Esta operación es similar a la realizada en la Opera de París, donde todos los tramos tienen mayor ancho en su 
arranque y desembarco. 
24 En los casos en que esta operación no es realizada, como el Instituto de Educación Física, la ausencia de acodo 
genera una diferencia de altura entre tramos y resulta en una baranda dividida en varias secciones. 
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de Química, Instituto de Investigaciones veterinarias, Servicio Geológico nacional y Edificio anexo de 
ingeniería. (Figs. 126, 129, 131, 136, 138, 139 y 141) 
 
La tercera operación para dar fluidez a la apariencia de la escalera es la abstracción del movimiento 
representado en sus contornos y su línea de paso. La figura es simplificada por medio de la supresión de 
los cambios de dirección perpendiculares y por tanto los descansillos, lo cual es evidente al comparar 
cronológicamente la transición entre tramos y la fluidez de la línea de paso en las escaleras de varios 
proyectos con el mismo tipo de movimiento: en U amplio, en tijera y en L.25 
 
El primer tipo de movimiento es en U, con un ojo de escalera amplio y conformado por tres tramos y dos 
descansillos esquineros, presente en la escalera principal del Instituto de Educación Física, las escaleras 
laterales de la Facultad de Ingeniería, la escalera principal de la Facultad de Química y la escalera 
principal del Edificio Nacional de Barranquilla. (Fig. 17) La primera y segunda escalera están compuestas 
por tramos rectos perpendiculares con dos descansillos esquineros, que resulta en una línea de paso con 
dos giros de 90°. Sus costados externos están adosados a la caja ortogonal, y sus costados internos son 
paralelos a estos. La abstracción de este recorrido cambia los giros perpendiculares y los tramos de 
acceso y salida por dos curvas simétricas, y el tramo central por una curva con un radio mayor a los otras 
dos. 
 
Esta simplificación está presente en los últimos dos ejemplos, que consisten de un solo tramo sin 
descansillos, conformado por una transición de tres curvas con centros diferentes. Los movimientos 
representados en la escalera principal de la Facultad de Química, son el cambio de dirección sobre la 
escalera y el retorno a un mismo espacio, que en este caso es el hall de cada piso; la línea de paso y el 
costado interno son paralelos, mientras la sección central del costado externo está adosada a un muro de 
la caja de la escalera, por lo que no es completamente paralelo a la línea de paso. El último caso, la 
escalera pública del Edificio Nacional de Barranquilla, combina el cambio de dirección del ejemplo 
anterior con un tramo recto de acceso y otro de salida, que enfatizan la conexión entre el movimiento de 
la escalera y el movimiento en el pasillo principal del proyecto, para mantener una transición fluida en 
todo el recorrido.26  
 
El segundo movimiento está presente en las escaleras en tijera con dos tramos paralelos y un descansillo 
de giro, en las cuales la orientación de los tramos representa el movimiento resultante de la posición de la 
caja de la escalera respecto a los demás espacios de circulación, y la forma del descansillo es el 
resultado de los movimientos realizados sobre la escalera. Entre estas están la escalera de las 
                                                             
25 Esta operación está ausente en las escaleras compuestas solo por tramos rectos porque su movimiento sigue una 
sola dirección y sus contornos son paralelos a la línea de paso. 
26 En la escalera de la Facultad de Química y la del Edificio Nacional de Barranquilla, los escalones de la sección 




subestaciones eléctricas, la escalera principal del Edificio de Ensayo de Materiales, la escalera del 
Instituto Químico Nacional, la escalera del Edificio Anexo de Ingeniería, la rampa y escalera del Edificio 
de la Imprenta y la escalera de servicio del Edificio Nacional de Barranquilla. (Fig. 18) 
 
En los primeros dos casos todos los tramos son paralelos, alineados con los bordes de la caja, sin acodo, 
y con un descansillo rectangular, lo que resulta en una línea de paso con un giro de 180°. En el Instituto 
Químico Nacional, la escalera está separada de los bordes de la caja y directamente alineada con la 
entrada, por lo que los tramos son rectos para mantener la conexión con la circulación exterior; en este 
caso el costado interno de la escalera tiene un acodo en el cambio de dirección, mientras su costado 
externo sigue los bordes de la caja. En la escalera secundaria del Edificio Anexo de Ingeniería, el 
contorno del descansillo pasa de ser rectangular a ser el resultado de la simplificación del movimiento 
entre los tramos de acceso y salida, con una forma semicircular que une los tramos dispuestos en 
ángulos diferentes.27 
 
En la escalera principal del Edificio de la Imprenta, la figura de la escalera es la combinación del 
movimiento entre el acceso, el área de oficinas y el área de maquinaria, junto con el movimiento de giro 
que hay entre la rampa y la escalera. El contorno del descansillo es la combinación del movimiento de 
giro entre la rampa y la escalera, y el movimiento recto de la circulación horizontal hacia el área de 
maquinaria: su costado interno es curvo conectando la rampa y la escalera, mientras el costado externo, 
abarca el espacio hasta las paredes de la caja para unir el giro de las circulaciones verticales con la 
circulación horizontal. 
 
En el último caso, la escalera de servicio del Edificio Nacional de Barranquilla, la figura de la escalera es 
el resultado de simplificar el movimiento en la transición entre los tramos de acceso y de salida,28 y de 
reemplazar el descansillo por un tramo curvo para que la figura de la escalera sea fluida tanto en planta 
como en alzado. Tanto en este caso como en la Imprenta, la separación de la caja y la independencia 
estructural permiten que los contornos sean completamente paralelos a la línea de paso. 
 
El tercer tipo de movimiento es en L, con tramos rectos unidos por un descansillo esquinero. Este es el 
caso de las escaleras del Instituto de educación Física, de las escaleras laterales del Aula Máxima, las 
escaleras principales del Edificio Anexo de Ingeniería y el Servicio Geológico Nacional, y las escaleras de 
la Plaza de Mercado de Girardot. (Fig. 19) 
 
En los dos ejemplos primeros, los tramos están dispuestos perpendicularmente unidos por un descansillo 
esquinero, y los contornos interno y externo siguen la forma ortogonal de las paredes de la caja de la 
escalera lo que resulta en una línea de paso con un cambio de dirección marcado por una arista, y por la 
                                                             
27 La dirección de los tramos es el resultado de la primera operación para dar fluidez a la figura de la escalera. 
28 La disposición de los tramos corresponde a la relación de la caja de la escalera con el acceso y el pasillo. 
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separación de las secciones del pasamanos. En el Edificio Anexo de Ingeniería y el Servicio Geológico 
Nacional, la abstracción del movimiento ocurre solamente en la transición en el contorno interno de los 
tramos, ya que el contorno externo está completamente adosado a los bordes de la caja. Su contorno 
interno consiste de una transición entre secciones curvas y rectas en el arranque y en un acodo entre los 
tramos perpendiculares, para representar la conexión con la entrada al edificio y el movimiento fluido en 
la escalera. 
 
En la escalera de la Plaza de Mercado de Girardot, dos tramos rectos de entrada y salida están 
dispuestos perpendicularmente, unidos por una sección en espiral que reemplaza el descansillo 
esquinero. Esta curva permite que los tramos rectos estén traslapados, y crea un movimiento fluido en la 
escalera a la vez que mantiene su forma en L. Este contorno fluido es posible debido a la ausencia de 
una caja alrededor de la escalera y a que está sostenida por una estructura independiente a la del 
proyecto. 
 
Como conclusión, las tres operaciones antes mencionadas, independencia estructural, representación del 
movimiento, y abstracción del movimiento, son utilizados por Rother para hacer visible el movimiento en 
la escalera y diferenciarla de la caja que la contiene. En estos radica la primera operación para presentar 
la escalera como un elemento singular en el recorrido mediante el contraste y en enfatizar la escalera 
para que las personas la perciban.  
 
Al estar sostenida por columnas diferentes a las principales, y tener esbeltez en su sección por sus 
huellas largas, la escalera es percibida como un elemento aislado de los bordes de su entorno inmediato 
y del proyecto; la diferenciación por materiales, la repetición rítmica y la continuidad de los componentes, 
visibles desde cualquier punto de la caja de la escalera, muestran la escalera como una unidad y hacen 
visible el movimiento secuencial de sus escalones, al mismo tiempo que dan contraste por color. 
 
La simplificación de los contornos es la abstracción del movimiento fluido de la escalera y las relaciones 
que esta tiene con las demás circulaciones (acceso, pasillos, ascensores). La abstracción del movimiento 
es posible gracias a la independencia estructural de la escalera respecto a la estructura del edificio y los 
bordes de la caja, que permite manipular libremente cada uno de sus componentes. 
 
Mediante la manipulación de sus características físicas, estructura, materialidad y figura, es posible 
manifestar en la escalera ideas de independencia, unidad y fluidez. Esto revela una intención visual en la 
escalera por influir en los sentidos del espectador y de representar una idea de movimiento que invite a 







A.2. LA CAJA DE LA ESCALERA COMO UN ENTORNO COMPLEMENTARIO A LA 
ESCALERA 
El segundo nivel en que son estudiadas las operaciones perceptuales es la caja de la escalera, cuya 
función es enaltecer la escalera y atraer la mirada de las personas hacia esta. La caja de la escalera es 
diseñada para conformar un espacio en el que la escalera pueda observarse fácilmente, en destacar la 
escalera mediante el contraste con el espacio que la contiene, y en establecer una relación entre la 
escalera y los espacios adyacentes a la caja. Así, las tres operaciones perceptuales presentes en la caja 
de la escalera son la permeabilidad visual en el interior de la caja que permite ver completamente la 
escalera y cada uno de sus componentes, el contraste complementario entre los componentes de la caja 
y los componentes de la escalera, y la vinculación visual y háptica de la caja con el recorrido en el que 
está inscrita. Estas operaciones son estudiadas en siete características de la caja: dimensiones, altura, 
forma, materialidad, aberturas, posición de la escalera, relación con el sistema de circulación. 
 
A.2.a. Permeabilidad visual 
La primera operación realizada en la caja de la escalera es la permeabilidad visual, la cual tiene el 
objetivo de que cada componente de la escalera sea visible para quienes recorren el proyecto. Con este 
fin son modificadas tres características de la caja: las dimensiones en planta del espacio, el tamaño de 
los vacíos y la altura total de la caja. 
 
La primera de estas características, las dimensiones en planta de la caja, están intencionadas para que 
haya suficiente distancia entre las personas y la escalera de manera que la estructura, componentes y la 
figura de los tramos sean visibles. Con este fin también son determinadas la proporción del tamaño de los 
vacíos respecto a la escalera y la caja, y la altura total de la caja.  
 
En primer lugar, el tamaño de la caja de la escalera está en relación directa con la retícula ortogonal con 
la que Rother distribuye la estructura y los espacios internos del proyecto. El número de módulos 
destinados a la caja varía entre uno y cuatro, según el tamaño de los módulos, su forma y el tamaño de la 
escalera. En los proyectos con módulos rectangulares y de menor tamaño,29 como la Facultad de 
Ingeniería, la Facultad de Química y el Instituto de Investigaciones Veterinarias, la caja de la escalera 
ocupa tres módulos, mientras en proyectos con módulos de mayor tamaño, como el Edificio Nacional de 
Barranquilla o el Edificio Nacional de Pitalito, la caja abarca un módulo. En todos los casos el área de la 
caja es ocupada por la escalera, el ojo, vacíos entre la escalera y las paredes, y una superficie de 
circulación horizontal.  
 
El área de los vacíos en este espacio es directamente proporcional al área de la caja, por lo que el ojo de 
la escalera tiene mayor tamaño en los espacios que ocupan más módulos o con módulos más grandes. 
                                                             
29 El tamaño de los módulos rectangulares oscila entre 3.6x5.875m a 4.5x8.1m. 
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Para dar más precisión a lo anterior, la ocupación de la caja de la escalera es clasificada de tres maneras 
diferentes que determinan la permeabilidad visual interior del espacio y por tanto la percepción de la 
escalera: 
 
En la primera, la escalera ocupa completamente el espacio dentro de la caja, como son los casos de las 
Casas para Profesores, las Subestaciones Eléctricas, el Laboratorio de Resistencia de Materiales y el 
Aula Máxima, en los cuales la caja de la escalera está ocupada por los tramos de la escalera y los 
descansillos. El ojo de la escalera tiene el ancho suficiente para la construcción correcta de la escalera, 
por lo que los tramos y los demás componentes solo pueden ser observados por fragmentos, y las 
personas que transitan la escalera solo pueden ser vistas desde el mismo tramo en el que están. (Fig. 
20) 
 
En la segunda categoría, la caja de la escalera abarca entre dos o tres módulos rectangulares de la 
retícula, y la escalera está adosada a los contornos laterales y posterior de la caja, lo que despeja el 
centro y permite un ojo de la escalera de mayor tamaño a la categoría anterior. Debido al tamaño del ojo 
de la escalera, hay una mayor distancia entre los tramos y las personas pueden observar los acabados 
de los componentes, la continuidad de los pasamanos y de las zancas, y a quienes transiten por la 
escalera desde cualquier lugar de la caja. A esta categoría corresponden las escaleras con transiciones 
en su contorno interno y su estructura adosada a las paredes de la caja: la Facultad de Ingeniería, la 
Facultad de Química, el Instituto Químico Nacional y el Instituto de Investigaciones Veterinarias, el 
Servicio Geológico Nacional y el Edificio Anexo de Ingeniería. (Fig. 21) 
 
En la tercera categoría, la escalera está separada de los bordes del espacio, por lo que dentro del 
módulo de la caja existen vacíos adicionales al ojo de la escalera, además de superficies de circulación 
horizontal. Así como en la categoría anterior, tanto la continuidad y el ritmo de los componentes como las 
personas que transitan la escalera son completamente visibles y pueden ser percibidos desde cualquier 
lugar en la caja. A esta categoría corresponden las escaleras con una estructura independiente a la 
estructura principal del proyecto: el Edificio de la Imprenta, la Facultad de Agronomía de Palmira, el 
Edificio Nacional de Barranquilla, la Plaza de Mercado de Girardot y el Edificio Nacional de Pitalito. (Fig. 
22) 
 
Complementario a estas tres maneras de ocupación de la caja, la altura de la caja también contribuye a 
observar la escalera. En todos los casos estudiados la caja abarca la totalidad de la altura del proyecto, 
desde el primer piso hasta la cubierta. Los componentes rítmicos de la escalera, los escalones y las 
varillas de la baranda, pueden observarse en cada nivel del proyecto, a la vez que el pasamanos es 
visible desde el arranque hasta el último piso, de manera que las personas ven la escalera como un único 
elemento continuo. Así mismo, la estructura de la escalera también es visible como un elemento continuo 
en toda la altura del proyecto, como es el caso de la columna de la escalera de empleados del Edificio 
Nacional de Barranquilla, o las columnas del Edificio Nacional de Pitalito. (Fig. 23) 
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Al estar separada de los bordes de la caja, rodeada por vacíos, y con sus componentes visibles desde el 
primer hasta el último piso, la escalera es reconocida como un elemento separado de la caja, lo que 
complementa las operaciones perceptuales presentadas en A.1. 
 
A.2.b. Enaltecimiento del elemento 
La segunda operación perceptual, el enaltecimiento del elemento, define las características de la caja 
para que contrasten con la escalera, y esta sea percibida como un elemento independiente. Para esto 
son creados contrastes entre la caja y las escaleras al modificar la forma de las paredes que conforman 
la caja, la materialidad de cada superficie de la caja, la iluminación que entra a la caja y la posición de la 
escalera dentro de la caja. 
 
El primer tipo de contraste está presente en la diferencia de forma entre los contornos de la caja y la 
escalera. Dado que la forma de la caja es determinada por los módulos de la retícula ortogonal de los 
proyectos, en todos los casos estudiados sus costados son perpendiculares entre sí.30 Esta forma 
ortogonal es puesta en tensión con la figura de la escalera con transiciones fluidas entre sus tramos 
rectos, con tramos curvos, con una disposición separada de la caja, o con una orientación diferente a los 
ejes de la retícula ortogonal. 
 
Rother realiza el contraste formal de la caja  la escalera de dos maneras, la primera es entre las paredes 
ortogonales y la figura compleja de la escalera compuesta por contornos curvos con radios diferentes, 
como es el caso de la Facultad de Química y el Instituto de Investigaciones Veterinarias; la segunda es al 
rotar los tramos rectos de la escalera respecto a los ejes de la retícula de los proyectos, lo que ocurre en 
el Edificio de la Imprenta y el Edificio Nacional de Barranquilla. (Fig. 24) 
 
El segundo tipo de contraste está en la materialidad de la caja, opuesta y complementaria a la 
materialidad de la escalera. Los materiales de la caja son clasificados en dos: pintura blanca para las 
superficies macizas y vidrio transparente o traslucido para los vanos que iluminan el interior, los cuales 
conforman las superficies verticales y contrastan con la escalera, y baldosas de diversos colores para los 
acabados de piso, las cuales conforman las superficies horizontales y complementan las huellas de la 
escalera. (Fig. 25) 
 
Para dar más precisión a lo anterior, el primero recubre todas las superficies verticales sólidas que 
marcan los límites de la caja: las paredes blancas que forman los costados laterales de las cajas y las 
columnas que separan la caja del hall de acceso y las circulaciones horizontales. Este material contrasta 
con los colores de las huellas, las barandas y los pasamanos, y está en conjunción con el acabado en 
                                                             
30 Solo en dos de los edificios del grupo estudiado las cajas de escalera varían de una forma rectangular o cuadrada. 
Una caja del Servicio Geológico Nacional tiene uno de sus costados con una forma de S alargada, mientras en su 
otra caja y la caja del Edificio de la Imprenta uno de sus lados no es perpendicular a los otros tres. Estas cajas 
mantienen la modulación de la retícula del edificio, pero su contorno es irregular. 
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pintura blanca en los costados y la superficie inferior de los tramos, para mostrar la escalera y la caja 
como parte de un conjunto. 
 
El segundo acabado comprende los materiales que permiten la iluminación natural del interior de la caja, 
la relación visual interior-exterior, y el contraste entre la figura de la escalera y el fondo exterior. Este 
material está presente en cuatro maneras diferentes: ventanas en vidrio como en las Subestaciones 
Eléctricas o en el Instituto de Educación Física; ventanas corridas verticales como en el Laboratorio de 
Ensayo de Materiales; muros en vidrioblock como el Edificio de la Imprenta o el rediseño del Instituto de 
Investigaciones Veterinarias; muros cortina como en la Facultad de Ingeniería o el Servicio Geológico 
Nacional. En los casos de los muros cortina, estos están compuestos por franjas de vidrio de la misma 
altura del proyecto, sostenidas entre columnas o columnetas en concreto recubiertas por el primer tipo de 
acabado. 
 
El tercer acabado funciona como complemento de los prefabricados de las huellas de la escalera, para 
mantener la continuidad visual del recorrido horizontal de un piso a otro. Los colores de las baldosas 
pueden tener diversos colores (negro, amarillo, verde, rojo, gris), en contraste con el acabado blanco de 
los muros. Estas baldosas tienen la misma dirección que la retícula ortogonal del proyecto, de manera 
que complementa el contraste entre la caja como un espacio geométrico ortogonal y la escalera como un 
elemento fluido. 
 
Después de la materialidad, el tercer tipo de contraste para el enaltecimiento del elemento es la 
diferencia de iluminación entre espacios. La entrada de luz a la caja ocurre por tres tipos de aberturas, 
entrada, salida y ventanas, entre las cuales las ultimas están en conjunción con el segundo tipo de 
acabado de la caja de la escalera.31 Estas aberturas establecen la conexión espacial y visual de la caja 
con las circulaciones horizontales y con el exterior del proyecto. Las aberturas de entrada y salida tienen 
el mismo ancho que la caja, y conectan con los pasillos y el hall de acceso, por lo que su altura es 
siempre de un piso. 
 
Por otra parte, los tamaños de las aberturas en la fachada están relacionados con el tipo de ventanería 
en que están hechas y son los que determinan el contraste lumínico entre la caja de la escalera y los 
demás espacios. Pueden clasificarse en tres grupos: ventanas aisladas, ventanas corridas y muros 
transparentes. 
 
                                                             
31 Por otra parte, estas aberturas concuerdan con los tipos de abertura enunciados por Alberti: “Dentro de una 
misma escalera están incluidas tres aberturas, la primera siendo la puerta proveyendo entrada a la escalera, la 
segunda la ventada admitiendo luz para hacer visible cada escalón, y la tercera la abertura entre las vigas del techo, 
dando acceso al piso superior.” Leon Batista Alberti, Ten books on Architecture, (AlecTiranti Ltd, 1995), 31. Edición 
original de 1485. 
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El primer grupo, las ventanas aisladas, son ventanas de tamaño pequeño dispuestas libremente en las 
paredes de la caja. Están presentes solamente en los primeros proyectos de los casos de estudio: el 
Instituto de Educación Física, el Aula Máxima, las Subestaciones Eléctricas y el Laboratorio de Ensayo de 
Materiales. Las ventanas están ubicadas por encima de la línea de visión de las personas, de manera 
que iluminan el interior de la caja, pero impiden observar el exterior durante el recorrido por la escalera. 
Este tipo de aberturas limita la relación visual interior-exterior, por lo que el acto de transitar las escaleras 
no puede observarse desde el exterior, y la aproximación al proyecto no puede observarse desde el 
interior.  (Fig. 26) 
 
Las aberturas del segundo grupo, las ventanas corridas verticales, están dispuestas desde el basamento 
hasta el cielo raso de la caja, y establecen la relación visual interior-exterior al mismo tiempo que dan una 
mayor entrada de luz a la caja. A diferencia del primer tipo, las ventanas corridas permiten observar el 
exterior desde la escalera y tener una relación con el paisaje lejano, sin embargo, la visibilidad desde el 
exterior al interior de la caja es limitada y solo es visible una porción reducida de la escalera. Este es el 
caso de las cajas de escalera principales del Instituto de Educación Física, el Aula Máxima, y el 
Laboratorio de Ensayo de Materiales. (Fig. 27) 
 
El último grupo, los muros cortina, están compuestos por una sucesión de ventanas corridas verticales 
sostenidas entre columnas, que abarcan completamente uno de los costados de la caja. Con este tipo de 
abertura es posible contemplar todo lo que ocurre dentro de la caja de la escalera y a quienes transitan 
por este en una relación visual interior-exterior completa. Así mismo, esta gran superficie transparente 
también permite contemplar la aproximación al edificio y tener una comprensión completa del paisaje 
exterior desde la caja de la escalera.32 (Fig. 28) 
 
También hay que subrayar que los muros cortinas enfatizan la caja de la escalera, y por ende la escalera, 
debido al contraste entre la dirección de las columnas y los elementos que rodean las demás aberturas 
en la fachada, además de enfatizar la altura de la caja y la conexión vertical entre los pisos. Ejemplos de 
esto son la Facultad de Ingeniería o el Laboratorio Químico Nacional. 
 
El último tipo de contraste para enaltecer la escalera es la relación figura/fondo de los tramos y las 
barandas con el exterior visible a través de las aberturas, determinada por la posición de la escalera entre 
el acceso, la circulación horizontal y la fachada. Esta operación puede observarse durante el recorrido de 
entrada y durante el recorrido de salida: en el primer caso, como ocurre en el Instituto de Investigaciones 
Veterinarias o la Plaza de Mercado de Girardot, la escalera es visible a contraluz durante el recorrido de 
                                                             
32 Este tipo de abertura tienen una variación según el material utilizado, lo cual es el caso de los muros en vidrio 
block que permiten el paso de luz, pero impiden la conexión visual con el exterior. Estos tienen superficies menores 
que los muros cortina y están ubicados en áreas altas de las fachadas. Ejemplos de esto son los vanos superiores en 
el Edificio de la Imprenta, las aberturas en la cubierta de la Plaza de Mercado de Girardot y las modificaciones al 
muro cortina del Instituto de Investigaciones Veterinarias. 
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ingreso hacia el proyecto debido a la posición del hall de acceso respecto a la caja (Fig. 29); en el 
segundo caso, como el Edificio de la Imprenta o el Edificio Nacional de Pitalito, la posición a contraluz es 
visible durante el recorrido para salir del edificio, al dirigirse de la sala de máquinas a la salida, o de las 
aulas del segundo piso a la salida, respectivamente.33 
 
Los contrastes formales, materiales, lumínicos y de figura/fondo de la caja enfatizan la escalera y dan 
singularidad al espacio que la contiene, en conjunción con las operaciones de permeabilidad visual de la 
caja y las operaciones de singularidad de la escalera mencionadas en A.1. 
 
A.2.c. Vinculación con el recorrido 
La tercera y última operación para enfatizar la escalera como elemento singular es la vinculación con los 
demás espacios del recorrido, donde es determinada la posición de los espacios adyacentes a la caja 
para que los contrastes que enaltecen la escalera sean observados, y es controlado el recorrido que 
realizan las personas junto con la manera en que observan y entran en contacto con la escalera. Para 
disponer la caja y los espacios de circulación adyacentes a esta son realizadas tres operaciones de 
posición secuenciales: hall-caja, hall-caja-pasillos, escalera-hall-caja. 
 
La primera operación determina la posición del hall y la caja, así como la relación visual que hay entre 
estos espacios. Al ser siempre contiguos, los dos espacios tienen una conexión visual total donde el hall 
de acceso cumple la función de entrada a la caja de la escalera, de manera que es el lugar ideal para 
contemplar la escalera y los contrastes antes descritos, junto con lo que ocurre en su interior; de acuerdo 
con esta posición, también es establecida la dirección que sigue la secuencia hall-caja-fachada. (Fig. 30) 
Ya que deben estar conectados visualmente, el límite entre la caja y el hall es demarcado por el pasillo 
principal del proyecto, cambios de nivel,34 o por la estructura principal del proyecto, como sucede en la 
Facultad de Ingeniería o el Instituto de Investigaciones Veterinarias. 
 
La continuidad visual entre el hall y la caja de la escalera es la base para la segunda operación en la que 
es determinada la posición y dirección de los pasillos, los cuales son dispuestos en dirección 
perpendicular a la caja y pueden estar alineados con el acceso o ser perpendiculares a este. En los 
proyectos de pasillo central, la conexión entre el acceso al proyecto, la circulación horizontal y la 
circulación vertical refleja un interés por mantener una eficiencia en el recorrido, al juntar las uniones 
entre los tipos de circulación en un solo lugar. (Fig. 31) 
 
                                                             
33 Es necesario mencionar los casos del Instituto de Educación Física y el Laboratorio de Ensayo de Materiales, 
donde la escalera está dispuesta entre el pasillo y la fachada o entre el acceso y la fachada, respectivamente, pero 
la relación visual interior-exterior está limitada por las ventanas corridas verticales. 




Por otra parte, en algunos de los casos los dos espacios están combinados, por lo que el espacio que 
contiene la escalera es tanto el hall de acceso como la caja de la escalera. Ejemplo de esto último son el 
Servicio Geológico Nacional, el Edificio Anexo de Ingeniería y el Edificio de la Imprenta. (Fig. 32) 
 
La tercera y última operación es la posición frontal o perpendicular de la escalera respecto al eje de 
acceso, influenciada por las dos operaciones anteriores. La escalera puede estar alineada con el eje, lo 
que la posiciona justo en frente de la entrada de manera que las personas mantienen la misma dirección 
para pasar del hall a la caja, o puede estar perpendicular al eje, lo que requiere que las personas realicen 
un giro para dirigirse hacia la caja. Esto determina la manera en como la escalera es observada al 
ingresar al proyecto: en el primer caso la escalera funciona como un remate del espacio visible en todo 
momento, mientras en el segundo la escalera está fuera del campo de visión hasta que la persona entra 
al hall y gira para dirigirse hacia ella, lo que crea sorpresa en el espectador. Ejemplos de estos casos son 
el Edificio Anexo de Ingeniería y el Edificio Nacional de Barranquilla, respectivamente. (Fig. 33) 
 
Hay otro tipo a añadir, en el cual dos escaleras están dispuestas a lado y lado del eje, como el Aula 
Máxima y el Instituto de Educación Física. En estos las escaleras enmarcan el espacio, para dar 
importancia a la secuencia del recorrido sin enfatizar la caja o el elemento. 
 
De acuerdo con lo dicho hasta ahora, las operaciones realizadas en la caja de la escalera tienen el 
objetivo de complementar y enaltecer los componentes y operaciones de la escalera, y de relacionar de 
manera específica el espacio y el elemento con el sistema de circulación. Las dimensiones de la caja son 
diseñadas para que el espacio entero pueda ser observado, junto con la sucesión y continuidad de los 
componentes de la escalera, los cuales contrastan con la caja tanto por sus materiales, como por su 
forma, al mismo tiempo que la luz que entra por las aberturas contrasta y define la silueta del elemento y 
quienes lo recorren.  
 
Por otra parte, la relación de perpendicularidad o linealidad entre los espacios de circulación crea una 
equivalencia entre los pasillos y la caja de la escalera, la cual es jerarquizada por la presencia de la 
escalera, mientras la posición de la escalera en relación con las operaciones del recorrido crea un primer 
control de la percepción óptica y háptica al variar en la manera en como las personas observan la 











A.3. EL RECORRIDO COMO UNA SECUENCIA DIFERENCIADA DE ESPACIOS  
El tercer y último nivel para completar el análisis de las operaciones perceptuales es el sistema de 
circulación y los elementos presentes en cada uno de los espacios que lo conforman, cuyo propósito es 
establecer un control de la percepción en todos los espacios de circulación del proyecto. Este sistema de 
circulación es compuesto por el recorrido desde la aproximación hasta la caja de la escalera, en el cual 
es determinada la manera en que son percibidas tanto la escalera como la caja de la escalera durante el 
tránsito por cada espacio del recorrido. Dentro de este promenade la posición de los espacios puede 
cambiar,35 pero el orden en que están dispuestos es constante en los 16 casos de estudio, determinado 
por el principio rotheriano de funcionalismo que busca la eficiencia del recorrido: un primer espacio que 
corresponde al camino de aproximación hacia el acceso, seguido de un porche, la entrada al proyecto, y 
el hall de acceso, al cual están conectados la caja de la escalera y los pasillos. 
 
En esta secuencia de espacios, las variaciones en la manera en que las personas perciben tanto óptica 
como hápticamente la escalera y los espacios de circulación definen tres secciones en el recorrido: 
 
La primera es durante la aproximación, en son visibles que todos los volúmenes del proyecto, así como la 
posición de la caja de la escalera y la actividad que ocurre en su interior, mientras que hay una influencia 
limitada en el movimiento de las personas. La segunda sección ocurre al entrar al proyecto y atravesar 
los espacios que conforman el acceso, es decir, la entrada, el hall, la caja y los pasillos, en los que hay 
elementos que condicionan el movimiento de las personas, a la vez que la relación visual entre un 
espacio y el siguiente es ininterrumpida. Por último, la tercera sección ocurre en la escalera misma, 
donde hay una experiencia óptica-háptica inversa a la del primer momento: es visible la totalidad de la 
aproximación, al mismo tiempo que las personas perciben de manera háptica la escalera y sus 
componentes. 
 
A.3.a. Presentación del proyecto 
En el inicio del recorrido, la aproximación es compuesta por un camino definido y externo desde el cual la 
totalidad del proyecto es presentada de la misma manera a todas las personas, para lo cual la estructura 
principal, la modulación general del proyecto, las aberturas de cada espacio, y la posición de la caja de la 
escalera son completamente visibles. Durante esta sección, la percepción óptica de las personas es 
dirigida mediante dos operaciones para que identifiquen la posición de la caja de la escalera antes de 
entrar al proyecto: 
 
La primera operación es la posición de la caja de la escalera como un volumen que sobresale de la 
fachada del proyecto, el cual mantiene las mismas características de materiales que las demás fachadas, 
pero contrasta con el tipo de aberturas que hay en sus superficies. Esta operación coincide con las cajas 
donde las aberturas son ventanas corridas verticales, de manera que el espacio donde está la escalera 
                                                             
35 Como fue descrito en A.2.c. 
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puede identificarse, pero la escalera misma y la actividad que ocurre en esta permanecen ocultas. Sirven 
de ejemplo el Instituto de Educación Física, las Subestaciones eléctricas y porterías, y el Laboratorio de 
Ensayo de Materiales. (Fig. 34) 
 
La segunda operación es el cambio en la materialidad y la dirección de los elementos de la fachada de la 
caja. Esta operación coincide con los proyectos en que las aberturas de la caja de la escalera son muros 
cortina, los cuales establecen una variación en la fachada por sus grandes superficies acristaladas, y por 
los elementos estructurales que las sostienen, los cuales enfatizan la vertical y contrastan con los 
elementos horizontales en el resto de las fachadas (alfajías, ventanas, dinteles, antepecho y placas de 
entrepiso); de esta manera también es anticipado el tipo de circulación en cada parte del edificio: vertical 
para las escaleras, y horizontal para los pasillos. Así mismo, con esta operación es posible observar el 
interior de la caja, y por tanto la escalera y a quienes la transitan, como es el caso de la Facultad de 
Química y el Servicio Geológico Nacional. (Fig. 35) 
 
Ahora bien, estos dos métodos pueden combinarse para que la posición de la caja sea más fácil de 
identificar, y para mostrar la actividad en su interior, como son las escaleras laterales de la Facultad de 
Ingeniería, el Instituto Químico Nacional o la Facultad de Agronomía de Palmira. (Fig. 36) Algo más a 
tener en cuenta es la iluminación artificial interna, la cual destaca la caja de la escalera desde el exterior 
como el área de la fachada con la mayor cantidad de luz. 
 
Paralelo a la percepción de la caja de la escalera, durante la aproximación también es percibida la 
retícula ortogonal del proyecto mediante la disposición de columnas o proyecciones de estas en la 
fachada, así como también por las aberturas que hay entre estas columnas. 
 
Junto a la percepción visual de la caja de la escalera y la retícula ortogonal, la percepción háptica de las 
personas es afectada por el tipo de recorrido, clasificado en frontal o perpendicular según su relación con 
el eje de acceso.  
 
En el primer tipo, el recorrido hacia el proyecto es un camino recto alineado con el eje de acceso, de 
manera que el acceso, el hall y la caja de la escalera son visibles antes de entrar en el proyecto. Los 
casos que mejor sirven de ejemplo para esto son el Instituto de Investigaciones Veterinarias y el 
Laboratorio Químico Nacional. (Fig. 37) En cuanto al segundo tipo, el recorrido hacia el proyecto es 
perpendicular al eje de entrada y paralelo a la fachada, de manera que los espacios internos y la escalera 
están fuera del campo de visión hasta que la persona entra al proyecto. Ejemplos de esto son el Servicio 
Geológico Nacional o el Edificio de la Imprenta, en los que el recorrido paralelo a la fachada mantiene 
oculta la escalera hasta el momento de acceso al edificio. (Fig. 38) 
 
La combinación de las operaciones antes mencionadas, tanto ópticas como hápticas, generan distintos 
tipos de aproximación para determinar la manera en que las personas perciben el proyecto en la primera 
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sección del recorrido, y a su vez condiciona la manera en que lo perciben durante la segunda y tercera 
sección. 
 
A.3.b. Transiciones hápticas y jerarquía óptica. 
Después de la aproximación, el recorrido continúa en los espacios de acceso, en los cuales Rother dirige 
la percepción por medio de transiciones hápticas y jerarquía óptica, por medio de divisiones que 
requieren un tipo específico de movimiento, continuidad visual entre un espacio y el siguiente, y cambios 
en la cantidad de luz entre un espacio y otro. 
  
La secuencia de espacios de acceso sigue siempre el mismo orden, en sentido exterior-interior estos 
espacios son porche-acceso-hall-caja de escalera y pasillos, con divisiones realizadas con cambios de 
nivel, cambios de dirección o cerramientos transparentes que permiten la conexión visual entre los 
espacios y la percepción del paso de un lugar a otro por medio del movimiento.36 Al mismo tiempo, es en 
esta secuencia que la jerarquía por cantidad de iluminación es visible, y la caja de escalera es percibida 
como el espacio de mayor importancia. 
 
En cuanto a las transiciones hápticas de esta sección del recorrido, la primera de estas corresponde a los 
cambios de nivel, las cuales están presentes en los 16 casos de estudio y dividen la secuencia en cuatro 
puntos: un primero entre el exterior y el basamento, un segundo entre el basamento y el interior, un 
tercero entre el hall y la caja de la escalera, y un cuarto entre el hall y los pasillos. 
 
La primera división, entre exterior y basamento, marca el inicio de una transición gradual desde el 
espacio público hacia el interior. En vez de una sola división, la transición está conformada por un cambio 
de nivel y por el porche, el cual reduce la escala del espacio público para acomodarla a la altura del 
proyecto, al mismo tiempo que mantiene una conexión visual con el interior. Esta división puede 
realizarse mediante varios escalones, como en la Facultad de Ingeniería o el Edificio Nacional de 
Barranquilla, a través de una rampa como en la Facultad de Química o el Servicio Geológico Nacional, o 
por un escalón como es el caso del Instituto de Investigaciones Veterinarias. (Fig. 39) 
 
La segunda división, entre el basamento y el porche, consiste en un cambio de nivel compuesto por uno 
a tres escalones. Esta división antecede la puerta de entrada y similar a la anterior, está complementada 
por el porche de entrada que solamente cubre el acceso, como es el caso del Servicio Geológico 
Nacional y el Edifico Nacional de Barranquilla, donde un escalón antecede la entrada cubierta por una 
placa. (Fig. 40) 
 
                                                             
36 Además de los cambios en el recorrido, la división entre espacios también está marcada por la retícula ortogonal, 
mediante columnas dispuestas en las esquinas de los módulos que conforman cada espacio. 
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La tercera división ocurre entre el nivel del porche-hall de acceso y el nivel de la caja de la escalera, 
compuesto por uno a cuatro escalones que marcan la entrada a la caja; a la vez, el límite entre espacios 
está libre de elementos de cerramiento, de manera que la escalera, sus componentes y el contraste 
escalera-caja y escalera-exterior son totalmente visibles.37 Este es el caso del Instituto de Investigaciones 
Veterinarias y el Laboratorio Químico Nacional. (Fig. 41)  
 
La cuarta división, entre los pasillos y la caja, también consiste en un número de escalones dispuestos 
entre los dos espacios. Funciona en ambos sentidos del recorrido, tanto de ingreso como de salida, de 
manera que los espacios de acceso están separados de la circulación interna, y el regreso al hall y la 
caja desde la circulación interna del proyecto también es reconocible hápticamente. Ejemplos de esto son 
el Servicio Geológico Nacional y el Edificio Nacional de Barranquilla. (Fig. 42) 
 
Por ultimo hay que hacer una aclaración sobre los casos en que varias de estas divisiones hápticas están 
presentes, en las que el método utilizado para diferenciar una de la otra radica en la variación en la 
relación huella-contrahuella en los escalones. El mejor ejemplo de esto es el Edificio Nacional de 
Barranquilla en que las contrahuellas varían entre 10 y 13.3cm. (Fig. 43) 
 
Después de las divisiones por cambios de nivel, la segunda transición háptica consiste en cambios de 
dirección presentes en los espacios de acceso al proyecto. Estos cambios sirven tanto para dividir los 
espacios que conforman la transición exterior-interior del proyecto, como para condicionar la visibilidad de 
la caja de la escalera y enaltecer el momento en que las personas entran en contacto con la escalera. El 
número de cambios de dirección y la combinación de estos en el recorrido puede variar de un proyecto a 
otro. (Fig. 44) 
 
Analizados secuencialmente, el primero de los cambios de dirección está ligado al segundo tipo de 
aproximación antes mencionada, en que la dirección del acceso es perpendicular al camino de 
aproximación y la persona debe girar para entrar al proyecto. Por otra parte, al realizar esta acción la caja 
de la escalera sale del campo de visión de la persona. 
 
Seguido a este, el segundo tipo de cambio de dirección ocurre entre el hall de acceso y la caja de la 
escalera, donde la caja de la escalera está dispuesta de manera perpendicular al eje de acceso, y la 
escalera entra de nuevo en el campo de visión, esta vez de frente a las personas que recorren el 
proyecto. Ejemplos de esto son el Laboratorio de Ensayo de Materiales en la transición entre el hall de 
acceso y la escalera principal, y la Plaza de Mercado de Girardot en la transición de los accesos 
principales a las escaleras. En ambos casos la separación entre momentos está marcada únicamente por 
el cambio de dirección, sin utilizar cambios de nivel. 
 
                                                             
37 Las operaciones perceptuales percibidas desde este espacio son profundizadas en A.1 y A.2. 
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El tercer tipo de cambio de dirección en el recorrido ocurre en las escaleras en tijera, curvas y de caracol, 
donde las personas que recorren la escalera pasan de observar el interior del proyecto a observar el 
exterior a través de las aberturas de la fachada, para volver a dirigirse hacia el interior por el tramo de 
salida. Este cambio de dirección permite una relación visual interior-exterior que complementa la 
anticipación de las escaleras durante la aproximación. Para ilustrar esto son útiles las escaleras laterales 
de la Facultad de Ingeniería y la escalera al público del Edificio Nacional de Barranquilla. 
 
De la misma manera, para enfatizar la diferencia entre los espacios del recorrido, todos los espacios 
están jerarquizados de acuerdo con la cantidad de iluminación que entra en ellos. Esta jerarquía es 
establecida a partir de las operaciones perceptuales de permeabilidad visual y contraste lumínico de la 
caja de la escalera que condicionan sus dimensiones en planta y el tamaño de sus aberturas. Después 
de la caja de la escalera el espacio que sigue en jerarquía es el porche, el cual al tener un ancho similar o 
mayor a la caja de la escalera y al carecer de cerramientos, alberga una gran cantidad de luz natural a 
pesar de tener un solo piso de altura. En tercer lugar está el hall de acceso, que tiene el mismo ancho 
que la caja de la escalera y el porche, y en algunos casos es el mismo espacio que la caja, pero la 
cantidad de luz que entra en este está limitada por su altura de un piso y por las divisiones que tiene con 
los espacios adyacentes. En cuarto y último lugar están las circulaciones horizontales, las cuales cuentan 
con altura y ancho menor a los demás espacios, además de iluminación natural reducida debido a la 
disposición de doble crujía de las aulas del edificio. (Fig. 45-48) 
 
Para ilustrar la intención de establecer jerarquía por iluminación entre los espacios de acceso, el mejor 
ejemplo es la Facultad de Ingeniería y su sistema de circulación, compuesto por un pasillo lateral con las 
aulas dispuestas en simple crujía en uno de sus costados, y la fachada principal del edificio en el otro. A 
diferencia de los casos con pasillos de doble crujía, donde la iluminación reducida es causada por la 
disposición de aulas en ambos lados del pasillo, la iluminación reducida en el pasillo lateral es una 
decisión para mantener la jerarquía entre los espacios de circulación, independiente del funcionamiento 
del proyecto. (Fig. 49) 
 
El diseño original para las aberturas de la fachada principal38 es una ventanería similar a la que está en la 
fachada posterior y en las barras perpendiculares: franjas horizontales compuestas por una ventana en 
cada intercolumnio unidas por un único marco en concreto para todas las ventanas de cada piso. Las 
aberturas finales mantienen la distribución dentro de los intercolumnios, con ventanas aisladas 
dispuestas en un esquema de 9 cuadrados y separadas equidistantemente a lo largo del pasillo, para 
reducir la superficie transparente de la fachada. (Fig. 50) 
 
                                                             
38 El diseño original de la fachada aparece en Leopoldo Rother, Facultad de Ingeniería, plancha N° 64 de mayo de 
1941 – Fachadas, esc. 1:200, heliografía opaca. 
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Hay que añadir, que a la vez que las ventanas aisladas y los pasillos de doble crujía reducen la entrada 
de luz, también reducen la conexión visual interior-exterior. Como resultado, las escaleras laterales en los 
casos de estudio tienen la misma importancia que la central, ya que en la caja es posible volver a tener 
una relación visual con el exterior y una gran iluminación por las aberturas. (Fig. 51) 
 
A.3.c. Unión visual del recorrido 
La tercera sección del sistema de circulación ocurre sobre la escalera, la cual como componente del 
recorrido sirve de punto de anclaje para la composición de los volúmenes del proyecto, y permite 
completar la percepción óptica y háptica de todo el recorrido gracias a las operaciones perceptuales de la 
escalera, la caja de la escalera, la aproximación, y los espacios de acceso al proyecto.39 
 
Es en esta sección del recorrido que los ritmos observados desde los espacios de acceso son percibidos 
de manera háptica al caminar sobre las escaleras, mientras la percepción óptica es dirigida de la caja de 
la escalera a la aproximación y al contexto que rodea el proyecto, debido a que una vez las personas 
están sobre la escalera solo una porción de esta permanece en su campo de visión. 
 
Ejemplo de esta operación hay en la mayoría de edificios, pero el caso de la Plaza de Mercado de 
Girardot es ideal para ilustrarla. Después de recorrer la aproximación hacia las entradas principales, y de 
atravesar el hall de acceso, las escaleras en las esquinas de la plaza permiten que las personas 
observen el recorrido exterior y el contexto urbano y natural que rodea la plaza. En la escalera, el tramo 
en espiral adyacente al borde del edificio carece de elementos de cerramiento que bloqueen la visual, lo 
que resulta en que el centro de atención de la mirada sea el exterior, en vez de la escalera. (Fig. 52-53) 
 
Además de completar la percepción del recorrido, las escaleras y las cajas de escalera también cumplen 
con la función de marcar el punto inicial y final de las circulaciones y de delimitar las dimensiones de la 
retícula ortogonal. Para esto las escaleras están dispuestas al final de los volúmenes o en las esquinas 
de los proyectos, como remates que limitan la expansión ilimitada del espacio matemático homogéneo de 
la retícula ortogonal. Ejemplo de esto son las escaleras del Servicio Geológico Nacional y las escaleras 
del Edificio Nacional de Barranquilla que están ubicadas al final de los volúmenes, o las cuatro escaleras 
de la Plaza de Mercado de Girardot que definen las esquinas del volumen principal del edificio. (Fig. 54) 
 
De la misma manera, las cajas de escaleras están dispuestas en la unión entre volúmenes, a la vez que 
marcan la diferencia entre estos por cambios de nivel, a manera de espacios de transición entre un 
volumen y otro. Buen ejemplo de esto son la escalera imperial de la Facultad de Química y la escalinata 
del Servicio Geológico Nacional. (Fig. 55) Por otra parte, en los edificios que tienen una sola escalera la 
posición de la caja de escalera en el proyecto es central en la composición, como es el caso de las 
escaleras como punto central en un conjunto de volúmenes en el Instituto Químico Nacional. (Fig. 56) 
                                                             
39 Como son explicadas en A.1, A.2, y el principio de A.3. 
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Según lo anterior, el recorrido está diseñado para que la percepción de las personas sea influenciada en 
cada espacio de circulación, y para presentar todas las operaciones perceptuales de la escalera y la caja 
de la escalera, de manera que estén articuladas con la composición del proyecto. Gracias a esta 
secuencia de espacios las personas perciben estas operaciones de manera inconsciente, al observar y 
sentir cada espacio sin desviarse del recorrido establecido. 
 
En el comienzo del recorrido la caja de la escalera siempre es visible como una variación en la fachada, 
ya sea como un volumen que sobresale, como un cambio en la dirección de los elementos, o una 
combinación de ambos métodos, para luego salir del campo de visión de la persona al entrar al edificio. 
 
Después de la aproximación y dentro del proyecto, los espacios del recorrido están diferenciados 
hápticamente para conformar una secuencia en la que puede percibirse el paso de un lugar a otro, 
mientras mantienen una continuidad visual que une todos los espacios del recorrido. En esta sección del 
recorrido, el interior de la caja y la escalera vuelven a aparecer, y las operaciones perceptuales del 
elemento y el espacio que lo contiene son percibidas completamente.  
 
Por último, durante el transito sobre la escalera la mirada de las personas es atraída hacia el exterior del 























Una vez analizados los 16 casos de estudios y las operaciones presentes en los elementos, espacios y el 
sistema de circulación, son determinadas las decisiones compositivas en cada uno de los niveles: 
 
La escalera es presentada como un elemento singular e independiente mediante el contraste con las 
demás partes del proyecto. La estructura separada de la retícula ortogonal, la diferencia de materiales y 
forma de sus componentes respecto a su entorno, y la figura fluida de los tramos contrastan la escalera 
con la disposición y apariencia homogénea del resto del proyecto. 
 
Seguido a esto, la caja de escalera y sus componentes están diseñados para presentar y enaltecer la 
escalera. Las dimensiones del espacio, la posición de la escalera, el tamaño de los vacíos y de las 
aberturas en la fachada, sirven para que la escalera y la actividad que sucede en esta puedan ser 
observadas fácilmente. 
 
Por último, el recorrido está diseñado en secciones según su relación con la escalera. Tanto la 
aproximación al proyecto, como la secuencia de espacios en el ingreso y la caja de la escalera tienen una 
relación óptica y háptica diferente con la escalera, y están dispuestas como una secuencia en la que 
todos los espacios contribuyen a la percepción completa del recorrido.  
 
Todas estas operaciones están diseñadas de acuerdo a una intención visual que afecta la percepción 
óptica y háptica de las personas mediante la disposición rítmica de elementos, la aparición de elementos 
singulares y los cambios en el sistema de circulación. En los 16 casos de estudio esta intención visual es 
paralela a los principios rotherianos de funcionalismo y economía de manera que el diseño de los 
componentes del sistema de circulación y de la escalera, los acabados y la forma de los elementos, están 
diseñados para ser observados sin afectar el funcionamiento del proyecto o de la escalera. 
 
Los tres voladizos de las huellas, el color de los prefabricados de las huellas, el anclaje lateral de la 
baranda y la figura de los escalones del arranque tienen un propósito puramente visual, independiente 
del funcionamiento correcto de la circulación, lo que también ocurre con las aberturas en las fachadas de 
la caja, el tamaño de los vacíos, la elección de los materiales de recubrimiento, la posición de la escalera, 
los cambios de nivel entre espacios y los cambios de dirección en el recorrido. De acuerdo con esto, cada 
elemento y cada espacio que conforman la caja de la escalera y el sistema de circulación son diseñadas 
como parte de un conjunto que complementa la escalera y su figura heterogénea. 
 
Este conjunto está diseñado para alterar las acciones y la forma en que las personas pueden moverse, 
de manera que la intención visual que rige la apariencia de los componentes de la escalera y de las 
secciones del recorrido tiene el propósito de hacer perceptible el movimiento en el proyecto. Por esta 
razón, las operaciones realizadas en cada nivel del recorrido sirven para que la interacción de las 
45 
 
personas con los pasos de la escalera sea percibida, a la vez que las secciones del recorrido están 
dispuestas para que las personas observen la escalera y a quienes caminan sobre estas. 
 
Para que esta percepción del movimiento ocurra de la manera deseada es necesario controlar  las 
acciones de las personas y la atención de su mirada durante su transcurso por el proyecto. Esto requiere 
un diseño específico en el espacio donde son realizadas dichas acciones, el cual en el caso de Rother 
corresponde a la escalera y al sistema de circulación. 
 
Al componer el edificio con operaciones centradas en controlar la percepción del espacio (dirigir a las 
personas, crear un espacio que interactúe con estas y controle la percepción, y usar el movimiento como 
parte de la composición), el espacio arquitectónico adquiere semejanza al espacio teatral, donde el 
movimiento de los actores y los elementos en el escenario son utilizados para influir en la percepción y 
experiencia de los espectadores. Por esta razón, en el siguiente capítulo serán analizados los métodos 
de percepción del tiempo del espacio escénico y como estos organizan las operaciones perceptuales del 























B. LA PERCEPCIÓN DEL TIEMPO EN ARQUITECTURA 
MEDIANTE LA ESCENOGRAFÍA 
Una vez es establecido que el conjunto de operaciones perceptuales presentes en la escalera, la caja y el 
recorrido tienen el propósito de influir en la percepción de las personas, estas son comparadas con las 
operaciones compositivas de la puesta en escena teatral, con énfasis en las maneras en que la 
escenografía influye en el control de la percepción de los espectadores, y en el papel del movimiento en 
el arte dramático como elemento compositivo que hace visible el tiempo en el espacio estático. Los 
escritos utilizados como base para esta comparación pertenecen a Adolphe Appia, Edward Gordon Craig 
y Constantin Stanislavski, escenógrafos y directores de principios del Siglo XX que tratan la percepción 
del tiempo en el teatro y la expresión del movimiento del cuerpo humano, complementados con escritos 
sobre el espacio dramático en el cine, donde también es analizado el movimiento de las personas en el 
espacio y la expresión del movimiento con medios diferentes al cuerpo humano, como son los casos de 
Gilles Deleuze, Santiago Villa y Sergei Eisenstein. 
 
Por otra parte, estos autores tratan la importancia del diseño del escenario y de la escenografía para 
realzar este movimiento del cuerpo humano y dirigir la atención de las personas durante la obra, 
recalcando la importancia de obstáculos que controlen el movimiento de los actores para que estos sigan 
el ritmo general de la puesta en escena. Así mismo, hablan de los métodos de percepción del tiempo, 
entre los que destacan el ritmo, el tempo, el contraste y el énfasis, como mecanismos para dar unidad y 
transmitir las intenciones de la puesta en escena. Para complementar esta comparación también son 
traídos a colación los folios de la colección de carpetas Leopoldo Rother, con énfasis en los estudios 
sobre la escalera y el espacio escénico como medios de percepción. 
 
Con base en lo anterior, este capítulo analiza los elementos y espacios de los casos de estudio, como 
controlan la percepción y la atención de las personas por medio de los métodos de percepción del tiempo 
del teatro, y como hacen visible el movimiento en el espacio: la primera parte de este capítulo trata sobre 
la influencia de las operaciones compositivas del teatro en la percepción óptica y háptica de las 
escaleras, centrado en las operaciones que presentan la escalera como un elemento independiente y con 
carácter propio;40 la segunda parte abarca el sistema de circulación y como este es utilizado como un 
espacio escénico en el que el tiempo es visible y en el que interactúan los actores y los espectadores en 
un análisis centrado tanto en las operaciones de la caja de la escalera como las tres secciones del 
recorrido;41 la tercera parte es el movimiento en el escenario, el cual es utilizado en el teatro como un 
elemento compositivo para mostrar el tiempo, presente en la arquitectura de Rother en las acciones de 
las personas guiadas por los elementos en el recorrido y por el movimiento de la luz natural durante el 
día. 
                                                             
40 Según las operaciones presentadas en A.1. 
41 Según las operaciones presentadas en A.2 y A.3. 
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B.1. LA ESCALERA COMO EL ELEMENTO PRINCIPAL DONDE EL TIEMPO ES 
PERCEPTIBLE 
En primer lugar es necesario precisar las maneras en que las escaleras son utilizadas para controlar la 
percepción de las personas, lo cual es hecho al comparar las operaciones perceptuales del proyecto con 
los métodos de percepción del tiempo de la puesta en escena teatral (ritmo, tempo, contraste y énfasis). 
Este control de la percepción de la escalera es comparada directamente con el escenario teatral dado 
que este es el espacio en donde es realizado el acto dramático y en donde son utilizados los métodos de 
percepción del tiempo, mas debe ser hecha una aclaración respecto a que la escalera en los casos de 
estudio no controla la percepción de la misma manera que la relación escenario-platea, sino que funciona 
como un elemento guía ubicado sobre dicho escenario con el que interactúan los actores.  
 
De acuerdo con esta comparación, el control de percepción en la obra de Rother es desarrollado 
mediante tres operaciones: atraer la atención de las personas hacia la escalera desde el primer momento 
del recorrido por medio del empleo conjunto de las operaciones perceptuales; usar los componentes 
únicos de la escalera para dirigir la mirada hacia su inicio y los componentes homogéneos para guiar la 
mirada por el resto de la escalera; y controlar el movimiento del cuerpo por medio de los escalones y los 
pasamanos. 
 
B.1.a. Atraer la atención. 
El primer paso para el control de la percepción de las personas consiste en atraer su atención mediante 
el énfasis creado por el contraste entre las escaleras y el resto del proyecto. Este énfasis es creado por 
medio de las operaciones perceptuales empleadas para dar independencia a la escalera dentro de la 
composición arquitectónica: los cambios en la estructura y la esbeltez de los tramos diferencian la 
escalera de la disposición homogénea que tienen los demás elementos del proyecto, la abstracción del 
movimiento de la escalera y la disposición de la escalera en una dirección diferente a la retícula ortogonal 
crean un contraste del elemento con su entorno, y la materialidad de los componentes de la escalera 
diferencia el elemento del espacio que lo contiene por colores y texturas. 
 
En conjunto con las operaciones de la caja y el recorrido permiten la visibilidad completa de la escalera 
para completar el énfasis en el elemento. La posición de la caja de la escalera como un volumen que 
sobresale de la fachada, el paso de un espacio de un piso de altura a un espacio que abarca la altura 
total del proyecto, la aparición súbita de la escalera después de un cambio de dirección, y la jerarquía 
lumínica que hay entre los espacios de circulación, direccionan la atención de las personas hacia la 
escalera para que observen el ritmo de los componentes y las acciones realizadas sobre esta. (Fig. 57) 
 
Así mismo, el énfasis en la escalera también es reforzado por su singularidad como el único elemento de 
movimiento vertical en una circulación primordialmente horizontal. Con este fin, en varios de los proyectos 
es designada una sola escalera que conecta todos los pisos, y en los casos con más de una escalera, 
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cada una está ubicada en un volumen diferente del proyecto. Para traer a colación un ejemplo, en la 
Facultad de Química las cuatro escaleras corresponden a los cuatro accesos al proyecto, ubicados en los 
volúmenes administrativo, central y lateral. Cada escalera está inscrita en un recorrido diferente 
compuestos por los mismos espacios de circulación (aproximación, acceso, hall, caja de la escalera, y 
pasillo), de manera que cada una funcione como el centro de atención de los recorridos. (Fig. 58)  
Para complementar el contraste de la escalera como elemento singular, los elementos y espacios que 
conforman el recorrido son organizados según la retícula ortogonal del proyecto, y crean un sistema de 
circulación regular y homogéneo que enfatiza la aparición de la escalera. (Fig. 59) 
 
Por otra parte, en los edificios donde hay otros tipos de elementos de movimiento vertical, como rampas o 
ascensores, Rother establece una jerarquía para que las escaleras destaquen sobre estos elementos. En 
el caso de la rampa-escalera del Edificio de la Imprenta, Rother presenta la rampa como una extensión 
de suelo, mientras la escalera es presentada como un elemento independiente. La posición de la rampa 
sobre el nivel del acceso y debajo del nivel de la sala de maquinarias, impide que pueda ser vista a 
contraluz. Junto a esto la rampa también tiene los mismos acabados de piso que los niveles que conecta, 
y un muro a cada lado que une la rampa con la placa de primer piso. Contraria a esto, la escalera 
contrasta con su entorno tanto por materiales como por su independencia estructural y su esbeltez, así 
como por la posibilidad de ser vista a contraluz. (Fig. 60) En el caso de los ascensores del Edificio 
Nacional de Barranquilla, estos están alineados con la retícula y rodeados por paredes opacas que 
impiden el paso de luz, en contraste con los tramos de las escaleras que están dispuestos en un ángulo 
diferente al de las rejillas, y están ubicados a contraluz respecto a la circulación horizontal. (Fig. 61)  
 
Estas operaciones perceptuales son equiparadas con los métodos utilizados para atraer y mantener la 
atención de los espectadores en una obra de teatro. Al abrir el telón al principio de una obra de teatro, las 
personas en el auditorio oscuro centran su atención en el escenario iluminado y en las figuras que hay en 
este. Una vez adquirida la atención de las personas, esta es mantenida por el contraste entre los 
elementos en el escenario que evitan la monotonía: elementos inusuales en vez de comunes, espacios 
claros en vez de oscuros, colores brillantes en vez de opacos, un actor en movimiento en vez de uno 
estático, un actor en una escalera o un nivel alto en vez de uno en un escenario plano.42 
 
Según esta comparación, el conjunto de operaciones perceptuales de la escalera, caja y recorrido, tienen 
la intención inicial de atraer la atención inconsciente43 de quienes recorren el proyecto, de manera que al 
desplazarse por los espacios perciban la escalera y lo que sucede sobre esta. Así, tanto en el teatro 
                                                             
42 John Dolman Jr, Richard K. Knaub, The art of play production (Nueva York: Harper & Row publishers, 1973), 162-
163. 
43 La atención de las personas es clasificada en dos tipos de atención: primaria y secundaria. La atención primaria es 
una atención automática o involuntaria generada por estímulos fuertes, mientras la atención secundaria es 
atención voluntaria y continua que requiere la concentración de la persona en una actividad o un objeto. John 
Dolman Jr, Richard K. Knaub, The art of play production (Nueva York: Harper & Row publishers, 1973), 154. 
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como en los proyectos de Rother, la atención de las personas es controlada para que perciban lo que el 
director desea, con las operaciones perceptuales como el medio para enfatizar la escalera como el 
elemento principal en contraste con la homogeneidad de los proyectos. Esto permite continuar al 
segundo y tercer paso de control de la percepción en que la mirada y movimientos de las personas son 
guiados por los componentes homogéneos para hacer perceptible el ritmo de la escalera. 
 
B.1.b. Guiar la mirada. 
Una vez el contraste y el énfasis de las operaciones perceptuales atrae la atención hacia la escalera, la 
mirada de las personas es guiada por el ritmo marcado por los componentes dispuestos regularmente en 
los tramos y por las personas que transitan la escalera. Este ritmo expresa una duración, entendida como 
la cantidad de movimientos necesarios para completar la acción de ascender o descender la escalera.44 
 
Las huellas y las varillas dispuestas regularmente en los tramos expresan dos tipos de ritmo métrico de 
acuerdo con la relación de los dos componentes: el primero es una relación 1:1 en que hay una varilla por 
cada escalón del tramo, como ocurre en la Facultad de Química o el Edificio Anexo de Ingeniería; estos 
casos corresponden a las barandas con perfiles horizontales rigidizantes. (Fig. 62-63) El segundo ritmo 
es una relación 1:2, 1:3 o 1:4, en que las varillas están dispuestas a intervalos de cada dos, tres o cuatro 
escalones, como es el caso de la Plaza de mercado de Girardot, el Edificio Nacional de Pitalito y el 
Edificio de la Imprenta; estos casos corresponden con el uso de entrepaños entre las varillas. (Fig. 64-65) 
 
La percepción del ritmo de estos componentes es la razón por la cual Rother modifica la figura y 
materialidad de la escalera en sus proyectos: los voladizos en tres costados de las huellas, la forma curva 
de mitad inferior de las varillas, la separación de los tramos de la caja y el contraste material entre la 
escalera y la caja, permiten que el ritmo de las huellas sea visible desde cualquier lugar del recorrido. Por 
otra parte, Rother ajusta la altura de los pisos del proyecto para que la disposición, forma y proporción de 
los escalones sea homogénea en todos los tramos de la escalera.45  
 
Ahora bien, para enfatizar el ritmo presentado por los componentes las escaleras de la obra de Rother 
están diseñadas para mostrar el movimiento condicionado de las personas que sigue el ritmo de los 
escalones.46 Esta es la razón de dos operaciones perceptuales: la disposición a contraluz de la escalera, 
y el cambio de material de las barandas de concreto a metal. 
                                                             
44 Como fue dicho en el subcapítulo A.1.b, los componentes homogéneos en la escalera son las huellas y las varillas 
de la baranda, de los cuales su posición, forma y materiales están diseñados para mostrar la duración que tiene el 
recorrido por ella, a la vez que cumplen con sus funciones respectivas. 
45 Como ejemplo de esto, en el volumen central de la Facultad de Química las alturas de los pisos son diseñadas 
para que las contrahuellas de la escalera principal sean de 16cm de altura, y que el número de los escalones y la 
figura de los tramos en cada piso sea el mismo. 
46 Vale la pena mencionar que en los casos de estudio más tardíos Rother extiende la duración de las personas 
sobre la escalera al aumentar la profundidad de las huellas. Esta operación es a su vez un método para dar esbeltez 




La primera de estas operaciones ocurre en 11 de los 16 proyectos estudiados,47 donde la caja de la 
escalera está ubicada entre la circulación horizontal y un muro cortina que conforma el costado posterior 
de la caja de la escalera. Esta disposición junto con la organización de los espacios de circulación 
permite que la luz natural exterior enaltezca tanto la silueta de los tramos como la de las personas en 
movimiento sobre la escalera. (Fig. 66) 
 
La segunda operación, el cambio de material de la baranda, es realizada para que el cuerpo de quienes 
recorren la escalera sea completamente visible. Para esto, las barandas pasan de antepechos en 
concreto, como en el Instituto de Educación Física o el Aula Máxima, a varillas en metal con entrepaños 
en malla electrosoldada o con elementos rigidizantes entre las varillas, separadas del borde de los 
escalones. La transparencia de la baranda metálica y el desfase entre los entrepaños y los escalones 
permiten ver cada movimiento del cuerpo realizado sobre la escalera y enfatizan el momento en que los 
pies de las personas entran en contacto con los escalones. (Fig. 67) 
 
Esta demarcación del ritmo en la escalera, similar a las operaciones para atraer la atención, es 
equiparada con los métodos usados en el teatro, donde los obstáculos dispuestos en el escenario guían 
el movimiento de los actores de acuerdo a un ritmo establecido, el cual a su vez sirve para mostrar el 
tiempo. Las plataformas y los cambios de nivel que forman parte de la escenografía regulan el 
movimiento y permiten una expresión más clara del tiempo, visible en los movimientos rítmicos de los 
actores. Este movimiento guiado como expresión del tiempo en el espacio es trabajado por escenógrafos 
de principio del siglo XX, de los cuales son traídos a colación Adolphe Appia y Edward Gordon Craig. 
Respecto al tiempo en el espacio Appia dice: 
 
“En el espacio, la duración se expresará por una sucesión de formas, o sea por el movimiento. En el 
tiempo, el espacio se expresará por una sucesión de palabras y de sonidos, es decir, por duraciones 
diversas que dictan la extensión del movimiento.”48  
 
Edward Gordon Craig, al igual que Adolphe Appia, enuncia que el escenario y la escenografía deben 
estar diseñados para enaltecer la acción del personaje; insistía en el uso de arquitecturas simples, 
compuestas por planos superpuestos, plataformas, escaleras o rampas, de manera que el suelo 
permitiera al actor interpretar la vida en el escenario. 
 
Como ejemplo para entender este uso de la escalera en el espacio escénico para resaltar el movimiento 
del cuerpo humano, es útil tomar en cuenta la serie de grabados titulados “Movimiento” que hacen parte 
                                                             
47 En los primeros cinco edificios del grupo de estudio la escalera está ubicada lejos de la fachada o las aberturas de 
la caja impiden el paso de la luz y la demarcación del contorno de la escalera. 
48 Adolphe Appia, La música y la puesta en escena – La obra de arte viviente, (Madrid: Asociación de Directores de 
Escena de España, 2000), 332. 
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de los estudios para escenografías de Edward Gordon Craig. En estos Craig estudia las escaleras como 
un elemento dramático, al emplear la escalera como el escenario constante en los cuatro grabados 
mientras cambia el estado de ánimo entre uno y otro por medio de la intensidad de la luz y las acciones 
de las personas en el espacio. 
 
De estos cuatro, el tercer grabado representa la relación entre el movimiento de los actores y los 
elementos que los guían. El grabado es el siguiente: la figura de un hombre recorre un laberinto trazado 
en el piso, seguido a esto la figura de una mujer aparece sobre la escalera y comienza a descender y el 
movimiento del hombre para. La figura del hombre tiene su movimiento dirigido por el laberinto en el 
suelo, que determina las direcciones en que puede desplazarse, mientras la figura de la mujer es guiada 
por la escalera y sus movimientos deben seguir el ritmo de los escalones. (Fig. 68) 
 
La relación entre estas dos figuras y los movimientos que realizan hacen visible el tiempo en el grabado. 
En primer lugar, el movimiento de la mujer es regulado por la escalera, y en segundo lugar la posición de 
los cuerpos muestra una duración de tiempo entendida como la cantidad de movimientos necesarios para 
que las dos figuras estén juntas. La escalera puede cumplir la función del escenario como espacio para 
realizar el movimiento, y la música cumple la función de guía para que los cuerpos sigan un mismo ritmo.  
 
Así como en este grabado, en las escaleras de Rother está presente la misma intención visual del teatro: 
guiar la mirada de las personas para que sean conscientes del ritmo en los movimientos de los actores y 
de la duración que hay en la totalidad de estos movimientos. La disposición regular de componentes 
funciona como la primera guía visual del ritmo métrico, y los movimientos de las personas, que a manera 
de actores siguen el mismo ritmo de los componentes, complementa esta guía para observar el tiempo en 
la escalera. 
 
B.1.c. Dirigir el cuerpo.  
La tercera operación para que las personas perciban el tiempo en la escalera ocurre cuando estas la 
recorren, después de observar el ritmo que hay en los componentes y en el movimiento condicionado de 
las personas. Así, sus pasos siguen el ritmo impuesto por cada escalón junto con los cambios de 
dirección que hay entre los tramos de la escalera, al mismo tiempo que sus manos entran en contacto 
con el pasamanos, el cual tiene la misma forma que los bordes de la escalera.49 De esta manera, el ritmo 
y la continuidad de los componentes percibidos ópticamente pasan a ser percibidos con el cuerpo, para 
que las personas logren una comprensión completa de la escalera, mientras la mirada pasa a centrarse 
en la caja de la escalera y en el exterior visible a través de las aberturas.  
 
Dicho lo anterior, una de las características que llaman la atención después de analizar la disposición 
rítmica de los escalones es la supresión de los descansillos en los últimos proyectos, en especial el 
                                                             
49 Es también por esta razón que el material para los pasamanos es madera, el cual es más cómodo al tacto. 
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Edificio Nacional de Barraquilla y la Plaza de Mercado de Girardot. En las siete escaleras de estos dos 
proyectos, los tramos tienen transiciones entre contornos curvos y rectos para dar continuidad a la figura 
de la escalera, sin necesidad de rellanos entre el arranque y el desembarco, y sus escalones radiados 
están compensados para lograr una transición fluida entre las secciones rectas de la escalera. (Fig. 69) 
Sin embargo, en el Edificio Nacional de Barranquilla el número de escalones es de 35, 37-27, y 34-33-31, 
para las escaleras principal, pública y de empleados respectivamente, y en las escaleras de la Plaza de 
Mercado, el número de escalones es 42.  
 
Esta característica es importante porque en estas escaleras Rother excede el número de escalones 
recomendados en manuales de construcción para un tránsito cómodo y seguro por la escalera, número 
del cual Rother tiene conocimiento. Dichos manuales están archivados en la colección de carpetas de 
docencia de Rother, entre los que está el libro Para aprender a construir una casa en el que recomiendan 
que el máximo de escalones jamás exceda 20 y que debe mantenerse cerca los 15, anotación que 
Rother mismo subraya (Fig. 70),50 o el apartado de escaleras en el Arte de proyectar en arquitectura, 
donde recomiendan que el largo de los tramos sea mayor o igual a tres peldaños, o menor o igual a 18 
peldaños.51 (Fig. 71) 
 
Esta decisión de ignorar las normas en cuanto al número de escalones y suprimir el descansillo indica un 
interés por mantener una relación constante entre los escalones, con todos los peldaños del mismo 
ancho y sin variaciones en el tramo. Esto resulta en una experiencia homogénea y libre de pausas al 
caminar por la escalera, y en la regularización de los movimientos de las personas y del ritmo de la 
escalera. 
 
Dicha experiencia homogénea tiene el propósito de controlar las acciones de las personas con tal de que 
realicen un número determinado de movimientos y que cada uno de estos sea igual. Es debido a este 
propósito que la escalera prima sobre la rampa como elemento de movimiento vertical en los proyectos, 
debido a que los escalones regulan el largo de los pasos y el número de estos para ascender de un nivel 
a otro, mientras que sobre la rampa las personas tienen mayor libertad de movimiento y pueden 
desplazarse en la manera que elijan. 
 
Este control homogéneo de movimiento que hay en las escaleras también ocurre de manera similar en el 
teatro, donde el movimiento dirigido es la base para la expresión correcta de la idea de la obra. Los 
movimientos con propósito son una guía para que las acciones del actor estén ligadas tanto a la escena 
como a la obra y deben estar en concordancia con el tema principal de la obra, mientras el movimiento 
                                                             
50 Luis A. Romero, Para aprender a construir una casa (Buenos Aires: Editorial Hobby, 1953), 77. Colección Leopoldo 
Rother Cuhn, caja 53, carpeta 5, folio 000628. 
51 Este apartado está archivado tanto en la 21ª edición en alemán, como en la 9ª edición en español. La sección 
sobre tramos de escalera de la versión alemana fue dibujada a mano y traducida por Rother. Colección Leopoldo 
Rother Cuhn, caja 193, carpeta 9, folios 003907 a 003916. 
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sin propósito, por muy simple que sea, debe evitarse ya que cualquier acción irrelevante puede desviar la 
atención de los espectadores.52 Es por esto también que Edward Gordon Craig dice que la 
representación perfecta del movimiento en una escena solo puede llevarse a cabo por un actor que tenga 
dominio completo de todo su cuerpo, y que pueda evitar cualquier acción involuntaria que su cuerpo 
realice.53  
 
Por otra parte, al hablar del espacio de representación en el teatro, Adolphe Appia se refiere a este en 
relación con el movimiento del cuerpo humano dirigido por las duraciones musicales. Este espacio 
también influye el movimiento de los actores mediante la adición de planos horizontales que permiten el 
desplazamiento y de planos verticales que lo restringen, para controlar los ritmos de la puesta en escena 
en paralelo con las duraciones musicales. 
 
“Por lo tanto, podemos distinguir desde un principio, dos categorías de planos: los planos destinados al 
desplazamiento, más o menos rápido, y más o menos interrumpido, y los planos dedicados a la 
valorización del cuerpo en su conjunto, exceptuando la marcha. […] En el suelo, los planos inclinados, y 
sobre todo las escaleras, pueden considerarse como integrantes de ambas categorías de planos. El 
obstáculo que representan para el libre caminar y la expresión que suscitan en el organismo derivan de la 
vertical.”54 
 
Al aplicar los elementos de composición del teatro, las operaciones perceptuales en la escalera muestran 
el tiempo mediante el control la percepción de las personas. La composición conjunta del recorrido, la 
caja y la escalera crea un énfasis a la escalera, que radica en el contraste establecido por las 
operaciones perceptuales. Junto a esto, los componentes de la escalera están dispuestos rítmicamente 
para mostrar duraciones en el recorrido sobre la escalera, las cuales son expresadas también por el 
cuerpo de las personas que lo recorren. 
 
Al mismo tiempo, las operaciones que controlan la percepción crean una primera división en momentos 
según la relación del espectador con la escalera. Un primer momento durante la aproximación cuando la 
atención de las personas es atraída hacia la escalera, un segundo momento cuando llegan al espacio de 
la escalera y observan el ritmo que hay en los componentes, y un tercer momento cuando recorren la 
escalera. Estos momentos son diferenciados por el contraste entre los objetos percibidos por la mirada y 
por el cuerpo en cada etapa, en otras palabras, por como la atención es dirigida. En el primer momento la 
                                                             
52 “Pero el movimiento sin propósito nunca es un buen diseño porque el movimiento atrae atención, y los 
movimientos sin propósito distraen de la idea de la obra. Cada movimiento debe tener un propósito y ese propósito 
debe estar asociado, o al menos ser consistente, con el propósito principal de la escena y de la obra.” John Dolman 
Jr, Richard K. Knaub, The art of play production (Nueva York, Harper & Row publishers, 1973) p. 129. 
53 Este tema es tratado en el enunciado El actor y la supermarioneta, contenido en Edward Gordon Craig, El arte del 
teatro (Iztapalapa: Editorial Escenología, A.C., 2011), 113-148. 
54 Adolphe Appia, La música y la puesta en escena – La obra de arte viviente (Madrid: Asociación de Directores de 
Escena de España, 2000), 346-347. 
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atención es dirigida hacia la caja de la escalera y su posición, en el segundo hacia el ritmo de los 
componentes y el movimiento de las personas en la escalera, y en el tercero hacia lo que rodea la 
escalera y hacia el exterior.  
 
En el último momento, cuando la persona recorre la escalera y es vista por otras personas, es creada una 
ambivalencia en la percepción del espacio. Esta ambivalencia radica en la percepción mediante 
opuestos, donde quien percibe el espacio es utilizado como método de percepción, lo que complementa 
la multiperspectividad óptica y háptica que tienen las personas en el espacio.55  
 
Por otra parte, las operaciones perceptuales que permiten la composición teatral de las escaleras 
también remiten a los documentos archivados en la colección de carpetas de Rother. Entre los folios de 
esta colección está presente una búsqueda por la correcta construcción de las escaleras y por las 
diversas formas en que pueden ser empleadas dentro de un edificio.56 El estudio de una gran cantidad de 
ejemplos y de técnicas de construcción demuestra el conocimiento de Rother sobre el diseño y 
construcción de las escaleras. La recopilación y estudio de los diversos medios para emplear los 
componentes de la escalera permite versatilidad en el diseño para que cada elemento pueda disponerse 
de manera que contribuya a la percepción del tiempo en el proyecto. 
 
Este desarrollo técnico permite que la figura y componentes de la escalera y las operaciones en esta 
expresan el movimiento rítmico que hay en ella, por lo que hay una correspondencia entre la función de la 
escalera y su expresión visual. Los mismos componentes que permiten el funcionamiento de la escalera, 
sirven para expresar visualmente el movimiento que ocurre en esta.  
 
Este tema es tratado por Andre Lurçat en el tomo 2 de los libros Formes, composition et lois d’harmonie, 
donde habla sobre como los elementos arquitectónicos deben expresar plásticamente su función. Los 
elementos estáticos deben expresar su condición de firmeza, mientras los elementos de movimiento 
deben expresar su condición de fluidez. Entre estos elementos, al hablar de la escalera Lurçat dice: 
 
“Es quizás, en arquitectura, el elemento arquitectónico que presenta y permite la correspondencia más 
exacta entre su función, su forma y su expresión plástica.”57 
                                                             
55 La ambivalencia de la percepción multiperspectiva también está presente en el cine, como la percepción 
mediante opuestos, de lo que puede verse y lo que está fuera del campo de visión, del espacio focal y la periferia. 
56 En las carpetas hay un amplio catálogo sobre los diferentes tipos de anclajes de las barandas, sobre los tipos de 
peldaños que pueden usarse para conformar un tramo, cálculos de los hierros necesarios para la construcción de 
escaleras, formas de los tramos para escaleras, relaciones entre las zancas y los peldaños, peldaños prefabricados, 
ensamblaje de escaleras en madera, ensamblaje de los componentes de la escalera, las proporciones mínimas de 
cada componente de la escalera, las reglas de construcción para el uso cómodo de las escaleras, la relación entre 
los tramos, los cálculos geométricos para unir escalones rectos y compensados, entre otros. 
57 « C’est peut-être, dans l’architecture, l’élément architectonique qui présente et permet la plus exacte 




Esta expresión plástica también incluye la combinación de las direcciones de movimientos realizados 
sobre la escalera, donde el movimiento vertical y el horizontal suceden simultáneamente, guiados por un 
ritmo fijo. Esta unión de las direcciones es representada con la escalera como escenario y elemento 
horizontal, y el cuerpo de las personas como elemento vertical. 
 
Una vez la escalera es establecida como punto principal del proyecto para dar visibilidad al tiempo tanto 
por su función como por su apariencia, el siguiente punto a tratar es el empleo del recorrido como un 


























                                                             




B.2. EL SISTEMA DE CIRCULACIÓN COMO ESPACIO ESCENOGRÁFICO  
A partir de la escalera como elemento central para percibir el tiempo, el sistema de circulación es 
compuesto en torno a esta como escenario, y los elementos arquitectónicos son utilizados como 
escenografía para complementar el control de la percepción. Es en el sistema de circulación donde la 
acción escénica es desarrollada, y la presencia de los actores y su interacción con los elementos en el 
espacio muestran el ritmo de la vida y permiten la percepción del tiempo.  
 
Las operaciones perceptuales en el sistema de circulación tienen el propósito de manipular las 
cualidades del espacio, con la intención de representar una idea abstracta en un entorno real; el espacio 
escenográfico en arquitectura sirve para influenciar los sentidos, en especial la vista y el tacto, mediante 
la alteración de la apariencia y propiedades físicas de los elementos para investir el espacio inmóvil con 
una idea de percepción del tiempo.  
 
Al igual que en el subcapítulo anterior, las operaciones que definen la percepción del recorrido son 
comparadas con el espacio escénico y la escenografía del cine y el teatro que permiten percibir el 
movimiento, el ritmo y por consecuencia el tiempo en el espacio inmóvil. Con este fin son estudiados los 
métodos de composición de la escenografía descritos en los textos de varios escenógrafos tanto del 
teatro como del cine, entre los que están Adolphe Appia, Edward Gordon Craig, Constantin Stanislavski, 
Sergei Eisenstein, Santiago Villa y Francesco Casetti. 
 
Al componer el espacio de circulación como un espacio escenográfico son realizadas tres operaciones: la 
primera es la unión entre las personas que perciben el movimiento y las que realizan dicho movimiento, lo 
que permite una percepción completa del espacio, la segunda es la conformación de los medios de 
percepción del movimiento en el recorrido, tanto visuales como hápticos, y la tercera corresponde a 
definir variaciones en el ritmo que hay en el proyecto al alterar el ritmo homogéneo y general de la 
retícula, el ritmo háptico y singular de la escalera y el ritmo propio de cada persona. 
 
B.2.a. Juntar los personajes 
La percepción completa del espacio escenográfico requiere que los espectadores puedan comprenderlo 
con más sentidos que solo su vista; en el teatro clásico y el cine la división entre la escena y los 
espectadores implica que las personas observan la acción representada en el escenario desde un punto 
fijo, sin interactuar con lo que sucede en frente de ellos. En el teatro la separación física del foso de la 
orquesta divide lo real de lo imaginario, mientras en el cine la separación está presente en la relación 
pantalla/sala, en la que el espectador es completamente distante a lo que ocurre en el espacio dramático.  
 
Por esta razón, el requerimiento principal para que el espacio arquitectónico pueda componerse como un 
espacio escenográfico es la unión del espacio dramático verosímil presente en el escenario teatral y tras 
la pantalla del cine, con el espacio real verdadero de los espectadores presente en la platea y en los 
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palcos. Esto es realizado en el sistema de circulación de los casos de estudio, en el cual son unidos el 
espacio verosímil representado y el espacio verdadero de la arquitectura para que las personas, a 
manera de actores y espectadores, interactúen con el escenario a la vez que perciben las ideas 
representadas en este espacio dramático/real. 
 
Para comprender la necesidad de la unión entre espectadores y escena son estudiados tres 
escenógrafos de principio del siglo XX: Adolphe Appia, Edward Gordon Craig y Antonin Artaud. Estos tres 
abogan por una modificación en el espacio seccionado del teatro, donde la acción de la escena es ajena 
a quienes la observan. Proponen un desarrollo flexible del espacio dramático y de la vinculación libre de 
los espectadores a este. En palabras de Appia: 
 
“Proclamemos en voz alta: nunca el autor dramático liberará su visión, si la considera siempre proyectada 
en un espacio nítidamente separado del público. Esta disposición pude ser ocasionalmente deseable; 
pero en ningún caso deberá seguir siendo norma. De ello resulta, inútil decirlo, que el acondicionamiento 
de nuestros teatros debe evolucionar hacia una concepción más liberal y flexible del arte dramático. 
[…]”58 
 
Esta necesidad por una escena dinámica motiva al desarrollo de propuestas arquitectónicas de teatros, 
en los que la relación entre los espectadores y la acción es más estrecha. Varias de estas propuestas 
fueron proyectadas en la escuela de la Bauhaus, como el U-Theater de Falkas Molnar de 1924, el 
Raumtheater de Xanti Schawinski de 1926, el Theater der Totalität de Walter Gropius de 1927, o el 
Kugelthetre de Andor Weininger de 1927. 
 
De estos cuatro ejemplos, el Teatro total de Gropius presenta un desarrollo mayor de la unión entre los 
espectadores y la escena. Es un teatro multifuncional de forma ovalada, con parte del escenario y la 
platea sobre una plataforma giratoria, de modo que el teatro puede cambiar entre un escenario italiano a 
uno central durante una presentación. Adicionalmente, un pasillo perimetral a la platea permite a los 
actores moverse por todo el espacio para sumergir al espectador en una experiencia dramática total.  
 
Vale la pena mencionar que este ejemplo es archivado por Rother en sus carpetas59 de docencia 
dedicadas a la versatilidad de los teatros y las diferentes relaciones entre el escenario y la silletería. Junto 
al Teatro total explora diferentes teatros con salas adaptables, en las que el público puede vincularse de 
varias maneras con el escenario según los cambios efectuados en el teatro. (Fig. 72-75) 
 
                                                             
58 Adolphe Appia, La musique et la mise-en-scène, pag. 71; extraído de Felisa de Blas Gómez, El teatro como espacio 
(Barcelona: Fundación caja de arquitectos, 2009), 101. 
59 Colección Leopoldo Rother Cuhn, caja 172, carpeta 9, folio 012677. El folio en cuestión contiene recortes de la 
revista PROA 98, de marzo de 1956, la cual es posterior a los diseños de los casos de estudio. 
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Sin embargo, en estos casos los espectadores y el escenario están separados debido a que las áreas en 
que cada uno permanece están delimitadas. Aún más, la mecanización del espacio para acercar al 
espectador al acontecimiento excluye al espectador mismo, sin oportunidad de que sea partícipe en la 
acción que sucede en el escenario.  
 
De la misma manera, este tipo de percepción perspectiva también está presente en el cine. En este los 
espectadores también están limitados a un lugar fijo desde el que observan el espacio dramático, con la 
adición de que en este caso el espacio dramático representa una imagen en movimiento con diferentes 
enfoques, en que los espacios donde es realizada la acción son presentados como una sucesión de 
momentos, en lugar de la ubicación estática del cubo escénico perspectivo del teatro.  
 
Esta mirada asemeja a la experiencia humana del espacio, la cual comprende el espacio 
psicofisiológico60 mediante una mirada cambiante que resulta en una multiperspectividad del espacio, en 
vez un único punto fijo de observación. Sin embargo, la separación entre espacios limita la percepción de 
los espectadores al sentido de la vista, sin que puedan experimentar el espacio que observan. 
 
La solución en el espacio arquitectónico de Rother al problema de estaticidad del espacio teatral, y a la 
separación entre el espacio escénico y los espectadores, está presente en los espacios de movimiento 
que conforman el sistema de circulación del proyecto, en el que las acciones en el espacio son realizadas 
por los mismos espectadores, mas no en los espacios destinados a la presentación de espectáculos, 
como son el auditorio del Aula Maxima, los Estadios, la piscina o el gimnasio del Instituto de Educación 
Física, o los auditorios de los demás proyectos. El espacio clásico donde el acontecimiento en el 
escenario es visto desde un punto inamovible, propio de la mirada perspectiva, es reemplazado por un 
solo espacio visto con una mirada multiperspectiva móvil, propia del ser humano, que da variaciones al 
espacio homogéneo, sistemático y matemático de la arquitectura. 
 
“La escena del mundo se transformará en una realidad, reemplazando la concepción familiar y 
fragmentada especialmente del medioevo por la nueva concepción escenográfica del espacio como lugar 
de representación.”61  
 
B.2.b. Mostrar el ritmo general 
Una vez es designado un espacio escenográfico dentro de la arquitectura, es diseñada la escenografía 
para afectar la percepción de una persona en movimiento mediante elementos que marcan el avance por 
el recorrido y el paso de un momento a otro, con tal de mostrar el paso del tiempo. La percepción 
                                                             
60 El espacio psicofisiológico es entendido como el espacio de la percepción natural, el cual es heterogéneo debido 
a las variaciones entre la percepción propia de cada persona. De acuerdo con el análisis de esta tesis, los elementos 
rítmicos y las operaciones perceptuales en el recorrido son utilizadas para regularizar el espacio psicofisiológico y 
así manipular de manera objetiva y homogénea la percepción que las personas tienen del espacio 
61 Santiago Villa, La escenografía, cine y arquitectura (Madrid: Ediciones Cátedra, 1997), 75 
59 
 
multiperspectiva móvil que el espectador tiene del espacio arquitectónico varía según su posición en el 
recorrido, su distancia con los objetos estáticos observados, y el movimiento y la visibilidad de los 
actores, de manera que quien observa tiene una comprensión del movimiento mediante la relación 
cuerpo-escenario, ya sea por los movimientos manipulados de los actores o por la completa libertad de 
los actores dentro del espacio escénico. 
 
Esta percepción del tiempo presente en la obra de Rother mediante la visibilidad del ritmo y del 
movimiento en el espacio estático es similar a la escrita por Vitruvio al referirse a la eurythmia en su 
tratado Los diez libros de arquitectura. Sobre este tema, Joaquin Arnau escribe: 
 
“De uno u otro modo, la eurythmia nos remite al movimiento: al ritmo. Pero la arquitectura no se mueve: ni 
real, ni virtualmente […] Si los griegos aplican la eurythmia a la arquitectura –y Vitruvio así lo constata–, 
es claro que no se refieren al edificio mismo, inmóvil, sino a su imagen, cambiante. […] Así la eurythmia 
no es tanto una virtud de la cosa edificada cuanto el goce de su movida contemplación: como la gimnasia 
que su pateo procura, una gimnasia de los ojos y de todo el cuerpo.”62 
 
De esto habla Adolphe Appia al referirse a la arquitectura como el arte donde el tiempo es presentado de 
manera práctica, con la utilización misma del espacio, al poner en tensión el cuerpo vivo y el espacio 
estático.63 Rother utiliza dos métodos para que el ritmo y el tiempo en el espacio sean perceptibles: el 
primero es la interacción de la escenografía con el cuerpo mediante la disposición de elementos en el 
espacio que condicionen el movimiento, y el segundo es la disposición de elementos rítmicos en la 
escenografía que permitan referenciar el movimiento de las personas y el avance de estas. 
 
La primera de estas dos operaciones está presente en la arquitectura de Rother en los escalones de 
escaleras y escalinatas que regulan el movimiento de las personas, dividen los espacios de circulación 
horizontal internos, y dividen el interior y exterior del proyecto. Estos condicionan el movimiento para que 
quienes transitan por el proyecto sigan un ritmo establecido y hagan perceptible ese ritmo a los 
espectadores. (Fig. 76)  
 
Condicionar el movimiento es una operación propia de la escenografía del teatro, como escribe Adolphe 
Appia en el libro La obra de arte viviente. Para Appia el espacio de representación obtiene vida en cuanto 
los actores se mueven por él, por esto es necesario crear obstáculos que los motive a mover su cuerpo al 
                                                             
62 Joaquin Arnau Amo, La teoría de la arquitectura en los tratados – Vitruvio (Madrid: Editorial tebar flores, 1987), 
120. 
63 “La arquitectura es el arte de crear espacios determinados y circunscritos, destinados a la presencia y a las 
distintas evoluciones del cuerpo viviente. […] La arquitectura comprende el espacio por definición y el tiempo en su 
aplicación. De las bellas artes es, por lo tanto, la más favorecida.” Adolphe Appia, La música y la puesta en escena – 
La obra de arte viviente (Madrid: Asociación de Directores de Escena de España, 2000), 338. 
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ritmo del espacio; estos obstáculos deben estar compuestos por formas duras y firmes que contrasten 
con la fluidez de los movimientos de los actores.  
 
La intensidad de los movimientos depende de la variedad de puntos de apoyo que ofrecen el suelo y los 
objetos dispuestos en el espacio. Las formas activas, como son escaleras, rampas o desniveles, son 
ideales para este propósito, ya que un suelo plano no evoca movimiento. Como resultado, el espacio 
escénico está compuesto por dos elementos principales, el escenario y los elementos en este que 
representan la dirección horizontal, y el cuerpo humano en movimiento que representa la dirección 
vertical. El contraste entre estos dos elementos antecede al momento en que las personas perciben la 
escalera, donde las dos direcciones son combinadas completamente en un solo movimiento fluido. 
 
En cuanto a la segunda operación, en el espacio escenográfico de la arquitectura de Rother los 
elementos rítmicos de referencia dispuestos en el recorrido son los elementos sobresalientes en las 
fachadas y pasillos que siguen un ritmo métrico según la retícula ortogonal del proyecto (columnas, vigas, 
ventanas y puertas), así como las divisiones entre los espacios del sistema de circulación. El movimiento 
de los cuerpos frente a estos elementos rítmicos permite ver el avance de los actores por el recorrido. 
(Fig. 77-78) 
 
Esta presentación del ritmo es equiparable al montaje métrico enunciado por Eisenstein en su libro La 
forma del cine, donde explica que este tipo de montaje consiste en la repetición de compases que 
plantean relaciones simples y dan una impresión de claridad. En palabras de Eisenstein “Se las 
encuentra (refiriéndose a las relaciones simples), por lo tanto, en los clásicos más sólidos de cualquier 
tiempo: la arquitectura; el color de la pintura; una composición de Scriabin; mises-en-scène geométricas, 
planeación estatal precisa, etcétera.” 
 
A su vez, la disposición rítmica y forma de estos elementos refleja características de la puesta en escena 
teatral, como es el caso de la obra de Edward Gordon Craig, en los que las formas del escenario y los 
elementos de la escenografía son simples para que las acciones de los actores sean resaltadas: 
 
“Edward Gordon Craig entendía la escenografía como un espacio para acción del personaje. Por eso 
insistía en el uso de arquitecturas simplificadas y concedía la función principal al suelo escénico. Al igual 
que Appia, modelaba el espacio de la acción en planos superpuestos, en plataformas, escaleras o 
rampas.”64 
 
La forma sencilla de los elementos rítmicos en el recorrido da mayor claridad al contraste entre los 
cuerpos en movimiento que avanzan de un elemento estático al siguiente. Debido a esto, en la obra de 
Rother la posición de los elementos rítmicos, que corresponden a la estructura principal, tiene más 
                                                             
64 Felisa de Blas Gómez, El teatro como espacio (Barcelona: Fundación caja de arquitectos, 2009), 116. 
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importancia que la forma de estos.65 Esto implica que las formas simples designadas a los elementos 
estructurales son elegidas para contrastar con los elementos adyacentes a la vez que cumplen su 
función, como es el caso de las columnas cilíndricas del Edificio Nacional de Barranquilla. 
 
Este tipo de percepción del movimiento también es trabajada por Dario Romano en el libro La experiencia 
cinematográfica, en que habla sobre la percepción de un objeto en movimiento en el filme según su 
relación con objetos de referencia.66 Un ejemplo claro de esto en el cine es la posición de un objeto fijo en 
el centro de la pantalla, contrapuesto a un paisaje de fondo en movimiento: el paisaje funciona como 
esquema de referencia mientras el movimiento es atribuido al objeto. 
 
Según lo anterior, la percepción del movimiento en el espacio arquitectónico es posible tanto por objetos 
que condicionen el desplazamiento de los personajes en el espacio, como por objetos inmóviles como 
puntos de referencia contra los cuales es contrastado un objeto en movimiento. Así mismo, la percepción 
del movimiento también es posible por el paso de una persona de un espacio a otro, lo que resulta en un 
escenario compuesto por espacios diferenciados sucesivos que abarcan todo el recorrido del proyecto, 
en los que el orden de los espacios y la posición que tiene cada uno respecto a los demás requiere que 
los actores efectúen movimientos específicos en cada transición.67 
 
Por último, es necesario recalcar que los espacios del recorrido y la materialidad de los elementos son 
diseñados para que las interacciones entre los actores en movimiento y los objetos estáticos sean 
siempre visibles. Es para este propósito que es utilizada la jerarquía por iluminación mencionada en el 
capítulo anterior, la cual además de dar una sensación de paso del tiempo, hace más fácil ver a quienes 
desarrollan la acción. 
 
Para resumir, la disposición de elementos homogéneos y la simplicidad de los espacios de circulación 
conforman una escenografía que resalta el movimiento las personas que se mueven por ellos, y permite 
que estos muestren el tiempo al transitar. Así mismo, esta disposición simple es utilizada como 
complemento para la percepción del tiempo establecida en las escaleras. La unión de las operaciones 
anteriores resulta en un espacio escénico arquitectónico que combina elementos estáticos y objetos en 
movimiento para influir en la percepción óptica de las personas en cada momento del recorrido. 
 
                                                             
65 “El emplazamiento de los objetos en el escenario cinematográfico será más significativo – en función del 
recorrido concreto de los personajes en el plano – que el estilo de los muebles, puesto que configura la puesta en 
escena de la secuencia.” Santiago Villa, La escenografía, cine y arquitectura (Madrid: Ediciones Cátedra, 1997), 24. 
66 “un objeto se percibe en movimiento cuando varían sus relaciones espaciales con otros objetos presentes en el 
contexto que constituyen un esquema de referencia” Esta cita aparece en Francesco Casetti, Teorías del Cine 
(Madrid: Ediciones Catedra, 2005), 115. Francesco Casetti utiliza esta cita para hablar de la percepción del 
espectador del movimiento en la pantalla y de las relaciones entre objetos estáticos y dinámicos en el cine. La cita 
original pertenece al libro L’esperienza cinematográfica de Dario Romano (Florencia: Ediciones Barbera, 1965), 38. 
67 A este cambio entre espacios del recorrido corresponden las operaciones descritas al final del subcapítulo A.3.b. 
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B.2.c. Sentir los cambios en el recorrido 
Junto con la presentación del ritmo en el sistema de circulación, tanto háptica como ópticamente, Rother 
añade una operación más para completar la percepción del tiempo dentro del recorrido. Esta operación 
consiste en establecer un tempo en la sucesión rítmica del recorrido mediante la variación de la forma, 
tamaño, disposición o materialidad de los espacios que siguen la retícula ortogonal. Este tempo tiene la 
función de diferenciar cada espacio que conforma el sistema de circulación y de establecer jerarquías 
entre estos, esto último con el fin de dirigir y mantener la atención de las personas, así como de reforzar 
el papel de la escalera como elemento de referencia que divide el recorrido en momentos.68 
 
La primera de estas variaciones son los cambios de dirección que separan los espacios y bloquean el 
campo visual de las personas para diferenciar los elementos visibles en cada momento del recorrido, 
como es el caso del ingreso a la Plaza de Mercado de Girardot. La segunda variación son los escalones 
que separan los espacios de acceso al proyecto, los cuales presentan diferentes proporciones de huella y 
contrahuella en el recorrido, como ocurre en el Edificio Nacional de Barranquilla. (Fig. 43) A esto es 
añadida la diferencia de dimensiones en planta y la jerarquía lumínica que dan singularidad a cada 
espacio de acceso al proyecto, y las cuales en conjunto con las dos operaciones anteriores permiten la 
percepción del tiempo cuando una persona pasa de un espacio al siguiente.  
 
Para ilustrar mejor esta idea es tomado un ejemplo paralelo a los proyectos de Rother, el Edificio 
Goldman y Salatsch de Adolf Loos. En el recorrido en la sección inferior de este edificio, donde funcionan 
las tiendas departamentales, cada espacio tiene dimensiones diferentes a los demás, con la altura como 
principal diferencia entre un espacio y otro para definir los cambios en el recorrido. Dentro de esta 
sucesión la caja de la escalera es enfatizada por ser el único espacio trapezoidal en una serie de 
espacios rectangulares. 
 
La unión de estas variaciones en el recorrido con la disposición rítmica de elementos en la fachada y el 
interior del sistema de circulación, crea un contraste en el momento en que la persona entra en la caja de 
la escalera, donde el ritmo general de la retícula del proyecto es reemplazado por el ritmo de los 
componentes de la escalera. Para ser más precisos, este cambio entre ritmos es realizado al ocultar las 
vigas en la caja de la escalera con un cielo raso y al evitar que las columnas sobresalgan de las paredes 
de la caja, para eliminar el ritmo métrico de la estructura de la caja de la escalera y reemplazarlo por el 
ritmo de los componentes de la escalera. Sirve de ejemplo para esto el Laboratorio Químico Nacional, 
                                                             
68 Un concepto análogo que permite entender la introducción del tempo, de las variaciones entre los espacios, y de 
la articulación de estos con la escalera como punto central es el término marche, el cual trata el diseño del 
recorrido en función del movimiento para determinar la vivencia del espacio interno. Bernad Leupen y otros, 
Proyecto y análisis, evolución de los principios en arquitectura (Barcelona: Editorial Gustavo Gili, 1999), 48. 
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cuya caja de la escalera es el único momento del recorrido donde hay un cielo raso que cubre la 
estructura. (Fig. 79)69 
 
El tempo en el espacio arquitectónico es utilizado como complemento a las operaciones de énfasis, 
contraste y ritmo implementadas en la escalera y el sistema de circulación. Mientras los anteriores 
muestran el tiempo según la relación con un elemento singular y según el movimiento de los actores 
respecto a los elementos en el espacio, el tempo utiliza la unión entre espacio escénico y el de los 
espectadores para mostrar el tiempo según el movimiento del espectador mismo y las variaciones de lo 
que percibe en cada espacio. En otras palabras, el tempo permite que la percepción háptica y la 
percepción óptica sean combinadas para comprender el tiempo. 
 
Después de lo dicho anteriormente es posible llegar a varias conclusiones sobre el sistema de circulación 
compuesto como un espacio escénico. En primer lugar, el sistema de circulación de la arquitectura es 
una combinación del espacio escénico y el espacio de contemplación, por lo que la percepción de los 
espectadores de este espacio es multiperspectiva debido al movimiento mismo de las personas y a las 
variaciones de percepción que tienen de cada espacio y cada elemento en el recorrido.  
 
Debido a este tipo de percepción, el conjunto de operaciones realizadas en el sistema de circulación 
conforman una escenografía que abarca todos los espacios del recorrido, con el objetivo de hacer visible 
el tiempo a un espectador en movimiento que transita de un espacio a otro. Todas las operaciones 
perceptuales del sistema de circulación y de la caja de la escalera, que definen la forma, disposición, 
materialidad, y divisiones entre los espacios, son compuestas en torno a la escalera como un conjunto en 
que cada operación complementa las demás. 
 
En el recorrido del proyecto es establecido el ritmo general que da regularidad a los espacios a la vez que 
permite ver el avance del tiempo por las duraciones que los objetos móviles tienen al moverse de un 
objeto estático al siguiente. En los espacios definidos por este ritmo general son aplicadas variaciones 
que marcan un tempo en el ritmo general, lo que enfatiza el paso de un espacio a otro y por tanto el 
avance por el proyecto, a la vez que complementan el énfasis y el contraste presentes en la escalera.  
 
Esta escenografía planteada en los espacios de circulación es articulada con la escalera para mantener 
un control permanente de los movimientos realizados dentro del recorrido, y por tanto de la percepción y 
la experiencia de las personas. Así mismo, al introducir la escalera en el recorrido es creado un segundo 
nivel de variación en el ritmo, con el contraste entre el ritmo general del proyecto y el ritmo de la escalera, 
el cual es establecido por el énfasis en la caja de la escalera desde la aproximación, que anticipa el punto 
en que el ritmo del proyecto es ocultado y reemplazado por el ritmo de la escalera. Por tanto, el empleo 
                                                             
69 En casos posteriores el ritmo de la retícula es suprimido de la caja de la escalera al contener la escalera dentro de 
un único módulo, como es el caso del Edificio Nacional de Barranquilla o el Edificio Nacional de Pitalito. 
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conjunto de las operaciones perceptuales ya presentadas es la base para introducir en el recorrido 
arquitectónico los elementos de composición del espacio escénico que dirigen la percepción durante la 
puesta en escena, lo cual a su vez exige el estudio del elemento controlado por estas operaciones 




































B.3. EL MOVIMIENTO COMO ELEMENTO DE COMPOSICIÓN 
Una vez son implementados los elementos de composición del teatro que permiten percibir el tiempo, y 
son definidos un escenario y una escenografía que abarcan todos los elementos y espacios del recorrido, 
el último componente a entender es el acontecimiento que ocurre en este escenario, y como 
complementa la percepción del tiempo en los proyectos. 
  
En los escenarios del teatro y el cine el tiempo es visible en el espacio escénico por los movimientos 
realizados por los actores y la luz proyectada, los cuales son enaltecidos por la escenografía. El 
movimiento en el escenario llevado a cabo por el cuerpo humano es el elemento conciliador entre el 
espacio y el tiempo,70 el cual determina las relaciones jerárquicas entre los elementos artísticos, que 
unidos conforman la obra de arte integral. Estos métodos hacen visibles ritmos en el recorrido del 
proyecto y establecen duraciones que a su vez permiten percibir el tiempo.  
 
Este tema es tratado por los escenógrafos y directores de teatro quienes designan al movimiento el papel 
de elemento compositivo de la puesta en escena utilizado para mostrar las emociones en el escenario, 
similar a los actores o la escenografía. Con el movimiento es posible develar las cosas invisibles, como 
son las emociones y el tiempo, y algo que no puede ser visto puede ser interpretado mediante gestos o 
mediante ritmos.71 De los escenógrafos que tratan el tema del movimiento en el teatro, Edward Gordon 
Craig habla del movimiento como la meta máxima a dominar en el teatro, como el componente más 
importante que une las demás áreas que conforman el arte escénico.  
 
En el libro La esfera y el laberinto, Manfredo Tafuri utiliza una cita de Georg Fuchs para expresar la 
utilización del cuerpo del actor para mostrar el movimiento y expresar las emociones en el escenario. En 
esta cita dice: “el drama es posible sin palabras y sin sonido, sin decorados y sin vestuario, como puro 
movimiento rítmico del cuerpo humano. El auténtico provocador del fenómeno dramático es el actor.”  Por 
otra parte, Adolphe Appia escribe: “El cuerpo, vivo y móvil, del actor es el representante del movimiento 
en el espacio. Su papel es pues capital” 72  
 
Como ya fue dicho antes, estos movimientos deben tener un propósito y estar intencionados para mostrar 
las emociones de la escena, ya que los movimientos sin propósito alejan la atención del objeto o del actor 
                                                             
70 En el libro La música y la puesta en escena – La obra de arte viviente, Adolphe Appia habla del rol del cuerpo 
humano como instrumento para hacer visible el movimiento, el cual a su vez une las artes móviles e inmóviles en el 
espacio dramático. Appia designa el movimiento como el elemento conciliador entre el espacio y el tiempo, ya que 
establece una relación de igualdad con las artes que se desarrollan en el tiempo y las artes que están inmóviles en 
el espacio.   
71 “Por medio del movimiento puedes restituir el sentido de las pasiones y los pensamientos de un gran número de 
personas y ayudar también al actor a expresar ideas y las emociones del personaje que interpreta. El realismo, la 
precisión de los detalles son inútiles en escena.” Edward Gordon Craig, El arte del teatro (Iztapalapa: Editorial 
Escenología, A.C., 2011), 82-83. 
72 Adolphe Appia, La música y la puesta en escena – La obra de arte viviente, (Madrid: Asociación de Directores de 
Escena de España, 2000), 333.  
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y perjudican la continuidad de la obra. Debido a la importancia del control del movimiento para transmitir 
una idea, uno de los puntos de debate más recurrente es la capacidad del cuerpo humano para mostrar 
el movimiento, bajo el argumento de que las acciones aleatorias e involuntarias de los actores entorpecen 
la concordancia entre los movimientos de las personas y la puesta en escena. Así, en la obra de Rother 
uno de los métodos propuestos es el empleo de objetos para controlar el movimiento de las personas y 
guiar al cuerpo con un ritmo determinado, el cual a su vez expresa duraciones que hacen perceptible el 
tiempo. 
 
El movimiento como un elemento compositivo y los elementos para controlarlo también hacen parte de la 
escenografía en los proyectos de Rother, donde los objetos que condicionan el movimiento son la 
escalera y el escenario, los cuales interactúan con otros dos componentes: las personas dentro del 
sistema de circulación que transitan de un espacio a otro, y la luz tanto solar como eléctrica que cambian 
según el momento del día. 
 
B.3.a. Expresar el tiempo con el movimiento del cuerpo humano. 
El primer componente a estudiar para comprender el manejo del movimiento en el espacio escenográfico 
arquitectónico es el cuerpo humano, el cual es el medio para hacer visible el tiempo en relación directa 
con el espacio de circulación donde hay presentes diversos ritmos;73 las interacciones entre el proyecto y 
las personas permiten identificar dos tipos de movimiento del cuerpo en el recorrido: un movimiento 
general libre y un movimiento específico dirigido. 
 
El primer tipo de movimiento del cuerpo corresponde al desplazamiento por los espacios de circulación, la 
aproximación, la entrada al edificio y los pasillos. En estos espacios está controlada la dirección en que 
las personas pueden moverse y los lugares a los cuales pueden llegar, mientras los movimientos 
específicos del cuerpo, como la amplitud de los pasos o los movimientos de las piernas, ocurren de 
acuerdo al ritmo propio de cada persona. (Fig. 80)  
 
Este movimiento es equiparable a los cambios de posición en el escenario que realizan los actores para 
marcar las pautas de la escena, para enfatizar una emoción o un estado de ánimo, para anticipar la 
siguiente escena o para crear un efecto pictórico;74 la manera en como las personas entran en el 
escenario, el lugar hacia donde caminan, los objetos con los que interactúan, los cambios de dirección 
que realizan y el lugar en que salen del escenario son determinados por el director para que estén en 
conjunción con la puesta en escena. Similar a los proyectos arquitectónicos, esta dirección de 
movimiento controla los lugares a los cual el actor se desplaza y el tiempo que permanece en estos, mas 
no los movimientos específicos del cuerpo. 
                                                             
73 Estos ritmos corresponden a los presentes en la estructura y los componentes de la escalera, como es detallado 
en el subcapítulo B.2.b. 




El movimiento libre que realizan los actores para posicionarse en un lugar específico del escenario es 
afectado por los objetos que componen la escenografía, similar al movimiento en las escenas de cine, 
donde la posición de las marcas y los enfoques realizados crean encuadres en que el movimiento es 
visible. Estos movimientos muestran el tiempo según la distancia y posición de las personas respecto a 
los elementos regulares y singulares en el escenario, por medio de cuanto demora la persona en llegar a 
un lugar y los movimientos necesarios para llegar. (Fig. 81-82) 
 
En la arquitectura este movimiento hace parte del tránsito de las personas por un edificio, con el objetivo 
de llegar a un lugar específico; según su punto de destino, las personas deben desplazarse por una 
sucesión de espacios específicos predeterminada por el arquitecto. El control de este tipo de movimiento 
es mayor en los edificios con un solo recorrido en vez de múltiples, como es el caso de Rother donde en 
sus proyectos tardíos hay un recorrido único con dos entradas, en el que las variaciones entre espacios 
para diferenciar un momento de otro siempre están dispuestas de la misma manera. El paso por este 
recorrido en un sentido o en otro es diferenciado por el orden en que están dispuestos los espacios, y los 
movimientos requeridos para atravesarlos. (Fig. 83) 
 
Junto con el desplazamiento por el espacio, el segundo tipo de movimiento del cuerpo corresponde al 
movimiento guiado por los obstáculos en el recorrido, principalmente las escaleras. A este tipo 
corresponden el movimiento rítmico dirigido, el movimiento para cambiar el tempo y dar variedad al 
movimiento rítmico, y el movimiento para llamar la atención.75 
 
En el teatro, el movimiento rítmico dirigido es un movimiento periódico que armoniza el cuerpo con la 
escena. El movimiento rítmico de la escalera, similar al movimiento de un bailarín, acomoda el cuerpo de 
una o más personas a un compás o pulsaciones para expresar una emoción. Como ya fue dicho antes, 
es con la escalera que estos movimientos pueden ser dirigidos y que las acciones de cada persona son 
homogéneas, para que los espectadores perciban un único ritmo en los componentes de la escalera y en 
los movimientos de todas las personas. (Fig. 89) 
 
El segundo movimiento de este tipo son las variaciones en la cadencia o la intensidad de los movimientos 
rítmicos que expresan variaciones en el ambiente y el énfasis del ritmo, con tal de evitar la monotonía de 
una escena y mantener la atención del espectador. En la arquitectura de Rother este cambio es percibido 
hápticamente por las personas al pasar del movimiento con libertad por un pasillo, con los pasos de la 
medida propia de la persona, a una escalera donde cada paso está definido por los escalones. Este 
cambio provoca que la persona sea consciente de sus movimientos y del paso de un lugar a otro, como 
                                                             




es el caso ya citado del Edificio Nacional de Barranquilla, donde los escalones que dividen los espacios 
del acceso tienen diferentes medidas y proporciones.  
 
El tercer movimiento guiado es complementario al énfasis que hay en la escalera como elemento singular 
en el proyecto. En el espacio escénico, uno de los medios de atraer la atención es un objeto en 
movimiento que contraste con objetos estáticos, para lo que son utilizados los cuerpos de los actores en 
contraste con los objetos de la escenografía en el escenario. De manera similar, en la obra de Rother el 
movimiento de las personas que recorren la escalera contrasta con la caja de la escalera y con el resto 
del proyecto, tanto desde los espacios de circulación en el interior como desde la aproximación en el 
exterior. (Fig. 84) 
 
Para entender los alcances del cuerpo humano como un elemento de composición en el teatro que 
expresa el movimiento, es necesario traer a colación el debate sobre los medios para controlar al cuerpo 
y la influencia que estos deben tener en sus movimientos. Como instrumento único, el cuerpo humano 
carece de la potencia de un instrumento impersonal, influenciado por la libre voluntad de las personas, y 
por lo tanto, incapaz de transmitir una sensación o una idea en conjunto con la puesta en escena. Por 
esta razón los movimientos del cuerpo son guiados por medios físicos, como ya fue mencionado antes, o 
también por medio de música o coreografía para que expresen el tiempo y el ritmo en armonía con la 
puesta en escena. 
 
Los dos puntos de vista que conforman este debate en cuanto al grado de control que ha de tenerse con 
el movimiento de las personas son tratados por Edward Gordon Craig en el libro El arte del teatro,76 quien 
piensa en el actor como una supermarioneta incapaz de mostrar el movimiento a menos que tenga un 
control absoluto de sus acciones, y por Constantin Stanislavsky en el libro La construcción del 
personaje,77 en el que dice que la naturaleza del movimiento que proviene de la propia experiencia de los 
actores es necesaria para mostrar el ritmo correctamente y que por tanto estos deben participar en el 
diseño del movimiento. Este debate está enfocado en la libertad que tiene el actor sobre el escenario, y 
en cuál es la mejor manera para expresar los ritmos de la puesta en escena. Al mantener ambos tipos de 
movimiento en el escenario (movimiento libre propio y movimiento guiado), el movimiento según un ritmo 
predeterminado armoniza a los actores con la puesta en escena, al mismo tiempo que la variedad de los 
movimientos propios e involuntarios del actor dan variedad al ritmo prestablecido y crean un tempo que 
evita la monotonía en el escenario.  
 
En los casos de estudio de la obra de Rother, la escalera es el elemento donde son armonizados estos 
dos tipos de movimiento. Dicho de manera más precisa, la escalera controla la mitad inferior del cuerpo 
mientras da libertad a la mitad superior; el control total de los pasos por parte de los escalones armoniza 
                                                             
76 Edward Gordon Craig, El arte del teatro (Iztapalapa: Editorial Escenología, A.C., 2011) 
77 Constantin Stanislavski, La construcción del personaje (Madrid: Alianza Editorial S.A., 1975) 
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las acciones de todos los que los recorran para atraer la atención de las personas al mostrarles un ritmo 
unificado, mientras que los brazos y la cabeza de las personas pueden realizar acciones propias que 
mantienen la atención al mostrar variaciones en los movimientos realizados por cada individuo. 
 
El contraste al cambiar del ritmo propio al ritmo de la escalera es reforzado óptica y hápticamente por el 
movimiento homogéneo de varias personas y por el cambio entre un caminar personal en los pasillos a 
una proporción de pasos definida en la escalera. En palabras de Constantin Stanislavski: 
 
“Es mucho más sencillo hablar del tempo-ritmo interno cuando se puede hablar al mismo tiempo del 
tempo-ritmo externo y apoyarse en sus manifestaciones a través de las acciones físicas. Entonces el 
tempo-ritmo se convierte en algo visible y deja de ser una simple percepción sensorial interna fuera del 
alcance del ojo.”78 
 
B.3.b. Expresar el tiempo con el movimiento de la luz. 
Junto con el cuerpo humano, la luz es utilizada en la escenografía arquitectónica y teatral como el 
segundo componente para mostrar el movimiento. Para este fin son utilizados dos tipos de luz, la luz 
natural que marca el paso del tiempo en el día mediante el movimiento del sol, y la luz artificial que puede 
enfocar momentos precisos durante las escenas o centrar la atención del espectador en un lugar del 
escenario. Estos dos tipos de iluminación son estudiadas a partir de la escenografía del teatro al aire libre 
donde la luz es usada en conjunción con los volúmenes sobre el escenario, y la escenografía del teatro 
interior, donde los elementos mecánicos dan más precisión al movimiento de la luz durante el acto 
dramático. 
 
La luz empleada en el teatro al aire libre hace visible el tiempo por el cambio de las sombras que 
proporciona el sol, las cuales son proyectadas por los volúmenes de la escenografía dispuestos en el 
escenario. Para controlar la luz, los volúmenes en el escenario alteran la intensidad o el área en que la 
luz es proyectada, con tal de dirigir la atención de las personas, mostrar variaciones o marcar énfasis en 
un punto del escenario. 
 
Este uso de las sombras como elemento de composición para mostrar el tiempo también hace parte de 
los grabados de Escalera de Edward Gordon Craig mencionados anteriormente. En estos cuatro 
grabados la luz es utilizada para mostrar tanto el estado de ánimo de la escena como el paso del tiempo 
de una escena a otra. Sobre la luz natural en el escenario, Gordon Craig habla de esta como el método 
utilizado para expresar momentos en el teatro griego, en el que el paso de la luz sobre la arquitectura que 
componía la escenografía provocaba en el espectador una sensación de movimiento, de paso del 
tiempo.79 
                                                             
78 Constantin Stanislavski, La construcción del personaje (Madrid: Alianza Editorial S.A., 1975), 105. 




Esta percepción del paso del tiempo y del movimiento de la luz cambia al pasar del espacio escénico de 
un teatro al aire libre a un teatro en el interior de un edificio cubierto. Este cambio, junto con el paso de 
luz natural a luz artificial, permite que la luz sobre el escenario sea manipulada en su totalidad mediante 
medios mecánicos. Al mismo tiempo, este cambio conlleva una transición de una escenografía de 
elementos construidos sobre el escenario a una escenografía de objetos más simples que representan 
dichos elementos. Por tanto, la luz en el escenario pasa de ser representada por la proyección de 
sombras de la luz solar con volúmenes estáticos, a ser controlada completamente en su intensidad, 
tamaño, dirección y movimiento, para actuar en concordancia con la puesta en escena.  
 
Gracias al control de la luz artificial es posible mostrar el paso del tiempo en el escenario con 
iluminaciones que definen el cambio entre un momento y otro. El primero método consiste en dirigir la 
atención de los espectadores al pasar de una iluminación completa del escenario a enfocar un solo 
espacio donde es llevada a cabo la escena. El segundo método es marcar el paso entre una escena y 
otra por el cambio de iluminación entre ambas, ya sea por el paso de luz-oscuridad-luz, acompañado por 
un cambio de escenografía, o por un cambio en la intensidad o el color de la luz. 
 
Ahora bien, similar a como los cambios de iluminación en el espacio dramático señalan el cambio de 
lugar al pasar de una escena a otra, en arquitectura los cambios de luz también marcan la transición 
entre espacios. Rother utiliza elementos que bloquean o permiten el paso de luz natural para regular la 
intensidad lumínica deseada para cada espacio del recorrido, como es el caso de las aberturas en la 
fachada. Junto con esto, al utilizar luz natural el tiempo es expresado mediante elementos que produzcan 
sombras según el movimiento del sol durante el día, como es el caso de columnas o elementos verticales 
de soporte de las fachadas, los cuales tienen formas de prismas de base rectangular o cilindros. 
 
En cuanto al empleo de luz artificial para mostrar el paso del tiempo en arquitectura, el método utilizado 
es el cambio de luz natural a artificial en el momento en que el día pasa a la noche. En los casos de 
estudio esta transición también marca un cambio en los elementos que muestran el ritmo de la fachada: 
mientras en el día las columnas o la proyección de la estructura en la fachada sirven como puntos de 
referencia para observar el ritmo de la retícula del proyecto, durante la noche es la luz de las ventanas la 
que marca el ritmo en la fachada. 
 
Por otra parte, las operaciones perceptuales y los elementos de composición antes mencionados son 
utilizados en conjunción con la luz para enfatizar la intención visual que presenta. Para dar un ejemplo, 
en la Facultad de Ingeniería el empleo de luz artificial en la caja, el muro cortina que encierra la caja y las 
aberturas pequeñas en el resto de la fachada marca un contraste definido que enfoca la caja de la 
escalera y dirige la atención de las personas hacia ella, a la vez que las aberturas permiten el paso de la 
luz artificial al exterior para que el ritmo de la retícula siga visible durante la noche. Gracias a esto, el 
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movimiento rítmico que realizan los actores es visible en cada momento del día y está enfatizado 
siempre. (Fig. 57) 
 
Cabe mencionar que Rother realiza posteriormente un estudio de la combinación de los dos tipos de 
iluminación, con el análisis de medios mecánicos que permiten el movimiento de partes de los edificios y 
el ingreso de luz natural al escenario, tales como cubiertas móviles. En sus carpetas Rother estudia 
teatros transformables donde hace énfasis en las maneras de interactuar con la luz, de los que destaca el 
Civic Auditorium de Pittsburgh de Mitchell & Ritchey,80 así como el manejo de la luz artificial al interior de 
los edificios. (Fig. 85-86) 
 
Estos mecanismos, junto con las operaciones antes mencionadas, convierten la luz en un segundo 
elemento para mostrar el tiempo, al igual que el cuerpo humano, la cual es usada en conjunción con los 
objetos estáticos en el proyecto. La escenografía creada a partir de elementos arquitectónicos estáticos 
regula el ingreso de la luz y crea sombras definidas que hacen visible el movimiento del sol. De la misma 
manera, bloquean o permiten la salida de luz artificial para hacer visibles los ritmos del edificio o para 
enfatizar un punto del recorrido. Tanto la luz natural como la artificial forman parte de la escenografía del 
proyecto y crean énfasis al iluminar un lugar exacto en el recorrido, a una persona o a un objeto.  
 
El énfasis que crea la luz es el último complemento del control de atención de la escalera, el cual permite 
dirigir la mirada de las personas por el contraste entre un espacio opaco y un espacio iluminado junto con 
el contraste entre objetos en movimiento y objetos estáticos. La conjunción del movimiento de los 
actores, el énfasis de la luz y los componentes rítmicos de la escalera, resulta en un énfasis en el 
momento en que la figura humana expresa el ritmo de la escalera. La disposición de los espacios de 
acceso en los casos de estudio,81 sirve tanto para mantener un recorrido eficiente como para permitir la 
percepción del movimiento de la luz y el paso del tiempo por los cambios de iluminación. La luz y la 
sombra son utilizadas a la par con el cuerpo humano y la escalera para mostrar el tiempo a quienes 










                                                             
80 Colección Leopoldo Rother Cuhn, Caja 172, carpeta 8, Proyecciones Teatro flexible II. 




Tanto en la arquitectura como en el teatro, el tiempo es visible por la conjunción de los actores, los 
espectadores, la escenografía y los elementos de composición de la puesta en escena. Ritmo, tempo, 
contraste y énfasis son utilizados en la arquitectura de Rother para influir la manera en como las 
personas observan e interactúan con los proyectos. Al igual que en el capítulo anterior, la división en tres 
partes permite entender los medios para percibir el tiempo y las combinaciones de operaciones 
perceptuales que son usadas. La escalera, sus componentes y su relación con el recorrido, el espacio 
arquitectónico y los espacios que lo componen, y el movimiento y sus medios de expresión son los tres 
elementos escenográficos que muestran el tiempo en el espacio estático de la arquitectura. 
 
Respecto a la escalera, las operaciones perceptuales82 en esta crean un énfasis para presentarla como 
elemento principal, con el propósito de atraer la atención de las personas en cada momento del recorrido, 
guiar la mirada para que estas observen el ritmo presente en los componentes de la escalera, y que por 
último sigan dicho ritmo con el cuerpo al recorrerla. Es este ritmo el que muestra el tiempo al expresar 
una duración en la escalera como una sucesión de movimientos, los cuales son percibidos tanto con la 
mirada como con el cuerpo. La singularidad de la escalera obtenida por las operaciones perceptuales, 
tiene la función de atraer a las personas a recorrer la escalera y controlar el movimiento de las personas, 
para marcar el compás en que el cuerpo realiza los movimientos  
 
Como complemento de la escalera, la caja y el sistema de circulación son diseñados para controlar la 
atención y el movimiento de las personas durante el recorrido, al introducir un ritmo general que organiza 
lo elementos del proyecto, y al jerarquizar y modificar los espacios del sistema de circulación. Las 
operaciones perceptuales en la caja de la escalera y el recorrido83 son articuladas de que las personas 
puedan observar todos los acontecimientos que ocurren en cada espacio y que puedan percibir el tiempo 
a través del cuerpo y de la mirada, con la escalera como punto central en el recorrido.  
 
Paralelo a esto, el sistema de circulación está diseñado como una combinación entre el espacio escénico 
destinado al movimiento y espacio del público destinado a la percepción, lo que permite percibir el tiempo 
en el espacio arquitectónico mediante la relación cuerpo-escenario tanto propia como de las demás 
personas que recorren el espacio. El tiempo, exteriorizado en los ritmos y el movimiento del cuerpo, es 
percibido hápticamente mediante la disposición de obstáculos y formas vivas que condicionan el 
movimiento, y ópticamente mediante la disposición de elementos simples, rítmicos y estáticos en el 
escenario que contrastan con el movimiento de las personas. Por otra parte, la disposición de los 
espacios asegura la visibilidad de los movimientos de cada persona en el escenario, así como de los 
espacios donde son realizados, y enaltece la caja de la escalera como el espacio de mayor importancia. 
                                                             
82 Independencia estructural, contraste entre componentes, y forma abstraída según el movimiento. Ver A.1. 
83 Jerarquía espacial, enaltecimiento de la escalera en cada momento del recorrido y control háptico y óptico de la 
percepción. Ver A.2 y A.3. 
73 
 
Esta disposición, en conjunto con las dimensiones de la caja y sus materiales la presentan como un 
espacio singular y de mayor importancia del recorrido en el que el tiempo es percibido más fácilmente. 
 
En esta configuración del sistema de circulación son planteadas variaciones en los medios de percepción 
háptica y óptica en el espacio, las cuales tienen el propósito de mantener la atención de las personas y 
evitar la monotonía del espacio, y de hacer perceptible el tiempo mediante la diferenciación de 
momentos. Hápticamente, las variaciones ocurren entre los obstáculos que separan cada espacio, con 
diferentes altura y profundidad en los escalones de las escaleras y escalinatas del proyecto, así como la 
transición entre espacios marcada por el cambio de un movimiento horizontal a un movimiento vertical. 
Ópticamente, el ritmo general del proyecto presentado durante la aproximación cambia al ritmo de la 
escalera visible dentro de la caja de la escalera y experimentado al recorrerla. Así el escenario 
arquitectónico adquiere tanto un ritmo visible por los elementos dispuestos en el espacio, como un tempo 
al combinar los espacios de circulación. 
 
Por último, es implementado un elemento que está en conjunción tanto con la escalera como con la 
escenografía, y que permite observar los ritmos, tempo, contrastes y énfasis que hay en el recorrido. Este 
elemento es el movimiento, el cual es expresado por el cuerpo humano y la luz, los cuales a su vez son 
manipulados, respectivamente, por la interacción de las personas con los elementos dispuestos en el 
espacio, y por los elementos dispuestos en el recorrido que cortan o permiten el paso de luz del exterior 
al interior o viceversa. 
 
Como en el teatro, el escenario y la escenografía condicionan como los actores pueden moverse y la 
manera en que los espectadores observan dichos movimientos. El ritmo presentado por el movimiento de 
las personas frente a los elementos dispuestos regularmente en el espacio muestra un avance constante 
y homogéneo del tiempo; las variaciones a este ritmo con los cambios de tamaño, luz y movimiento del 
cuerpo entre cada espacio hace perceptible el paso del tiempo para las personas que recorren el 
proyecto; el contraste entre los elementos únicos y los elementos repetitivos, así como entre los 
materiales y la forma de los elementos, diferencia cada momento del recorrido y complementa 
visualmente las variaciones en el ritmo del proyecto, lo que resulta en un tempo perceptible y en un 
énfasis en momentos determinados del recorrido. 
 
Para retomar un ejemplo ya citado que sirva de comparación con los proyectos de Rother, en los cuatro 
grabados de escalera de Gordon Craig tanto las figuras humanas como los cambios de luz evocan la 
sensación de movimiento, con la escalera como el espacio que define el ritmo en que estos movimientos 
pueden realizarse y por tanto el tiempo de las acciones. El movimiento de las personas sobre la escalera 
en cada cuadro, y el movimiento de la luz de un cuadro a otro expresan una sensación de paso de tiempo 




Es en este punto que es posible plantear una relación análoga entre las operaciones perceptuales de la 
escalera y las operaciones perceptuales de la caja y el recorrido, así como en los métodos de percepción 
del tiempo aplicados en cada uno. Esta relación es planteada dado que las mismas reglas son aplicadas 
a los componentes rítmicos de cada uno, escalones frente a estructura y aberturas, los cuales deben ser 
siempre visibles y tener una relación homogénea entre estos, y a que el contraste es utilizado para 
enfatizar un único elemento dentro de la caja de la escalera o una única parte desde la aproximación 
cuando las personas contemplan la totalidad del proyecto. A su vez, esta relación análoga es una de las 
bases para enaltecer el momento de encuentro con la escalera, con base en el contraste entre los dos 
ritmos visibles dentro del proyecto, y por la complementariedad de los dos énfasis presentados tanto 
dentro como fuera de la caja de la escalera. 
 
Recapitulando lo dicho anteriormente, en los diseños de los edificios públicos de gran tamaño de 
Leopoldo Rother, al igual que el teatro de principios del Siglo XX, hay una intención por acercar al 
espectador al acontecimiento que sucede en el escenario, y de ayudarle a percibir el tiempo mediante la 
presentación de ritmos en los objetos estáticos y en el movimiento de las personas y la luz respecto a 
estos. Estos movimientos siempre son visibles a los espectadores, quienes también interactúan con los 
espacios de movimiento en el proyecto y perciben los ritmos tanto con la mirada como con el cuerpo. 
 
Cabe recalcar que los elementos que hacen posible esta percepción son aquellos que desvarían de los 
principios rotherianos de funcionalismo y economía.84 Las operaciones perceptuales que definen la forma 
y características de cada elemento están diseñadas para afectar y dirigir la vista y el cuerpo de las 
personas, sin dejar de lado su correcto funcionamiento como parte de un proyecto y de un recorrido. En 
otras palabras, los proyectos de Rother tienen el propósito de controlar la manera en que las personas 
perciben el espacio, al mismo tiempo que controlan el movimiento dentro de los proyectos para que el 
tiempo sea visible, similar a un espacio teatral. 
 
En otras palabras, la escenografía en la arquitectura de Rother es la combinación de tres elementos: el 
objeto singular que atrae la atención y condiciona el movimiento presente en la escalera, el escenario que 
influyen en el movimiento y en la percepción de este presente en el sistema de circulación, y el 
movimiento que une el tiempo y el espacio presente en el cuerpo humano y la luz. Estos elementos 
dirigen la percepción y la experiencia con tal de conformar una puesta en escena en que las personas 
perciban el tiempo en el espacio arquitectónico.  
 
                                                             
84 Los componentes de la escalera, la estructura independiente de la escalera, la materialidad tanto de la caja como 
de la escalera, la secuencia de espacio de circulación, las divisiones entre los espacios y la proyección de la 
estructura en la fachada. Lo mismo ocurre con las variaciones en la forma de las escaleras, las cuales tienen una 




Al comprender la composición del espacio arquitectónico como un espacio de percepción y el empleo de 
las operaciones perceptuales en este es posible elaborar en el siguiente capítulo una reinterpretación de 
los elementos arquitectónicos y de la composición de los proyectos, así como de los medios de expresión 



































C. LA PUESTA EN ESCENA ARQUITECTONICA 
Los primeros dos capítulos de esta tesis en que son definidas las operaciones perceptuales y sus 
combinaciones en los proyectos, los medios de percepción del tiempo del teatro y el movimiento de las 
personas y la luz, funcionan como la base para definir la puesta en escena en que los elementos y 
espacios del proyecto arquitectónico tienen el propósito de hacer visible el tiempo en el espacio estático. 
La definición de esta puesta en escena conlleva a formular las reglas para una composición temporal de 
los proyectos arquitectónicos, así como la reinterpretación de los elementos que influyen en la 
experiencia de las personas. 
 
Dentro de esta puesta en escena la experiencia es guiada por tres personajes: el actor principal, los 
actores secundarios y los espectadores. La escalera adquiere el papel de actor principal de la puesta en 
escena, y es separada del escenario y la escenografía gracias a la independencia dada por las 
operaciones perceptuales, y al énfasis y contraste que marcan la escalera como punto de referencia para 
controlar la atención de quienes recorren el proyecto. El papel de actores secundarios es cumplido por 
las personas que recorren el espacio, las cuales interactúan con la escalera y con el proyecto para 
interpretar los ritmos de la puesta en escena, y las que a su vez cumplen el papel de espectadores al 
percibir hápticamente el tiempo en el recorrido y al observar a otras personas que recorren el espacio. 
 
Las relaciones entre estos tres personajes y las variaciones de enfoque visual y háptico que tienen en 
cada espacio son utilizados para crear la composición temporal de esta puesta en escena, la cual es 
dividida en tres momentos: un antes, un durante y un después. Cada uno de estos momentos ocurre dos 
veces en el recorrido, al ingresar y al salir de este, y en conjunto reemplazan las secciones espaciales 
presentadas en el primer capítulo85 por una división temporal.  
 
Seguido a lo anterior, es necesario precisar como la composición de puesta en escena está presente en 
el estilo rotheriano, para lo cual es dado un segundo análisis a las carpetas de la colección Leopoldo 
Rother, el cual compara las operaciones perceptuales y los métodos de percepción del tiempo de los 
capítulos anteriores con los archivos recolectados por Rother en años posteriores a sus diseños. Este 
análisis contempla las carpetas de Rother centradas en el manejo y control de la mirada perspectiva 
mediante el análisis del espacio público, la unión entre el espacio escénico y el espacio de los 
espectadores, el empleo de la escalera y la luz como medios que afectan la experiencia humana del 
espacio, y la maleabilidad del espacio escénico en el teatro para expresar la puesta en escena y acercar 
a los espectadores al acto dramático. 
 
Después de este análisis de las carpetas, y con las operaciones perceptuales y métodos de percepción 
del tiempo en los 16 casos de estudio definidos, son presentadas tres conclusiones de las cuales las 
                                                             
85 Aproximación, acceso y caja de escalera. 
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primeras dos determinan de manera precisa como la puesta en escena arquitectónica está presente en 
los diseños de Rother y la tercera trata el papel de la escalera como un medio de expresión del tiempo en 
el espacio arquitectónico, y de los elementos necesarios para la composición de un proyecto como una 
puesta en escena. 
 
La primera de estas es el planteamiento de un nuevo principio de la arquitectura de Leopoldo Rother con 
base en el análisis de las operaciones perceptuales y los métodos de percepción del tiempo tratados en 
esta tesis. El principio escenográfico conforma una parte intrínseca de la composición de Rother, como el 
criterio que determina la apariencia de los elementos y de cada espacio con tal de transmitir la idea de la 
percepción del tiempo. Con este principio Rother dirige la multiperspectividad psicofisiológica de las 
personas, hace un guion para indicar a los actores como y hacia donde deben moverse, y generar una 
percepción del tiempo para toda persona que recorra el edificio. 
 
Con base en este principio, la segunda conclusión consiste en definir los tres tipos de puesta en escena 
que sirven para clasificar nuevamente los casos de estudio y las escaleras en estos, ya que estas 
siempre son la pieza principal de la puesta en escena. En el primer tipo Rother mantiene la eficiencia de 
los elementos y la circulación, mientras explora las maneras de combinar las operaciones perceptuales; 
el segundo tipo es definido por un recorrido lineal y por el énfasis en la apariencia compleja de la escalera 
como elemento central de la composición, lo que da más importancia al principio escenográfico; el tercero 
es definido por el equilibrio entre la eficiencia de los elementos y espacios que conforman los proyectos y 
las operaciones perceptuales que modifican la apariencia de los elementos según el principio 
escenográfico. 
 
Por último, es planteada la conclusión de esta tesis sobre la influencia de la composición como puesta en 
escena, la percepción del tiempo y la dirección de la experiencia en los elementos arquitectónicos y en 
los medios de expresión presentes en la arquitectura. Al utilizar el movimiento como un elemento 
compositivo en el diseño del espacio arquitectónico para mostrar el tiempo, y para expresar duraciones y 
ritmos, es necesario incorporar a la composición arquitectónica los medios para expresar el movimiento, 
el cuerpo humano y la luz, como nuevos elementos arquitectónicos con la función de hacer perceptible el 












C.1. LOS PERSONAJES DE LA PUESTA EN ESCENA 
El tercer componente de la puesta en escena arquitectónica son los personajes, los cuales actúan en 
conjunto con el escenario (sistema de circulación) y la escenografía (elementos y espacios del proyecto) 
para guiar la percepción y la experiencia de las personas. El primer personaje es la escalera, que cumple 
el papel de actor principal como resultado de la composición de los proyectos como una puesta en 
escena, y de la función de la escalera como elemento singular de referencia que controla la atención y el 
movimiento de las personas. 
 
Por otra parte, los otros dos personajes de la puesta en escena son los actores y los espectadores; 
mientras los actores se encargan de presentar el movimiento en cada espacio del escenario, los 
espectadores perciben cada operación perceptual que hay en el proyecto, así como los movimientos de 
los actores en el escenario. La combinación del espacio escénico y el de los espectadores86 implica que 
ambos papeles son llevados a cabo por el mismo cuerpo, en un cambio constante según la influencia que 
la persona tenga en la percepción del tiempo dentro del proyecto. 
 
C.1.a. El actor principal 
Dentro de la puesta en escena es utilizado un componente principal que articule las relaciones entre el 
escenario, la escenografía y el movimiento. Dado que en la arquitectura la composición del escenario 
radica en la articulación de espacios de circulación para dirigir la experiencia de quienes entran al 
proyecto, el actor principal corresponde al punto en el proyecto que sirve de referencia para disponer los 
espacios y elementos del recorrido. Esta disposición está diseñada para que las personas perciban este 
punto principal durante su transcurso por el proyecto, así como para que esta percepción cambie entre 
cada sección del recorrido. Con tal de hacer que la percepción del actor principal sea objetiva, este rol 
debe ser asignado a un objeto estático que presente el mismo tipo de interacción para todas las personas 
que entren en contacto con este.  
 
En la composición de la puesta en escena de Rother el rol de actor principal es asignado a la escalera, la 
cual es utilizada como el componente principal en torno a la cual están compuestas las operaciones 
perceptuales en el escenario y la escenografía, en una relación de oposición y complementariedad. La 
independencia estructural, la abstracción del movimiento de los tramos, la singularidad del movimiento 
vertical en el proyecto, y el contraste material entre la escalera y la caja dan identidad a la escalera para 
separarla del escenario y la escenografía, por lo que esta pasa de ser un elemento del sistema de 
circulación a ser un actor de la puesta en escena, encargado de mostrar el tiempo al interactuar con los 
demás personajes. 
 
Con el fin de interactuar con quienes recorren el proyecto, la escalera está diseñada para invitar a las 
personas a recorrerla y a que perciban el tiempo mediante la interacción con ella. Rother profundiza 
                                                             
86 Esta combinación es detallada en B.2.a. 
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posteriormente este tema en una de las carpetas de su colección, de título “Análisis del papel de la 
escalera en la Arquitectura”,87 que contiene un extracto del libro Los medios de Expresión de la 
Arquitectura de Sven Hesselgren, en el que habla de la escalera como el elemento que requiere una 
actitud contemplativa activa para ser entendida, donde es necesario utilizar el movimiento del cuerpo 
para comprender completamente la escalera. En uno de los folios de esta carpeta Rother cita: 
 
“La escalera tiene, por una parte, una función práctica material, pero a esto se agrega el hecho de que la 
percepción de la escalera forma parte de la arquitectura considerada como arte, … Cuando se ve una 
escalera, se presenta fácilmente el deseo de transitarla, lo que en la historia de la arquitectura se ha 
empleado con frecuencia con el propósito de inducir a las masas de espectadores a tomar parte de 
procesiones” 88 (Fig. 87) 
 
Esta intención de atraer a las personas es exteriorizada en los componentes de la escalera que guían la 
mirada y permiten percibir el ritmo en la escalera: el arranque que sobresale del ancho del tramo y atrae 
la mirada de la persona hacia el inicio de la escalera, el pasamanos continuo en todos los tramos que 
permite contemplar la extensión completa de la escalera hasta su final, el entrepaño de la baranda 
separado de las huellas para hacer visible el perfil de los tramos, y los prefabricados de las huellas que 
sobresalen de los costados de los tramos y muestran el ritmo de los pasos. (Fig. 88) 
 
Paralelo a esta intención visual de control óptico, la escalera le permite a Rother controlar de manera 
háptica los movimientos de los actores secundarios y de los espectadores, y que estos deban tomar 
consciencia de los movimientos que realiza su cuerpo. 
 
De acuerdo con lo anterior, en la puesta en escena de Rother la función de la escalera como actor 
principal es presentar el ritmo que hace perceptible el movimiento y el paso del tiempo en el proyecto, al 
mismo tiempo que cumple con su función como elemento de circulación. Las escaleras son un actor 
permanente en el proyecto que cumple con una intención visual y sensorial que afecta la experiencia de 
la persona que recorre el proyecto al dirigir a los demás personajes. Su papel consiste en una danza con 
el cuerpo humano que expresa el tiempo mediante el movimiento al compás de los escalones. 
 
C.1.b. Los actores secundarios 
Con el actor principal como guía para percibir el tiempo, en la puesta en escena son introducidos actores 
secundarios que realicen movimientos según los ritmos establecidos por el actor principal, el escenario y 
la escenografía, con tal de dar unidad a todos los momentos de la puesta en escena. En la puesta en 
                                                             
87 Colección Leopoldo Rother Cuhn, caja 102, carpeta 7, folio 041508. El texto de este folio es un recorte tomado 
del libro Los medios de expresión de la Arquitectura de Sven Hesselgren. 
88 Sven Hesselgren, Los medios de expresión de la arquitectura, (Buenos Aires: Editorial Universitaria de Buenos 
Aires, 1964), 321. 
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escena de Rother este papel corresponde a las personas que entran en contacto con el proyecto, las 
cuales forman parte de la puesta en escena de manera inconsciente. 
 
En primer lugar, en el momento en que los actores danzan juntos, el movimiento de los actores 
secundarios enfatiza y complementa el papel de la escalera como elemento principal para ver el tiempo 
desde todas las secciones del recorrido. Al ser vistos desde la aproximación, el contraste entre el 
movimiento del cuerpo de las personas y los elementos estáticos de la fachada enfatiza la posición de la 
escalera. 
 
Al ser observados desde el interior de la caja de la escalera, el movimiento de los actores guiado por las 
huellas enfatiza el contraste material que hay en los escalones, al mismo tiempo que estos movimientos 
hacen visible la relación métrica entre los escalones y las varillas de la baranda. Desde este punto, los 
actores también comparten la visibilidad a contraluz que las aberturas de la caja generan sobre la 
escalera, en la misma relación figura-fondo respecto al paisaje visible a través de la fachada. (Fig. 89) 
Del mismo modo, los actores también muestran el tiempo según su distancia y posición respecto a la 
escalera, así como de la sección del recorrido en la que se encuentren y el tiempo que requieren para 
entrar en contacto con la escalera. 
 
Junto con su interacción con el actor principal, los actores secundarios muestran el tiempo al entrar en 
contacto con el escenario y la escenografía. El movimiento de los cuerpos complementa la posición 
rítmica de los elementos arquitectónicos, y muestra el tiempo por la duración del recorrido entre un 
elemento y otro. De igual manera, los actores secundarios presentan ópticamente las interacciones 
hápticas de los cambios de nivel y de los cambios de dirección, para hacer consientes a los espectadores 
de los movimientos y las duraciones que hay entre los espacios del recorrido. (Fig. 90) 
 
Paralelo a lo anterior, la desaparición de los actores del campo visual influye en la percepción 
multiperspectiva de los espectadores al mostrar el tiempo según la duración en que el cuerpo en 
movimiento está fuera del campo de visión. En los proyectos de Rother este tipo de percepción ocurre en 
el momento en que los actores ingresan al proyecto y los espacios de ingreso ocultan su cuerpo, hasta 
que vuelven a ser visibles en la caja de la escalera.  
 
Por otra parte, los actores secundarios también expresan un ritmo propio, en la cadencia personal de sus 
movimientos al estar sobre una superficie plana que no imponga un ritmo sobre estos. En el caso de la 
puesta en escena de Rother, los movimientos de los actores son dirigidos parcialmente para crear 
contraste entre los ritmos propios de cada actor secundario durante su transcurso por la circulación 
horizontal, y reforzar el ritmo de las escaleras en el momento en que el movimiento de todos los actores 




En complemento con los componentes de la puesta en escena, los actores secundarios cumplen la 
función de introducir el movimiento en el espacio estático, para complementar la percepción del tiempo 
de los demás elementos del proyecto. El ritmo visible en los movimientos de los actores, tanto dirigidos 
como propios, son la base para la contemplación pasiva de los espectadores que junto con las 
operaciones del actor principal invita a una contemplación activa del tiempo. 
 
C.1.c. Los espectadores 
El último de los personajes de la puesta en escena son los espectadores, cuya experiencia es dirigida 
mediante el control de sus sentidos para que perciban el movimiento y los ritmos de la puesta en escena. 
Al igual que con los actores secundarios, en la puesta en escena de Rother este papel es realizado por 
las personas que recorren los proyectos y perciben cada una de las operaciones hechas en estos. Estos 
participan en la puesta en escena y son dirigidos por los componentes de la escenografía y por los otros 
dos personajes para que realicen una contemplación activa del espacio, centrada en los sentidos de la 
vista y el tacto.89 
 
La contemplación activa que los espectadores tienen del espacio es móvil, es una percepción 
multiperspectiva y heterogénea que contempla la escenografía, el escenario y los actores en el recorrido 
desde diferentes puntos de vista a medida que la persona avanza de un momento al siguiente. Dado que 
este tipo de percepción es personal y subjetiva, los métodos de percepción del tiempo presentes en la 
escenografía del recorrido y en la escalera tienen la función de dar regularidad a esta percepción.  
 
La percepción óptica de los espectadores es controlada por el ritmo en los elementos regulares del 
proyecto, el tempo en la jerarquía lumínica, jerarquía de tamaño y contraste material de los espacios de 
circulación, y por el contraste y énfasis que presentan el actor principal y el movimiento de los actores 
secundarios en el escenario. (Fig. 91-92) 
 
Por otra parte, la percepción háptica de los espectadores es controlada por el ritmo de los obstáculos en 
el recorrido, y por el tempo en los cambios de nivel y de dirección, así como en el cambio de movimiento 
horizontal a movimiento vertical. Este tipo de percepción también es dirigida por los actores, con el ritmo 
del actor principal y el movimiento de los actores secundarios como guías para las acciones que el 
espectador puede realizar en el espacio. El movimiento del espectador y la interacción del cuerpo con 
cada componente y elemento que hay en el espacio son las bases para la percepción completa del 
espacio y la contemplación activa. 
 
Esta contemplación activa del espacio homogéneo y regular transforma el espacio en un escenario 
heterogéneo gracias al movimiento y la mirada multiperspectiva de los espectadores, el cual es dividido 
                                                             
89 Esta contemplación activa mediante el movimiento y la interacción física del espectador con el proyecto, es el 
resultado directo de la unión entre el espacio de los espectadores y el espacio escénico. 
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temporalmente por el contraste entre momentos. La contemplación activa es comparable a la Eurythmia 
descrita por Vitruvio, la cual es explicada por Joaquin Arnau Amo de la siguiente manera: 
 
“La eurythmia es un hecho percibido o, si se prefiere, participado. El hombre, con sus ritmos – con los 
ritmos de su propio cuerpo –, se incorpora a los ritmos de la vida y juega el ritmo universal de las cosas. 
No hay ritmo sin participación, porque el ritmo es de naturaleza activa.”90 
 
Dicho lo anterior, también hay que tener en cuenta que las personas que desarrollan el rol de 
espectadores tienen un intercambio reciproco con las personas que desarrollan el rol de actores 
secundarios, según su lugar en el escenario y las personas que perciban sus movimientos. Ambos 
papeles pueden ser desarrollados simultáneamente por una sola persona: al percibir con la mirada y el 
cuerpo los diferentes momentos del proyecto, los espectadores realizan las mismas acciones que los 
actores, lo que los convierte en actores que guían la percepción de los demás espectadores. La 
interacción de estos personajes en el espacio arquitectónico de Rother es similar a la descripción del 
espacio teatral de Felisa de Blas Gómez: 
 
“lo consideramos un lugar de intercambio, una reunión de actores y de espectadores que se encuentran 
cara a cara por un tiempo determinado: un tiempo en el que cada uno va a participar de diferente 
modo.”91 
 
Este intercambio e interacción entre los tres personajes es la base para la división temporal de la puesta 
en escena. La separación espacial del recorrido en aproximación, acceso al proyecto y caja de la 
escalera según las operaciones perceptuales,92 pasa a una división temporal según la relación que tienen 
los personajes entre sí. Esta división contempla un antes, durante y después de la interacción entre el 
actor principal y los demás personajes de la puesta en escena, así como un cambio en la manera en que 








                                                             
90 Joaquin Arnau Amo, La teoría de la arquitectura en los tratados – Vitruvio (Madrid: Editorial tebar flores, 1987), 
120. 
91 Felisa de Blas Gómez, El teatro como espacio (Barcelona: Editorial Fundación Caja de Arquitectos, 2009), 35. 
92 Según es presentado en el subcapítulo A.3 de esta tesis. 
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C.2. LA ARQUITECTURA COMO ESPACIO ESCÉNICO 
Con los tres componentes de la puesta en escena definidos, escenario, escenografía y personajes, la 
división temporal del espacio arquitectónico es determinada con base en la relación entre los tres 
personajes y los cambios que la escalera impone en la percepción óptica y háptica del espectador. Esta 
división temporal es compuesta por tres momentos designados como antes, durante y después. 
 
Después de establecer la división temporal de la puesta en escena, es dada una segunda mirada a los 
temas estudiados por Rother posteriormente al diseño de los casos de estudio, y archivados en las 
carpetas de la colección Leopoldo Rother, para completar la definición de las reglas en la composición 
que determinan las operaciones perceptuales y la apariencia de los elementos. Con este objetivo son 
estudiadas las carpetas donde Rother indaga sobre la percepción de las personas, los métodos de 
control de percepción con base en el espacio teatral, y como estos métodos son trasladados al espacio 
arquitectónico mediante las escaleras y el control del espacio. 
 
C.2.a. El recorrido compuesto en torno a la escalera 
La división temporal analizada en los 16 proyectos de la obra de Rother está basada en la influencia de la 
escalera en el enfoque óptico y el control háptico impuestos sobre las personas que recorren los espacios 
del proyecto. Estos tres momentos, antes, durante y después, son replicados dos veces en el recorrido, la 
primera es al entrar al proyecto y dirigirse hacia los espacios internos, y la segunda al salir de los 
espacios internos y dirigirse hacia el exterior, ambos casos conformados por los mismos espacios de 
circulación en un orden diferente. 
 
El primer momento, antes, es compuesto por dos espacios previos al encuentro con la escalera, 
construidos como una etapa de anticipación al evento principal. El más importante de estos dos es la 
aproximación desde el espacio público, al que le siguen el ingreso al proyecto compuesto por el porche, 
el hall y los pasillos. En este momento inicia el control de percepción que la arquitectura tiene sobre el 
espectador mediante dos operaciones: la visibilidad de la estructura del proyecto en la fachada, junto con 
la ubicación y dimensiones de la caja de la escalera. (Fig. 93) 
 
Durante la aproximación el foco de atención del espectador es la caja de la escalera y el énfasis que hay 
en esta como el momento principal del recorrido, al mismo tiempo que la escalera es observada en su 
totalidad, con el número completo de pisos que abarca y su figura en cada uno. El muro transparente que 
encierra la caja, o la ausencia de cerramiento, entra en contraste con el resto de la fachada, compuesta 
por ventanas pequeñas que siguen el ritmo de la estructura. Es en este momento que la luz artificial tiene 
mayor importancia, recalcando la posición y dimensiones de la caja durante la noche por el contraste en 
la cantidad de iluminación respecto a los demás espacios. En este momento también son visibles las 
personas que recorren la escalera, las cuales anticipan el ritmo que el espectador realizará al estar sobre 




Seguido a la aproximación, la disposición de los espacios de acceso controla la dirección en que las 
personas pueden moverse para recorrer el proyecto. En estos espacios hay un control háptico que guía a 
las personas por cambios de nivel y cambios de dirección. Los dos casos que desarrollan este control de 
mejor manera son El edificio Nacional de Barranquilla y la Plaza de Mercado de Girardot, en los cuales 
Rother dispone cambios de nivel y volúmenes perimetrales al proyecto que condicionan el camino que las 
personas toman. Junto a esto, la posición de cada espacio respecto a los demás obliga a los 
espectadores a realizar cambios de dirección en momentos específicos, lo que bloquea la escalera del 
campo de visión con tal de revelarla en el momento siguiente. (Fig. 95) 
 
Cuando las personas están en el antes, su atención y su mirada es dirigida por el énfasis en la caja de la 
escalera, mientras su movimiento está influenciado por los cambios de nivel y los cambios de dirección. 
Durante este momento la persona también transita sobre las circulaciones horizontales, donde sus 
movimientos son libres y sus pies siguen su propio ritmo en vez de un ritmo impuesto. Así, la escalera es 
utilizada como punto central para la percepción óptica, tanto cuando las personas pueden verla como 
cuando está fuera de su campo de visión, y las transiciones entre movimiento libre y movimiento 
controlado que tienen las personas al dirigirse hacia la caja de la escalera son la base para la percepción 
háptica. 
 
Este momento es repetido al aproximarse a la escalera desde el interior del proyecto con tal de 
descender y dirigirse hacia la salida. En este punto los pasillos cumplen la misma función que la fachada, 
donde las columnas y las ventanas marcan del ritmo de la retícula del proyecto, y la diferencia entre 
espacios está basada en el contraste entre la caja de la escalera y los pasillos tanto por el tamaño como 
por la iluminación de estos. Así mismo, cada componente de la escalera y de la caja de la escalera son 
vistos al mismo tiempo, lo que da a los espectadores una percepción completa de este espacio. 
 
El segundo momento, durante, transcurre desde que el espectador entra en la caja de la escalera hasta 
que sale de este espacio. Este momento es definido por tres acciones importantes: contacto visual 
cercano con la escalera, contacto físico con la escalera, y contacto visual con el momento anterior. (Fig. 
96) 
 
En el primer instante el espectador entra en contacto visual con la escalera, donde observa a contraluz la 
silueta de los tramos, la baranda y las personas sobre la escalera, por su disposición respecto a la 
fachada.93 Al acercarse a la escalera el espectador observa el ritmo presente en las huellas, las varillas 
de la baranda, y el movimiento de los actores al caminar sobre los escalones. En este punto también el 
espectador pasa por el ojo de la escalera donde es visible la continuidad de la superficie inferior de los 
                                                             




tramos y del pasamanos. Seguido a esto la mirada es guiada hacia el arranque, del cual sigue a los 
demás escalones que muestran el ritmo gracias a los voladizos y el contraste material, e invitan a los 
espectadores a subir la escalera. (Fig. 97) 
 
Al subir la escalera ocurre el cambio de rol de las personas de espectadores a actores, cuando realizan 
las acciones que antes habían observado y a su vez son observados por los demás espectadores. La 
diferencia entre antes y durante el contacto con la escalera es recalcado por el contraste háptico del 
movimiento libre al movimiento guiado, y por el ritmo homogéneo de los escalones impuesto en los 
movimientos de todos los actores.  
 
Durante este recorrido las personas realizan tres acciones específicas: el movimiento de los pies, el 
movimiento de los brazos y el torso, y el movimiento de la mirada. Los pasos de los actores son guiados 
por los escalones, mientras los movimientos de los brazos y el torso son independientes, lo que forma un 
tempo en el contraste entre el ritmo personal en la mitad superior del cuerpo de cada actor y el ritmo de 
los escalones en la mitad inferior. Por último, durante el movimiento de ascenso la mirada de los actores 
es atraída por el ritmo de los escalones directamente en frente, o por el exterior visible a través del muro 
transparente de la caja. 
 
La visión del exterior por la fachada de la caja compone la tercera acción de este momento. Al recorrer la 
escalera y percibirla hápticamente, el espectador/actor observa la aproximación al proyecto, que 
corresponde al antes. Esta acción presenta una relación inversa y complementaria a la establecida 
durante la aproximación, donde antes el centro de atención era la caja como el objetivo al cual llegar, 
ahora la aproximación aparece como el lugar de inicio del recorrido. (Fig. 98) 
 
Similar al antes, el durante ocurre tanto al ascender como al descender la escalera. Lo que la persona ve 
y como interactúa con el elemento varía entre ascenso y descenso, y añade una capa más de 
complejidad a la experiencia del recorrido. Durante el descenso la atención de la persona es guiada hacia 
el exterior por la fachada transparente, mientras la atención en el ritmo de los escalones es reducida ya 
que el contraste material no es visible desde arriba. El contacto visual con el momento anterior tiene 
mayor énfasis durante el descenso y completa la percepción del espacio exterior que no era visible 
durante el ascenso. 
 
El tercer momento, después, ocurre al terminar el contacto con la escalera y, al igual que en los 
momentos previos, aparece dos veces en el recorrido. La primera es al terminar de ascender la escalera, 
cuando las personas entran en contacto con el pasillo y con las aulas del proyecto, donde observan en 
columnas, ventanas internas y puertas de los espacios de permanencia el mismo ritmo que habían 
contemplado antes de entrar en contacto con la escalera. (Fig. 99) El segundo es al terminar de 
descender la escalera y dirigirse hacia la salida del proyecto, donde el espectador pasa por los espacios 




Al terminar de ascender la escalera es posible observar la caja de la escalera y la escalera desde un 
tercer punto de vista a una distancia media, diferente a cuando se observó por primera vez en el antes, o 
cuando se observó de cerca en las primeras instancias del durante. Los espectadores recorren el borde 
de la caja de la escalera por un pasillo perimetral desde el que observan de manera detallada la escalera, 
sin relación del cuerpo con esta, para observar la secuencia de escalones desde un ángulo superior y 
comprender el ritmo que acaba de realizarse. Este es el caso de la Facultad de Ingeniería, el Edificio de 
la Imprenta y el Servicio Geológico Nacional, donde el espacio de circulación del segundo piso rodea uno 
o más costados de la caja de la escalera. (Fig. 100) 
 
Al continuar el recorrido desde este punto, los espectadores observan nuevamente el ritmo de las 
fachadas mediante la disposición homogénea de elementos internos que siguen la retícula ortogonal. 
Estos elementos internos son las ventanas entre las aulas y los pasillos, columnas que sobresalen de las 
paredes, como ocurre en el Edificio Nacional de Barranquilla y el Edificio Nacional de Pitalito, o ductos y 
puertas como es el caso de la Facultad de Química. (Fig. 101) 
 
La repetición de este momento ocurre al descender la escalera hacia la entrada del edificio. En este 
momento el recorrido por los espacios de acceso es repetido, en una transición entre el espacio de mayor 
importancia, la caja, hacia la aproximación exterior, con los demás espacios como un umbral que resalta 
el final del recorrido en el proyecto. Durante este momento la percepción es principalmente háptica, con 
el ritmo visual presente en los elementos de soporte del hall de acceso, y el tempo presentado en el 
contraste lumínico entre los espacios de acceso y el exterior del proyecto. 
 
La composición del recorrido en torno a un momento principal permite la percepción del tiempo en una 
escala que abarca la totalidad del proyecto, y junta los ritmos individuales de cada elemento. La división 
del recorrido en tres momentos según la relación de los tres personajes concede una percepción general 
del paso del tiempo de acuerdo con el cambio de un momento a otro. Así mismo, la división en dos actos, 
uno de entrada y uno de salida, duplica la cantidad de momentos en el recorrido y da una percepción del 
tiempo más precisa. 
 
Con los componentes de la puesta en escena y con la articulación temporal de los espacios 
arquitectónicos definidos, el último paso para formular la composición de la puesta en escena 
arquitectónica que controle la percepción es la comparación entre los casos de estudio analizados y los 






C.2.b. La búsqueda de la percepción en la obra de Leopoldo Rother 
Como paso final para determinar las reglas de la composición temporal de los proyectos, el papel de la 
escalera como pieza central y el control de la experiencia de las personas en los casos de estudio de 
Rother, son analizados los folios de la colección de carpetas Leopoldo Rother Cuhn, en los que hay una 
búsqueda posterior a los casos de estudio por entender la percepción que las personas tienen del 
espacio, la relación entre espacio escénico del teatro y los espectadores, de cómo el espacio escénico es 
desarrollado en la arquitectura, y la función de la escalera para controlar la percepción. Con este fin es 
analizada una pequeña porción de la colección que corresponde a las carpetas que contienen 
información sobre teatros, análisis del espacio de movimiento, y análisis de la escalera como medio de 
percepción háptica. 
 
De entre las carpetas que tratan la percepción del espacio, en una carpeta titulada “Historia” está 
archivado un análisis del espacio público y de la percepción que las personas tienen de este. Entre los 
archivos de esta carpeta destaca el folio 042687, donde Rother escribe la siguiente cita:  
 
“El acto de observar y la cosa observada forman un todo complejo. Observar algo es actuar en él y 
modificarlo. Así logramos dar a nuestra vida una dimensión-tiempo más amplia.”94 (Fig. 102) 
 
Junto a este folio hay apuntes y recortes sobre la forma de los espacios y su relación con la arquitectura 
que los delimita, la disposición de los elementos singulares en los espacios abiertos, y la manera en 
como la mirada de las personas es guiada cuando recorren estos espacios. Esto da a entender un 
análisis de las maneras en que el espacio público es compuesto para afectar la mirada perspectiva de las 
personas, con énfasis en los componentes que son usados como límites de este, y como estos 
elementos condicionan la percepción que las personas tienen del espacio, es decir, la perspectiva y los 
elementos que son dispuestos en el espacio para dirigir la mirada. El análisis de esta carpeta utiliza los 
ejemplos de espacio público en el libro Town Design de Frederick Gibberd, donde Gibberd trata la 
concepción renacentista del espacio público perspectivo, con el Hospital de los Inocentes de Filippo 
Brunelleschi como ejemplo principal.95 (Fig. 103) 
 
Por otra parte, en la colección de carpetas también es estudiada por Rother la unión entre el espacio 
escénico y el de los espectadores, que fue trabajado por escenógrafos de principio del Siglo XX. Las 
carpetas que abarcan este tema son dedicadas a los diferentes tipos de teatros y la composición del 
espacio escénico y la platea y palcos como un solo mecanismo,96 junto con un estudio detallado sobre la 
                                                             
94 Colección Leopoldo Rother Cuhn, caja 70, carpeta 10, folio 042687. La cita está escrita bajo una imagen de la 
anunciación de Fray Angélico de 1437. La fuente de la imagen o de la cita no está escrita en el folio, por lo que no 
es posible determinar si Rother es el autor de lo que está escrito en el folio. 
95 Colección Leopoldo Rother Cuhn, caja 70, carpeta 10, folio 042685. 
96 Para ser más precisos, los números originales de estas carpetas son: 55, 439, 440, 444, 446, 449, 450, 451, 454, 
455, 456, 457, 458, 459, 460, 461, 463, 495, 496, 497, 784, 1541, 1542, 1543, 1544, 1545, 1546, 1749, 1750, 1758, 
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distribución del espacio, las medidas de las graderías, la distribución del sonido, los diferentes tipos de 
iluminación, la relación de los auditorios con los volúmenes en los complejos, las instalaciones de 
ventilación, y el sistema portante del teatro y de la tramoya. Este análisis de las medidas y proporciones 
está orientado a estudiar el espacio escénico tradicional y los tipos de relación que hay entre la platea y 
el escenario, con énfasis en teatros donde la configuración espacial entre estas dos áreas puede cambiar 
junto con la relación espectador-escenario, para permitir una mayor expresión dramática. 
 
De estos folios destacan dos, donde el enfoque no son las medidas ni las proporciones, sino el propósito 
del espacio escénico y su relación con los espectadores. En estos están traducidos fragmentos del libro 
Das hängende dach: gestalt und struktur de Frei Otto, en que hace referencia a los teatros clásicos y la 
división entre escenario y espectadores: 
 
“El teatro de la época del Barroco corresponde a las costumbres cortesanas. La gente quiso verse 
mutuamente. A eso se agrega la imposibilidad de cubrir grandes luces. Así resulta el salón rectangular y 
para acomodar a los espectadores, se necesitan varios pisos con balcones. Así se logra reducir la 
distancia entre espectadores y escena. 
Hoy día ha desaparecido la vida cortesana. Por eso necesitamos crear un teatro del pueblo.”97 (Fig. 104) 
 
“El teatro griego del siglo 5. y 4.o a.C. (Atenas, Epidauros, etc) contiene en el centro el sitio de los actores 
(los que dan) rodeado por el público (el que recibe). La gradería es fuertemente inclinada. Cada 
espectador queda fuertemente ligado al espectáculo y a la comunidad festiva. Le forma una gran familia. 
El teatro antiguo es el ideal del arquitecto. Su belleza es insuperable. 
El teatro moderno es un teatro del pueblo. Por medio de la cubierta suspendida podemos cubrir cualquier 
espacio. Nuestro deseo es lograr la unión entre espectáculo y espectadores. El teatro ilusionista con la 
escena detrás de un marco y con una técnica exagerada ya no nos gusta. 
La tarea del teatro moderno es semejante a la del teatro antiguo con la diferencia que hoy día exigimos 
una cubierta como protección contra la intemperie.”98 (Fig. 105) 
 
En estos dos folios y los presentes en la misma carpeta, Rother reitera la necesidad de resolver la 
separación entre espacio escénico y platea, donde agrega un recorte en el que subraya: “Para nuestros 
teatros consiste en modificar su estructura arquitectónica, haciendo olvidar el marco del escenario por un 
desbordamiento de la acción que se sale del tablado y llega hasta la sala.” 
                                                             
1761, 1763. Con la numeración de las carpetas es deducido que este tema fue estudiado en diferentes periodos de 
tiempo, en los que Rother analizó la composición, componentes y mecanismos del teatro.  
97 Colección Leopoldo Rother Cuhn, caja 172, carpeta 9, folio 012706. La cita escrita a mano en este folio es una 
traducción extraída del libro Das hängende dach: gestalt und struktur de Frei Otto (Berlín: editorial Im Bauwelt, 
1954), 95-96. 
98 Colección Leopoldo Rother Cuhn, caja 172, carpeta 9, folio 012705. La cita escrita a mano en este folio es una 





También estudia ejemplos como el teatro integral de Oscar Niemeyer en Trípoli, el teatro Dallas de Frank 
Lloyd Wright, junto al teatro total de Walter Gropius, mencionado anteriormente. (Fig. 74) En otras 
palabras, hay un interés en buscar en la arquitectura ejemplos que vinculen a las personas con la 
experiencia.  
 
Esta vinculación está en los edificios donde el espacio de movimiento de las personas es el mismo 
espacio escénico. El edificio asume el papel de escenario, y guía a las personas por diferentes espacios 
donde realizan movimientos determinados en el paso de un momento a otro, al mismo tiempo que 
pueden observar el movimiento y el tiempo en un espacio estático. Así pues, el espacio arquitectónico es 
el lugar idóneo para completar la interacción entre espectadores y espacio de interpretación.  
 
En esta exploración del espacio arquitectónico como espacio de percepción hay que tener en cuenta los 
folios en los que Rother estudia la función de las escaleras como un medio para contemplar el 
movimiento de las personas, y para percibir el movimiento mediante el cuerpo. Estos folios están 
guardados en la carpeta 1847,99 titulada Piscología de la Forma XXXVI, en la que Rother extrae varios 
recortes del libro Los medios de expresión de la arquitectura de Sven Hesselgren, enfocándose en el 
capítulo titulado Digresión sobre el papel de la escalera en la arquitectura. 
 
En este capítulo Hesselgren plantea el carácter contemplativo-activo de la escalera, el cual invita a las 
personas a recorrer el elemento y percibirlo mediante la experiencia del movimiento, al mismo tiempo que 
la forma invita a contemplar la escalera como un objeto y percibirla mediante la mirada. Hesselgren utiliza 
el ejemplo del tobogán de los baños Opelbad en Wiesbaden para expresar los tipos de percepción que 
las personas tienen con la escalera. Hesselgren dice: 
 
“Este ejemplo es interesante porque dicha escalera tiene una mínima función práctica, ya que se sube 
por la misma al solo efecto de experimentar la sensación háptica y cinestésica de bajar por el tobogán. 
Para el niño que se siente tentado a utilizarla con instrumento, ella promueve la actitud contemplativa 
activa; para la persona mayor que no está tentada a subir por la escalera pero que le gusta contemplarla 
y meditar sobre sus valores estéticos, formales y semánticos, ella origina la actitud contemplativa 
pasiva.”100 (Fig. 106) 
 
Los demás folios de esta carpeta contienen otros ejemplos que Hesselgren utiliza para mostrar la función 
de la escalera como un elemento que invita al movimiento y que cualifica la experiencia del recinto que 
                                                             
99 Colección Leopoldo Rother Cuhn, caja 102, carpeta 7. 
100 Colección Leopoldo Rother Cuhn, caja 102, carpeta 7, folio 041506. Los recortes pegados en este folio 
corresponden a la página 323 del libro Los Medios de Expresión de la Arquitectura de Sven Hesselgren (Buenos 
Aires: Editorial Universitaria de Buenos Aires, 1964). 
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tienen las personas, como la escalera del Instituto de Gimnasia de Dresden y la escalera del Edificio del 
Ayuntamiento de Gotemburgo.101 (Figs. 107-108) 
 
Similar al caso anterior, Rother explora otro capítulo sobre percepción del libro de Hesselgren, en la 
carpeta 1848 titulada Psicología de la Forma XXXV, Experiencia del recinto,102 en la que continúa el 
estudio sobre las actitudes humanas, junto con análisis de como las características de los recintos 
afectan la actividad hecha en ellos. Esta carpeta está centrada en la influencia de la luz en la percepción 
del espacio, y en el contraste entre figuras claras y oscuras. En las citas del libro de Hesselgren está 
expresado como los cambios de luz y sombras en los objetos crean actitudes de contemplación pasivas o 
activas de acuerdo con el estado de ánimo que los objetos ejerzan sobre quienes los observan. Un 
espacio con gran iluminación invita a la contemplación activa, mientras une espacio opaco invita a la 
contemplación pasiva. En otras palabras, Rother también explora la afectación que la luz tiene en la 
percepción del espacio y en cómo esta influye en las acciones que las personas toman.103 (Fig. 109-110) 
 
También son realizadas investigaciones sobre el teatro experimental, en las que Rother indaga sobre los 
espacios modificables en los teatros, donde los espectadores quedan vinculados con el espacio 
escénico. En estos las piezas arquitectónicas son móviles con tal de modificar el espacio para adaptarse 
a los requerimientos de la obra y para que el público tenga una conexión más concreta con el acto 
escénico. (Figs. 111 a 114)104 
 
De acuerdo con lo anterior, en los folios de la colección Leopoldo Rother está presente una búsqueda por 
los medios para motivar a la experiencia en el espacio, y por entender la percepción del tiempo en el 
espacio inmóvil de la arquitectura, con énfasis en la escalera como el elemento ideal para guiar el 
movimiento y la experiencia de las personas. Con la comparación entre los temas desarrollados en los 
folios y las operaciones perceptuales en los proyectos, son definidas las reglas que Rother utiliza en sus 








                                                             
101 Colección Leopoldo Rother Cuhn, caja 102, carpeta 7, folios 041502 y 041503. Los recortes pegados en este folio 
corresponden a la página 323 y 324 del libro Los Medios de Expresión de la Arquitectura de Sven Hesselgren 
(Buenos Aires: Editorial Universitaria de Buenos Aires, 1964). 
102 Colección Leopoldo Rother Cuhn, caja 102, carpeta 6. 
103 Colección Leopoldo Rother Cuhn, caja 102, carpeta 6, folios 041520 a 041525. 
104 Colección Leopoldo Rother Cuhn, caja 172, carpeta 7, folios 039260, 039261, 039262, 039263, 039266, 039267, 
039268, 039273, 039275, 039276, 039279, 039282, 039283, 039284, 039285. 
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C.3. LA PUESTA EN ESCENA COMO ESTRATEGIA COMPOSITIVA 
Con base en el análisis de los 16 casos de estudio en el que fueron definidas las operaciones 
perceptuales en estos, los métodos de composición teatral presentes en la arquitectura, y los 
componentes de la puesta en escena, así como la comparación de estos casos de estudio con los temas 
archivados en las carpetas de la colección Leopoldo Rother, son propuestas dos conclusiones respecto a 
la obra de Rother y la composición temporal del espacio con el objetivo de que sirvan como base para 
formular proyectos en que la percepción y la experiencia sean controladas, a la vez que es propuesta una 
tercera conclusión sobre los medios de expresión en la arquitectura y el papel de la escalera. 
 
La primera de estas es un nuevo principio del estilo rotheriano, paralelo a los tres principios de economía, 
funcionalismo y solidez técnica escritos por Hans Rother. Este principio, denominado escenografía, es la 
base para componer la intención visual que hay en los proyectos, en que la apariencia de los elementos y 
de los espacios está diseñada para percibir el tiempo. La aplicación de este principio a los proyectos 
resulta en una puesta en escena que dirige la experiencia de las personas mediante el control de la 
percepción móvil y multiperspectiva de las personas, al mismo tiempo que controla de manera 
homogénea a los actores para utilizar el movimiento del cuerpo como parte de la composición. 
 
A partir del principio de la escenografía, son definidos los tres tipos de puesta en escena presentes en la 
composición de los casos de estudio, junto con las maneras en que las escaleras son utilizadas como 
pieza principal de cada puesta en escena. En el primer tipo Rother mantiene la eficiencia de los 
elementos y la circulación, mientras explora las maneras de combinar las operaciones perceptuales; el 
segundo tipo es definido por una organización lineal de los espacios que busca la eficiencia del recorrido, 
la cual es contrastada con una apariencia compleja en la escalera para crear énfasis y dirigir la 
experiencia de las personas en la puesta en escena; el tercero es definido por el equilibrio entre los 
cuatro principios rotherianos, donde la eficiencia de los elementos y espacios que conforman los 
proyectos está en conjunción con las operaciones perceptuales que modifican la apariencia de los 
elementos y dirigen la percepción de las personas. 
 
Por último, es planteada la conclusión de esta tesis sobre los medios de expresión en la arquitectura, 
resultado de la composición como puesta en escena, la percepción del tiempo y la dirección de la 
experiencia. Estos corresponden al movimiento, el cuerpo humano y la luz, los cuales tienen la función de 









C.3.a. El principio rotheriano de la escenografía. 
En la arquitectura de Rother hay una intención de presentar los elementos y los espacios para que 
afecten la percepción de las personas. Las dimensiones, materialidad y forma de cada elemento 
arquitectónico son alteradas para que sean percibidas de una manera específica,105 y están vinculadas 
entre sí para conformar un todo que influye en la experiencia de las personas desde el primer momento 
en que entran en contacto con el proyecto, hasta el momento en que se alejan de este.  
 
La conjunción de operaciones que alteran la apariencia de los elementos arquitectónicos revela una 
intención visual que está ausente en los tres principios que definen el estilo de rotheriano.106 Junto al 
Funcionalismo que rige la correcta función de las cosas, la Economía que regula el empleo de materiales 
en cantidades justas, y la Solidez Técnica que asegura construcción correcta de cada elemento, es 
planteado un cuarto principio que define la apariencia y la composición del espacio para componer la 
experiencia que las personas tienen en el proyecto, la Escenografía. 
 
En conjunto con los otros tres principios, la Escenografía tiene el propósito de controlar la experiencia 
que tienen las personas y de mostrar el tiempo en el espacio arquitectónico. Esto es logrado al mostrar el 
movimiento en el espacio arquitectónico mediante la incorporación de los métodos de percepción del 
tiempo del teatro, el ritmo, el tempo, el contraste y el énfasis, los cuales son aplicados al recorrido para 
dirigir el movimiento que es realizado sobre este y hacer perceptible el paso del tiempo. 
  
El movimiento pasa a ser el elemento compositivo principal del principio de la escenografía, y es 
complementado por los elementos y espacios que conforman el sistema de circulación. Con el fin de 
incorporar el movimiento a la composición arquitectónica deben cumplirse cuatro condiciones: definir un 
punto principal en el proyecto para dar énfasis y contraste, disponer elementos estáticos que ayuden a la 
percepción y que introduzcan ritmo al recorrido, diferenciar los cambios de un momento a otro del 
recorrido para crear tempo, y utilizar elementos móviles que interactúen con el espacio. 
 
Para cumplir la primera condición, es seleccionado un elemento singular que destaque por su contraste 
con los demás elementos y partes del proyecto. Como ya fue dicho anteriormente, la escalera es el 
elemento designado para este papel porque el contraste de sus dimensiones, materialidad y figura con 
las del resto del proyecto crea énfasis en la escalera como un momento único en el recorrido, y porque 
contrasta por su función como elemento de movimiento vertical en una circulación predominantemente 
horizontal. El movimiento en tres dimensiones que ocurre sobre la escalera es percibido como una 
actividad heterogénea en el recorrido, ya que varía tanto el movimiento del cuerpo como la mirada de la 
persona al moverse de un piso a otro, donde la línea de horizonte está en constante cambio. (Fig. 115) 
                                                             
105 Lo que en el capítulo A es denominado como operaciones perceptuales. 
106 Estos principios son escritos en Hans Rother, Arquitecto Leopoldo Rother: vida y obra (Bogotá: Editorial Escala, 
colección de arquitectura 9, 1986), 70-72. 
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Junto a esto, al componer el recorrido en torno a la escalera y hacerla destacar, la escalera es 
presentada como un objeto monumental. Esta monumentalidad radica en un contraste visual entre la 
escalera y el proyecto, el cual es el resultado de aplicar las características de las escaleras 
monumentales de los edificios públicos de principios del siglo XX, en conjunción con los principios de 
funcionalismo y economía del estilo rotheriano, lo que transforma la monumentalidad por tamaño y 
complejidad de forma, a una monumentalidad por contraste formal y material. 
 
Después de establecer la escalera como punto principal, los demás elementos arquitectónicos son 
dispuestos en el recorrido para marcar un ritmo general en el proyecto, de manera que el cambio entre 
este ritmo general y la escalera cree un contraste que complemente el énfasis en la escalera como 
elemento singular. La materialidad y forma de estos elementos rítmicos es diseñada para que atraigan la 
atención visualmente durante el recorrido, y su disposición sigue a la retícula ortogonal que distribuye los 
espacios del proyecto. Estos elementos rítmicos también sirven de referencia para marcar el avance por 
el proyecto, en un contraste entre elementos inmóviles y elementos móviles. (Fig. 116) 
 
Una vez establecido un ritmo por los elementos dispuestos de manera homogénea en el espacio, es 
introducida una jerarquía entre los espacios que conforman el recorrido, que radica en modificar las 
dimensiones, materiales y cantidad de iluminación de cada uno. La caja de la escalera debe ser el 
espacio de mayor importancia con altura, ancho y largo mayores a los demás espacios, con aberturas de 
mayor tamaño que permitan el ingreso de luz natural, y dispuesta como un volumen reconocible desde el 
exterior de los proyectos. (Fig. 117) 
 
Así mismo, los espacios del recorrido también son agrupados en tres momentos según su relación visual 
con la escalera y el tipo de percepción que generan en quienes recorren el proyecto: antes que 
corresponde a la aproximación y el acceso al edificio, durante que corresponde a la caja de la escalera, y 
después que corresponde a los pasillos y las aulas. La unión entre momentos del recorrido debe 
mantener una conexión visual, de manera que las actividades que se realizan en un espacio puedan ser 
vistas por alguien que esté fuera de este. Por tanto, son utilizadas divisiones transparentes o elementos 
dispuestos en el límite que marquen la división de manera háptica sin interrumpir la continuidad visual. 
Las divisiones entre los espacios también sirven como referencia de avance en el recorrido para que las 
personas perciban el tiempo según el momento en que se encuentren. 
 
Por ultimo son necesarios elementos móviles ajenos al proyecto que interactúen con los elementos y los 
espacios estáticos. De igual manera que en el teatro, son utilizados el movimiento de los actores y de la 
luz para expresar el paso del tiempo, los cuales están en conjunción con los elementos arquitectónicos y 
el sistema de circulación del proyecto. El movimiento que realizan las personas y la luz es contrastado 




Estas cuatro condiciones que incorporan los elementos de composición teatral en los proyectos 
arquitectónicos son utilizadas para mantener la atención de las personas, lo cual es esencial para 
transmitir la idea de la composición y para manipular la experiencia de los espectadores. Las operaciones 
perceptuales dirigen cada acción que toma la persona al recorrer el proyecto, sus movimientos al 
desplazarse y lo que observa, con tal de reforzar la idea de la obra que en el caso de los proyectos de 
Rother es la percepción del tiempo.  
 
La composición en torno a un elemento arquitectónico singular genera interés en el espectador y atrae su 
atención, la cual es mantenida por los movimientos homogéneos de las personas, planeados y 
controlados por los elementos que hay en el recorrido. Así mismo, para evitar que el recorrido sea 
monótono, también son utilizadas las variaciones en el recorrido y el cambio del movimiento horizontal 
homogéneo al movimiento en tres dimensiones de la escalera. 
 
El principio de la escenografía transforma el espacio arquitectónico en un espacio escénico y permite 
componer los proyectos como una puesta en escena, que controlan los sentidos de la vista y el tacto para 
dirigir la experiencia de las personas. En otras palabras, el principio escenográfico convierte el espacio 
arquitectónico en un espacio de percepción orientado a mostrar el tiempo, donde los elementos y 
espacios diferencian momentos en el recorrido, mientras el movimiento tiene el papel de combinar el 
espacio estático con el tiempo al expresar la idea de tiempo por medio de las duraciones rítmicas en el 
espacio.107 
 
C.3.b. Los tipos de puesta en escena arquitectónica 
Ahora bien, la composición del espacio arquitectónico como una puesta en escena permite clasificar la 
obra de Rother según el conjunto de operaciones perceptuales que determinan el papel de la escalera 
como elemento principal y la composición de los proyectos en torno a estas para dividir el recorrido en 
una sucesión de momentos. En los 16 casos de estudio hay siete variaciones que determinan la manera 
en que las operaciones perceptuales son utilizadas entre un proyecto y otro, y que son combinadas en 
tres maneras diferentes para condicionar la percepción en el recorrido:  
 
Estas siete variaciones son: (1) el conjunto de operaciones utilizadas para presentar la escalera como el 
momento principal del recorrido en el proyecto, (2) la jerarquización óptica de los espacios que conforman 
la circulación, (3) la percepción completa del recorrido en la unión visual de la escalera y el exterior, (4) 
los cambios entre la disposición lineal o perpendicular de los espacios del recorrido que definen los 
cambios de dirección realizados por las personas, (5) las maneras de hacer visible el ritmo general 
durante la presentación del proyecto y durante el recorrido interior por medio de los elementos dispuestos 
                                                             
107 Hay que reconocer la concordancia con la característica del estilo rotheriano que Hans Rother denomina como 
“escenografía” en el libro Leopoldo Rother: vida y obra. Esta escenografía es explicada como la aparición repentina 
de cambios, de espacios y de elementos, con una consideración espacio-tiempo. 
95 
 
regularmente, (6) la continuidad y separación visual y háptica de la secuencia de espacios del recorrido, y 
(7) la concordancia de las escaleras con los principios rotherianos de funcionalismo y economía. Según 
estas variaciones las puestas en escena de la obra de Rother pueden clasificarse en tres tipos: 
 
El primero tipo de puesta en escena es una exploración en las maneras de combinar las operaciones que 
hacen visible el ritmo en los componentes del proyecto y el movimiento de las personas y la luz. Debido a 
esto, solo una parte de las operaciones perceptuales están presentes en los casos de estudios. Los 
casos que pertenecen a este grupo son el Instituto de Investigaciones Veterinarias, el Aula Máxima, las 
Casas para Profesores, la Portería y subestaciones eléctricas de la calle 45, y el Laboratorio de 
Resistencia de Materiales. 
 
(1) En este tipo de puesta en escena las operaciones perceptuales para identificar la escalera como 
elemento principal varían de un proyecto a otro, donde en casos como el Instituto de Educación Física o 
el Laboratorio de Ensayo de Materiales la escalera central sobresale de la fachada como un volumen 
cerrado, en otros como en el Aula Máxima la escalera es identificada por un cambio de material en la 
fachada, y en otros como las Casas para Profesores las escaleras del proyecto están ocultas al exterior. 
 
(2) En segundo lugar, las dimensiones en planta, altura e iluminación de la secuencia de espacio de 
circulación presentan pocas variaciones, por lo que la jerarquía entre estos solo comprende una 
diferencia de la caja de escalera frente los demás espacios debido a su altura.  
 
(3) Por otra parte, la unión visual del recorrido entre la caja de la escalera y el exterior ocurre por una 
ventana corrida vertical, mientras en otros casos es limitada porque la altura de las ventanas está fuera 
del alcance de las personas, lo que también causa que los ritmos de la escalera solamente son visibles 
una vez la persona entra en la caja de la escalera. En el Aula Máxima un muro cortina permite ver parte 
del interior de la caja desde la aproximación mas no la totalidad de la escalera, mientras en las Casas 
para Profesores la escalera está completamente oculta desde el exterior. Aún más, el perfil de la escalera 
y la interacción de las personas con los escalones están ocultos por antepechos o zancas laterales. 
 
(4) En cuarto lugar, aunque los recorridos están compuestos por la misma cantidad y tipo de espacios, la 
disposición de dichos espacios varía entre una secuencia lineal con separaciones por cambios de nivel, 
como en las Casas para Profesores, a una secuencia de espacios dispuestos perpendicularmente, con 
transiciones por cambios de dirección y cambios de nivel, como en el Laboratorio de Ensayo de 
Materiales. 
 
(5) En cuanto a los ritmos de la retícula ortogonal de los proyectos, estos son visibles en el exterior por 
las aberturas entre la estructura principal del proyecto, sin elementos que sobresalgan de las fachadas o 





(6) En sexto lugar, la continuidad visual entre espacios de la secuencia de ingreso a los proyectos varía 
debido a las transiciones ópticas y hápticas entre ellos. Elementos de cerramiento separan el exterior del 
interior como en el Instituto de Educación Física, cambios de dirección separan la secuencia de espacios 
de acceso, como en el Aula Máxima, o cambios de nivel separan los espacios, como es el caso del hall y 
la caja de la escalera de las Casas para Profesores. 
 
(7) Por último, las escaleras de este grupo tienen una figura sencilla con tal de cumplir su función de 
manera óptima en concordancia con los principios rotherianos de funcionalismo y economía. Por tanto, 
no hay continuidad entre sus partes ni regularidad de sus componentes, sino que cada componente tiene 
las medidas necesarias para que el recorrido pueda realizarse en la menor cantidad de espacio. Así, el 
ancho de los tramos varia de un piso a otro como en el Aula Máxima, los escalones de un mismo tramo 
tienen diferentes medidas de contrahuella como es el caso de las Porterías y Subestaciones de la calle 
45, y la baranda está compuesta por tramos seccionados, sin acodos que permitan el desarrollo fluido del 
pasamanos, como ocurre en el Instituto de Educación Física. 
 
De manera similar, el espacio en que están contenidas está limitado a las dimensiones del elemento, sin 
permeabilidad visual que permita observar la totalidad de las escaleras o a las personas que las transitan. 
El tamaño de la caja está definido por el tamaño de la escalera y la escalera está completamente 
adosada a los bordes de la caja, con un ojo de escalera con las dimensiones mínimas para la correcta 
construcción de la escalera.  
 
Este énfasis en mantener la forma óptima de la escalera revela un interés en minimizar el desperdicio en 
sus materiales y en mantener un funcionamiento correcto. La escalera está diseñada para cumplir su 
función original, en total concordancia con el principio de funcionalismo, y tiene las medidas necesarias 
en cada uno de sus componentes, para evitar desperdicios o excesos según el principio de economía, sin 
mencionar que su diseño permite una construcción correcta del elemento de acuerdo con el principio de 
solidez técnica. En esta puesta en escena hay un mayor interés en conectar eficientemente dos niveles 
diferentes que en dar uniformidad y continuidad a la apariencia de la escalera. 
 
En otras palabras, en el primer tipo de puesta en escena los métodos para hacer visible el tiempo 
mediante la percepción del movimiento son inconsistentes, mientras las características de la escalera 
están diseñadas para mantener un recorrido eficiente sin tomar en cuenta la percepción que los 
espectadores tienen del elemento. Debido a esto las escaleras son denominadas como eficientes. (Figs. 
118-120) 
 
El segundo tipo de puesta en escena está definida por un recorrido lineal el proyecto y por la función de 
las escaleras como centro de composición geométrico y escenográfico del proyecto. Los proyectos que 
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corresponden a este grupo son la Facultad de Ingeniería, el Instituto Químico Nacional, la Facultad de 
Química y el Instituto de Investigaciones Veterinarias. 
 
(1) En primer lugar, en este tipo de puesta en escena la posición de las escaleras en el proyecto es 
marcada por un cambio en el tamaño de las aberturas en la fachada, de ventanas aisladas a muros 
cortina. Este cambio es realizado en las fachadas frontal y posterior del proyecto, de manera que la 
presencia de la escalera sea identificada desde todo el perímetro del proyecto. Al mismo tiempo, en dos 
de los casos una parte de la caja de la escalera también sobresale de la parte posterior de la fachada. 
 
(2) Por otra parte, en esta puesta en escena la jerarquía óptica entre los espacios que conforman el 
sistema de circulación varía sus dimensiones en planta, altura e iluminación. En esta jerarquía la caja de 
la escalera es el espacio más importante, seguida del hall de acceso, el porche y los pasillos.  
 
(3) En tercer lugar, las operaciones perceptuales de este tipo de puesta en escena para identificar la caja 
de la escalera y para jerarquizar los espacios de circulación también sirven para establecer una conexión 
visual amplia entre el exterior y el interior, junto con una percepción visual y háptica de todo el recorrido. 
Gracias a estas operaciones, tanto los ritmos de los componentes de las escaleras, las personas que se 
mueven de acuerdo a estos ritmos y los espacios de ingreso al proyecto, son completamente visibles 
desde el exterior, así como la aproximación y los espacios de ingreso son visibles desde la caja. 
 
(4) En cuanto a la disposición de los espacios del recorrido, todos los espacios están alineados con el eje 
de acceso al proyecto. La aproximación consiste de un camino recto, al que siguen los espacios de 
ingreso al proyecto ordenados en todos los casos de la misma manera, los cuales anteceden a la caja de 
la escalera posicionada al final del eje principal del proyecto. Debido a esta organización, la escalera está 
dispuesta frente a los muros cortina de la fachada, con su silueta y la de las personas que las recorren 
visibles a contraluz. Por otra parte, los pasillos siempre están dispuestos perpendicularmente a este eje. 
 
(5) En quinto lugar, los elementos que marcan los ritmos de la retícula ortogonal son visibles tanto en las 
fachadas como en las paredes de los pasillos, de manera que la modulación del proyecto es presentada 
de manera homogénea durante todo el recorrido. En esta puesta en escena el ritmo general del proyecto 
es presentado por elementos no estructurales, como es el caso de los ductos que rodean las columnas 
en la Facultad de Química o los muros que sobresalen de la fachada del Instituto de Investigaciones 
Veterinarias.  
 
(6) En sexto lugar, los espacios del recorrido tienen una continuidad visual completa con divisiones 
transparentes entre estos o con divisiones marcadas por columnas. Gracias a esta continuidad visual, la 
escalera es anticipada desde el primer momento de la aproximación a través de los muros cortina del hall 
de acceso y de la fachada de la caja. Por otra parte, las transiciones entre espacios son cambios de nivel 
de uno o más escalones o cabios de dirección, presentes en el paso del exterior al interior, y entre el hall 
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de acceso y la caja de la escalera, como ocurre en el Instituto Químico Nacional, y en la Facultad de 
Química. 
 
(7) Por último, en este tipo de puesta en escena las características de las escaleras desvarían de los 
principios rotherianos de funcionalismo y economía. La intención visual tiene mayor importancia que la 
función, por lo que las escalera presentan transiciones entre contornos rectos y curvos, acodos, 
escalones compensados, arranques conformados por varios escalones, aumento en el largo de las 
huellas respecto a las escaleras eficientes. Esto es debido a que la escalera es visible desde el inicio del 
recorrido, lo que requiere que la figura de esta contraste con el espacio en que está contenida para atraer 
la mirada y destacar como elemento principal. 
 
Es posible entonces clasificar a estas escaleras como escultóricas, donde la escalera es tratada como 
un objeto más que como un elemento de circulación, y su apariencia visual tiene prioridad sobre su 
funcionamiento eficiente. La complejidad de los componentes de la escalera requiere que estos tengan 
un tamaño mayor al necesario o que tengan piezas adicionales que no cumplen ninguna función práctica. 
Es por esta complejidad de los componentes que la organización de los espacios de circulación es lineal, 
para que la escalera siempre esté presente en el campo de visión de los espectadores. Es así que en 
este tipo de puesta en escena el principio de escenografía tiene prioridad sobre los principios de 
funcionalismo y economía, lo que resulta en elementos con el propósito de transmitir una idea visual, 
diseñados para las operaciones de enaltecimiento de la escalera y de percepción del tiempo en el 
proyecto. (Figs. 121-123) 
 
El tercer tipo de puesta en escena está determinado por un equilibrio entre la eficiencia de los elementos 
del recorrido y las operaciones perceptuales del principio escenográfico. Los elementos son diseñados 
para mostrar el tiempo, el ritmo y el movimiento sin necesidad de formas complejas ni exceso de 
materiales, en concordancia con los principios de funcionalismo y economía, mientras la escalera 
mantiene una figura sencilla, enaltecida por la composición del recorrido y los espacios que lo conforman. 
Los proyectos que pertenecen a este tipo son el Servicio Geológico Nacional, el Edificio Anexo de 
Ingeniería, el Edificio de la Imprenta, la Facultad de Agronomía de Palmira, el Edificio Nacional de 
Barranquilla, la Plaza de Mercado de Girardot y el Edificio Nacional de Pitalito. 
 
(1) Para presentar la escalera como elemento principal en este tipo de puesta en escena, son utilizados 
los dos métodos presentes en los tipos anteriores. Las cajas de escalera de esta categoría sobresalen de 
las fachadas y presenta un cambio en el tamaño de sus aberturas respecto al resto de las fachadas. En 
los casos de la Plaza de Mercado de Girardot y el Edificio Nacional de Barranquilla, una sección de la 





(2) Similar al segundo tipo de puesta en escena, los espacios del sistema de circulación también están 
diferenciados por sus dimensiones en planta, su altura y la iluminación que reciben. La jerarquía óptica 
de la categoría anterior sigue presente, con la caja de la escalera como el espacio de mayor importancia, 
seguido del hall de acceso, el porche y los pasillos. En el Servicio Geológico Nacional y en el Edificio 
Anexo de Ingeniería, la caja de la escalera y el hall de acceso están combinados en un único espacio de 
mayor jerarquía. 
 
(3) Debido a que la caja de la escalera sobresale de la fachada y a que las aberturas en estas son de 
gran tamaño, la unión visual exterior-interior entre la caja y la aproximación es ininterrumpida. Sin 
embargo, la disposición perpendicular de los espacios en el recorrido excluye el hall de acceso y el 
porche de esta conexión visual. 
 
(4) Los espacios del recorrido están dispuestos perpendicularmente entre ellos, lo que requiere cambios 
de dirección en varios momentos del recorrido y provoca que los elementos entren y salgan del campo 
visual de los espectadores. Este tipo de disposición tiene como punto central la caja de la escalera, la 
que es identificada durante la aproximación mediante las operaciones antes mencionadas, para luego 
salir del campo visual cuando la persona accede al proyecto, y volver a aparecer en el momento en que 
llega al espacio de la caja de la escalera. 
 
(5) En cuanto a los ritmos de la retícula del proyecto, estos están marcados tanto en el exterior como en 
el interior y, a diferencia de en la categoría anterior, los elementos que muestran la modulación de la 
estructura siempre son las columnas, las cuales contrastan con las paredes de los proyectos ya sea por 
una sección curva, un cambio de materiales o una disposición inclinada.  
 
(6) Por otra parte, la continuidad visual de los espacios en este tipo de puesta en escena ocurre 
solamente entre espacios adyacentes. Los elementos divisorios son diseñados en materiales 
transparentes para asegurar la visibilidad de un espacio al siguiente, pero la disposición perpendicular de 
los espacios evita que más de un espacio pueda ser visto. Esta disposición perpendicular también genera 
una separación háptica entre espacios por cambios de dirección, los cuales son complementados por 
cambios de nivel. 
 
(7) Por último, en las escaleras del tercer grupo están combinados los cuatro principios rotherianos. Las 
escaleras tienen una figura simple, de un tramo y sin geometrías complejas en sus escalones; los 
prefabricados de las huellas tienen voladizos en sus tres costados, de manera que el ritmo que de estos 
es visible, y los componentes de la baranda permiten ver la interacción entre las personas y los 
escalones. Estas escaleras son enfatizadas como el elemento principal de la composición por el 
contraste de su figura, materiales y posición con las operaciones perceptuales del resto del proyecto, en 
vez de por su gran tamaño o su figura compleja. Este es el caso de la escalera de la Plaza de Mercado 
de Girardot, que contrasta con el edificio por su figura curva, o de la escalera del Edificio Nacional de 
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Pitalito, que contrasta con el edificio por su estructura independiente, a la vez que ambas escaleras 
mantienen una figura simple con tramos rectos. 
 
Según las operaciones anteriores, la percepción del tiempo en esta puesta en escena es lograda con 
todos los elementos y espacios en el recorrido. La escalera funciona como el elemento principal para la 
percepción del tiempo, pero el énfasis en esta es logrado por la disposición y características de los 
demás elementos en el proyecto, en vez de por la figura compleja de la escalera. Los métodos de 
percepción del tiempo del tipo de puesta en escena anterior siguen presentes, pero los elementos con los 
que son realizados cumplen con de manera eficiente con su función principal. A esto hay que añadir que 
en este caso la división en momentos del recorrido ocurre por los cambios hápticos entre espacios, que 
modifican la relación que las personas tienen con la escalera. Por tanto, debido a que la percepción del 
tiempo en esta puesta en escena requiere tanto de las escaleras como de todos los elementos y espacios 
del recorrido, las escaleras pueden clasificarse como escénicas. (Figs. 124-126) 
 
Para resumir lo dicho hasta ahora, estos tres tipos de puesta en escena son vistos como un constante 
trabajo por parte de Rother para desarrollar el principio de la escenografía, para controlar la percepción 
del tiempo de las personas, y de que las operaciones para esta percepción estén en concordancia con 
los principio de economía y funcionalismo que evocan el espíritu de la modernidad.  
 
El primer tipo es una exploración de cada uno de los métodos para manipular la percepción de las 
personas y de las posibles combinaciones que pueden tener. En este el principio de escenografía no está 
definido y las operaciones perceptuales son independientes unas de otras.  
 
El segundo tipo es una puesta en escena donde la percepción del tiempo depende principalmente de la 
escalera. Esta última es compuesta como una escultura que dirige la percepción de las personas por la 
monumentalidad presente en la figura compleja y el gran tamaño del objeto, mientras el recorrido es 
compuesto de manera eficiente, de acuerdo con ejes rectos que conectan cada espacio linealmente. Este 
tipo da más importancia al principio escenográfico que a los principios de economía y funcionalismo. 
 
En el tercer tipo la escalera es el elemento principal y está compuesta en conjunto con el resto del 
proyecto para permitir la percepción del tiempo. La figura de la escalera es eficiente y sencilla, y el 
énfasis en esta es creado por la composición conjunta con los demás elementos y espacios del proyecto. 
Al mismo tiempo, los momentos del recorrido son diferenciados por la relación con la escalera, y los 
cambios hápticos en el recorrido. En esta puesta en escena los cuatro principios rotherianos están 
presentes en igual medida. 
 
C.3.c. Los medios de expresión arquitectónicos 
Con el principio de la escenografía y los tipos de puesta en escena de la obra de Rother definidos es 
determinado uno de los métodos para diseñar la arquitectura de manera que el tiempo sea percibido. Los 
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proyectos son compuestos con operaciones perceptuales, las cuales sirven para crear ritmo, tempo, 
contraste y énfasis en los proyectos, y para determinar un escenario y una escenografía que dirijan la 
percepción y controlen la experiencia de las personas. Junto con estas operaciones, son necesarios 
elementos adicionales que hagan perceptible el tiempo de la misma manera que los elementos 
arquitectónicos hacen perceptible el espacio. 
 
El principal de estos elementos es el movimiento, el cual está diseñado y dirigido en armonía con los 
ritmos del proyecto. Esta armonía es expresada en el desplazamiento de objetos móviles que interactúan 
con los elementos arquitectónicos rítmicos dispuestos en el recorrido. Los obstáculos y los elementos 
rítmicos, entre los cuales el principal es la escalera, son usados para sincronizar el movimiento con el 
ritmo del proyecto mediante cambios de nivel o cambios de dirección, mientras los elementos de 
referencia en el proyecto son utilizados para mostrar el avance del tiempo por el contraste de un objeto 
en movimiento con los objetos estáticos. La combinación de los elementos móviles y los elementos 
estáticos permite percibir el paso del tiempo y divide el recorrido en momentos, en vez de espacios.  
 
Sobre la percepción del espacio escénico, a principios del siglo XX el escenógrafo Adolphe Appia define 
el movimiento como el principio por el cual los ritmos que definen el tiempo pueden ser expresados en las 
artes espaciales: “El movimiento, la movilidad, este es el principio director y conciliador que reglará la 
unión de nuestras diferentes formas de arte para hacerlas converger, simultáneamente, en un punto 
dado, en el arte dramático;”108 
 
Así mismo, explica como esta percepción del movimiento debe ser llevada a cabo por los elementos de 
las artes que pueden adquirir un estado de movimiento y como el cuerpo de los actores cumple un rol 
vital para representar este movimiento en el espacio. 
 
A la vez, usa las siguientes palabras para referirse a la arquitectura: “El arte del espacio por excelencia, 
está concebido para la movilidad del ser viviente. Ahora bien, sabemos que el movimiento es el principio 
conciliador que une formalmente el espacio al tiempo. La arquitectura es pues un arte que comprende, 
potencialmente, el tiempo y el espacio.”109 
 
Debido a lo anterior, los mediosque muestran el movimiento deben ser elementos ajenos a la 
arquitectura, que tienen movimiento propio y pueden interactuar con los elementos estáticos que hay en 
los proyectos. Como ya fue mencionado en el capítulo anterior,110 estos medios corresponden al cuerpo 
humano y a la luz, los cuales influyen en la apariencia y las proporciones de los elementos que dirigen el 
                                                             
108 Adolphe Appia, La música y la puesta en escena – La obra de arte viviente, (Madrid: Asociación de Directores de 
Escena de España, 2000), 332. 
109 Adolphe Appia, La música y la puesta en escena – La obra de arte viviente, (Madrid: Asociación de Directores de 
Escena de España, 2000), 337. 
110 Estos medios de expresión del movimiento son profundizados en B.3. 
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movimiento y en las operaciones perceptuales del proyecto. Esto resulta en un proyecto compuesto en 
torno a las maneras en como los elementos arquitectónicos pueden manipular los medios de expresión 
del movimiento para que exterioricen los ritmos de la composición arquitectónica, y a su vez hagan 
perceptible el tiempo en el espacio.  
 
En el caso del cuerpo humano, los elementos y operaciones en la composición arquitectónica están 
diseñados para controlar la dirección de desplazamiento, la duración del recorrido de un lugar a otro, los 
caminos que pueden tomar, y las acciones realizadas por las piernas y los brazos. Debido a que estos 
movimientos deben ser visibles para quienes están el recorrido, la materialidad, forma y posición de los 
elementos y espacios son intencionadas para que las personas sean visibles en cada momento.  
 
En cuanto a la luz, la función de esta como medio de expresión del tiempo está relacionada con las 
maneras en que los elementos arquitectónicos estáticos pueden regularla. Su expresión radica en las 
variaciones físicas que pueden ser percibidas de manera objetiva y homogénea por las personas. Por lo 
tanto sus características controladas para utilizarla como medio de expresión del movimiento son la 
intensidad lumínica y la sombra proyectada, más que los efectos que tiene sobre las sensaciones y la 
percepción subjetiva del espacio.  
 
Al igual que en el teatro clásico, el movimiento de la luz natural dentro del proyecto es diseñado a partir 
del movimiento del sol, razón por la cual la forma de los elementos estáticos es diseñada para que 
proyecten sombras definidas. Así mismo, la luz también es utilizada para diferenciar momentos según la 
intensidad lumínica que hay en cada espacio, con elementos opacos o transparentes que bloqueen o 
permitan el paso de esta. Paralelo a esto, la combinación entre luz natural y luz artificial es utilizada para 
hacer visible el tiempo al marcar el paso del día a la noche, y servir como medio de expresión del ritmo 
del proyecto debido a la posición de las aberturas. 
 
Al componer el espacio a partir de los elementos móviles, el espacio pasa de ser un diseño orientado al 
funcionamiento y la actividad, a un espacio diseñado para la percepción. En este espacio de percepción 
el movimiento y los medios con los que es expresado son considerados durante el diseño del proyecto, 
de manera que al componer la arquitectura como una puesta en escena las personas son elementos que 
forman parte de la composición arquitectónica, así como los actores hacen parte del espacio escénico. 
Para unir a los elementos arquitectónicos móviles con los inmóviles y para completar la puesta en escena 
arquitectónica, las operaciones perceptuales están diseñadas para dar una dimensión temporal al 
espacio arquitectónico.  
 
Es con este fin último que la escalera adquiere una función más allá de un elemento de circulación, y 
pasa a ser un medio de expresión del tiempo, el actor principal en la puesta en escena. Es el elemento 
arquitectónico designado como pieza principal que dirige la percepción en todos los proyectos y en torno 
al cual es compuesto cada uno de los elementos y momentos de la puesta en escena. Como una actriz 
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que permanece en el escenario en espera de que los espectadores entren en contacto con ella, la 
escalera articula cada momento y cada operación perceptual para controlar la experiencia humana y 




































ANEXO 1 – GLOSARIO 
Acodo: Es una sección curva en una zanca, o un pasamanos, ubicada en el giro de una escalera para 
unir dos secciones rectas. El radio de los acodos debe ser al menos de 20cm, para poder compensar 
adecuadamente los peldaños que hay en los cambios de dirección de la escalera. El ajuste del acodo 
exige un cuidado especial en las escaleras de madera. Un ejemplo de esto ocurre en la unión entre los 
tramos perpendiculares de las escaleras de la Facultad de Ingeniería de Leopoldo Rother, que tienen un 
acodo de 28cm de radio. El acodo también es aplicado en las escaleras en L y U de sus proyectos, como 
las Casas para Profesores, el Laboratorio de Ensayo de Materiales, el Instituto de Investigaciones 
Veterinarias y el Edificio Anexo de Ingeniería. 
 
Arranque: Es el primer escalón de una escalera; en las escaleras de peldaños exentos ha de apoyarse 
de manera que no pueda deslizar. En las escaleras de madera se construye como un peldaño macizo o 
en forma de bloque. Por regla general, el peldaño de arranque ha de ser entre 15 y 20mm más alto que 
los demás peldaños, porque se encasta en la placa.  
 
En los casos en que está diferenciado de los demás escalones del tramo, el arranque tiene un aumento 
en la superficie y una variación de la forma en los costados del primer escalón o de los escalones 
iniciales. Este es el caso del arranque de la escalera principal de Villa Mairea de Alvar Aalto y los 
escalones iniciales de la escalera del Museo de Trabajos Públicos de Auguste Perret. Entre las escaleras 
diseñadas por Leopoldo Rother las variaciones en la forma en los costados de los escalones iniciales 
puede ser curva o recta, y la relación entre estos puede ser concéntrica o con el final de estas curvas de 
cada escalón en el mismo punto, como ocurre en el arranque de la escalera principal de la Facultad de 
Química y las escaleras de la Faculta de Ingeniería en la Universidad Nacional, respectivamente. 
 
Baranda: Es la protección en el lado libre de la escalera (puede ser en el costado interior o exterior); 
puede construirse de forma abierta con montantes o de forma cerrada como antepecho macizo, y 
también puede utilizarse en rampas, pasarelas, corredores y galerías. Está conformada por el 
pasamanos, que sirve de apoyo a la mano durante el ascenso, y por varillas o entrepaños que protegen 
contra posibles caídas laterales.  
 
“La altura mínima de las barandas debe ser de 90cm, o de 1.2m en las escaleras de más de 12m de 
altura, adicionalmente el espacio entre montantes no debe ser superior a 12cm, para que los niños no 
puedan meter su cabeza entre ellos.”111 
 
En los edificios de Leopoldo Rother, las barandas mantienen una altura constante en todos los edificios, a 
90cm del inicio de los escalones. Comienzan en el primer escalón posterior al arranque y conectan todos 
                                                             
111 Klaus Practh, Escaleras interiores y exteriores (Barcelona: Editorial Gustavo Gili, 1991), 130-131. 
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los tramos hasta el último piso para dar unidad a la escalera. Los materiales elegidos por Rother para 
construir las barandas son madera, concreto o metal: las barandas en concreto son antepechos macizos 
con un acabado en pintura y pañete; las barandas de madera están conformadas por listones que 
funcionan como soporte, dispuestos directamente sobre la zanca de la escalera y distanciados entre 
0.7m a 1m, y con listones rigidizantes o entrepaños en madera como guardas; las barandas metálicas 
son conformadas por perfiles de ½”x1½” como soporte, cuya posición es alineada con los escalones a 
manera de balaustradas y con perfiles horizontales que sirven de guardas, o con perfiles cuadrados con 
mallas electrosoldadas como entrepaños. 
 
Caja de escalera: Es el espacio en el que está contenida la escalera. Puede variar su tamaño, forma, 
ocupación o materialidad según la actividad del edificio, los requerimientos de circulación o la intención 
visual del espacio. En las viviendas (unifamiliares, casas de campo), las escaleras suelen llevar de un 
pasillo, vestíbulo o sala de estar de la planta baja hasta el primer piso, mientras que en los edificios 
públicos generalmente existe un recinto propio, que en este caso también influye en la imagen del 
espacio. En las “escaleras necesarias” (excepto en el interior de las viviendas unifamiliares) la caja de la 
escalera ha de ser resistente al fuego (tanto los forjados, como las paredes) y ha de tener una salida 
directa al exterior. En los edificios con más de seis viviendas ha de estar suficientemente protegida contra 
la propagación de humos desde las plantas de sótanos. Por tanto, los límites que definen el espacio de la 
caja de la escalera varían según el edificio en que estén inscritas. 
 
En la obra de Rother la caja de la escalera siempre está contigua al hall de acceso y a la circulación 
horizontal principal. Pueden ser simétricas y estar dispuestas directamente sobre el eje principal o a 
ambos lados de este, o asimétricas respecto al eje principal del edificio y dispuestas en uno de los 
extremos de los volúmenes que conforman el edificio. Además, las dimensiones de la caja son 
determinadas por las rejillas ortogonales de los edificios, por lo que la forma de estos espacios tiende a 
ser rectangular o cuadrada. Más aún, este espacio tiene la mayor altura del edificio y sus bordes son 
paredes macizas, con ventanas aisladas, ventanas corridas verticales, o muros cortina. Dentro de este 
espacio la escalera puede estar adosada a los bordes o separada de estos, y ocupar total o parcialmente 
la caja.  
 
Compensación de escalones: La compensación en la escalera consta de dos operaciones principales: 
la compensación de peldaños y la deformación de los peldaños.112 
 
La compensación de peldaños busca una transición progresiva y más cómoda en los peldaños de giro, 
sin la necesidad de cambiar la dirección de la línea de huella. Su forma garantiza la construcción correcta 
de la zanca y el pasamanos sin interrupciones, a la vez que mantiene la dimensión de la huella en la 
línea de paso. Esta compensación de escalones puede usarse con tres métodos: el método de giro, el 
                                                             
112 Christine-Ruth Hansmann. Las escaleras en la arquitectura. (Barcelona: Editorial Gustavo Gili, 1994), 52. 
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método de curva, y el método de división proporcional.113 Los métodos consisten en separar 
proporcionalmente puntos sobre el eje central de la escalera, desde los que son proyectados los cantos 
anteriores de las huellas que conforman la transición entre las secciones rectas. Esto resulta en un ancho 
homogéneo de los escalones sobre la línea de huella, y el ancho de mínimo 10cm en el contorno interior 
de los escalones. 
 
Al utilizar esta operación en las escaleras con giros de 180°, resultan escalones trapezoidales cuyo ancho 
en la huella es mayor en el costado exterior y menor en el interior. La operación para regularizar esto 
consiste en compensar los peldaños situados antes y detrás del giro. No deben compensarse 
demasiados peldaños, ni debe coincidir ninguna huella directamente con las esquinas del giro. 
 
La segunda operación, la deformación de los peldaños, es utilizada para mejorar el giro de los 
descansillos esquineros,114 y es utilizada en conjunto con un acodo en la esquina interior para evitar una 
abrupta diferencia de altura en la zanca y el pasamanos. La curvatura del acodo entre tramos 
perpendiculares es dividida en partes iguales, y un número proporcional de estas es asignado a los dos 
escalones superiores e inferiores al descansillo. Los puntos obtenidos son unidos con los puntos medios 
de los cantos anteriores de los cuatro escalones. 
 
Para traer a colación un ejemplo, en el Instituto de Investigaciones Veterinarias de Leopoldo Rother es 
utilizado el segundo tipo de compensación, donde los escalones adyacentes al descansillo esquinero 
están deformados para mantener un contorno fluido entre la baranda y la zanca en la transición entre los 
tramos.  
 
Contrahuella: Es la diferencia de altura entre dos escalones consecutivos o entre un escalón y un 
descansillo. Debe guardar una relación determinada de pendiente con la huella para ascender con 
comodidad por la escalera. Esta relación depende de la longitud del paso dado en horizontal y de las 
posibilidades de subir en vertical; la relación más favorable es determinada por la regla del paso medio, 
que utiliza la formula 2C + H = 63cm. Para evitar manchar la contrahuella con el roce de los talones al 
descender, se recurre a peldaños de frente rehundido que, además de mejorar la apariencia estética, 
también aumentan la profundidad de las huellas.115 
 
En la obra de Rother, la altura de la contrahuella oscila entre 13 y 19cm, y están compuestas por dos 
tipos de superficies separadas un promedio de 3cm: la primera corresponde al voladizo del prefabricado 
de granito, cuyo filo es rehundido, y la segunda corresponde al filo de la estructura en concreto del 
escalón, el cual puede ser perpendicular a la huella o estar rehundido. 
 
                                                             
113 Christine-Ruth Hansmann. Las escaleras en la arquitectura. (Barcelona: Editorial Gustavo Gili, 1994), 53 y 54. 
114 Christine-Ruth Hansmann. Las escaleras en la arquitectura. (Barcelona: Editorial Gustavo Gili, 1994), 53. 
115 Ernst Neufert, Arte de proyectar en arquitectura, (Barcelona: Editorial Gustavo Gili, 2006), 157. 
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Contraste: En cuanto al contraste como característica del estilo rotheriano, Hans Rother lo denomina 
como el uso de valores opuestos para dar identidad a un elemento o a un espacio. Estos valores siguen 
siendo parte de la secuencia y el ritmo del edificio, por lo que son parte del mismo conjunto.  
“Con frecuencia, hay un contraste entre los siguientes caracteres: lleno y vacío; flotante y atado al suelo 
(pesantez); lleno y perforado; claro y obscuro; espacios pequeño y grande; interior bajo y alto, por 
ejemplo, con “vacío”; volúmenes exteriores o bloques altos en una dirección y bajos en otra dirección, etc. 
La elaboración formal se realiza, a menudo, a partir de ciertos elementos horizontales básicos y, 
simultáneamente, otros con formas libres o con movimientos ondulados, verticales…”.116 
 
En esta tesis el contraste también es comprendido como un método de percepción del tiempo en el 
espacio arquitectónico, utilizado para diferenciar los elementos y espacios de la composición por medio 
de su material, su figura y su tamaño con tal de hacer visibles los otros tres métodos de percepción del 
tiempo 
 
Descansillo (rellano, meseta): Es una superficie mayor que interrumpe la secuencia de escalones y 
debe intercalarse cada 15 a 18 peldaños. Debe equivaler, en la línea de la huella, a la longitud de un 
paso y como mínimo ha de tener el ancho de dos huellas. Si se quiere evitar que al subir o bajar por la 
escalera se tenga que invertir el paso después del descansillo, este ha de equivaler a un número impar 
de pasos, por ello se habla de descansillos de uno, dos, o más pasos. 
 
En los proyectos de Rother estudiados, el contorno del descansillo está adaptado a los componentes que 
lo delimitan: la caja y los tramos. Según el ángulo en que los tramos están dispuestos el descansillo  
puede ser de giro (tramos en tijera), esquinero (tramos a 90°) o recto (un tramo frente al otro). Los 
descansillos esquineros presentan una compensación con sus peldaños redondeados para mantener un 
desarrollo fluido de la baranda y el pasamanos. Por último, las escaleras pueden tener entre dos o ningún 
descansillo, los cuales pueden ser de más de un tipo. 
 
Desembarco: Es el escalón superior (último) de una escalera. Está ubicado a la altura de la placa del 
nivel o planta superior y puede tener una forma diferente a los demás escalones. En la obra de Rother los 
desembarcos no presentan variaciones respecto a los demás escalones, presentan el mismo voladizo 
que los escalones que conforman los tramos, y en los casos en que la baranda es metálica este voladizo 
está conectado con un voladizo que sobresale de la placa de entrepiso. 
 
Economía: Este es el segundo principio rotheriano, junto al funcionalismo y la solidez técnica, nombrado 
por Hans Rother en su libro Arquitecto Leopoldo Rother: vida y obra. Lo denomina como la tendencia a 
usar la medida justa de materiales, evitando los excesos y el desperdicio, lo que resulta en un aspecto 
sobrio en los edificios: 
                                                             




“La economía es una constante de su obra. Se exceptúan solamente algunos casos, en que el arquitecto 
deseaba dar una jerarquía sicológica o simbólica a ciertos espacios y volúmenes. En estos edificios 
emplearía relieves escultóricos, vidrieras con rejas decorativas, rampas o escaleras con desnivel muy 
suaves, etc. 
 
En la edificación del reformatorio de Brandenburg, que le ocupó durante cinco años, el valor gastado fue 
inferior al presupuesto, en un periodo con aumento general de precios. “Caso excepcional del cual ha 
pocos precedentes”, se comentó, entonces, en una publicación profesional. 
 
Este carácter económico se refleja en las obras en una tendencia a la sobriedad, con énfasis en el 
ordenamiento y las proporciones hermosas, más que en el empleo de lujosas terminaciones. En alguna 
época, la economía era forzosa y no necesariamente bien recibida; se citará, por ejemplo, el 
requerimiento, durante la guerra, de usar ventanería metálica muy económica y vidrios pequeños y luces 
reducidas en las estructuras de concreto, debido a la escasez de materiales de construcción, que a 
menudo debían ser importados.”117 
 
Encuadrar: “es escoger un fragmento de la realidad, seleccionar su forma de un conjunto, configurando 
así una estructuración significante que se propone a la contemplación del espectador. Espectador que, 
tanto en cine como en arquitectura, se construye textualmente como estático o dinámico, lo que 
determinará el tipo de espacio (perspectivo o multiperspectivo) representado.”118 
 
Énfasis: Como parte de esta tesis, el énfasis es uno de los cuatro métodos de percepción del tiempo en 
el espacio arquitectónico. Es utilizado como la base para crear un primer tipo de control óptico centrado 
en enaltecer un punto principal por medio de la relación entre los actores en movimiento y los elementos 
estáticos del escenario, o entre zonas poco iluminadas y zonas con iluminación abundante. Este punto 
principal tiene la función de controlar la atención de las personas en cada momento, y sirve para que 
perciban el tiempo con base en su relación de proximidad e interacción con dicho elemento. 
 
Entrepaño: El entrepaño son los elementos de seguridad dispuestos entre las varillas y el pasamanos, 
que protegen a los usuarios de posibles caídas laterales. Se clasifican en dos tipos: planos y lineales. Los 
planos son superficies que pueden ser abiertas, transparente, perforadas, cerradas o tupidas; pueden 
estar fabricadas en malla electrosoldada, vidrio, materiales sintéticos, alambre o cuerdas. Los entrepaños 
lineales están conformados por elementos horizontales delgados dispuestos un sobre el otro, con una 
separación máxima de 12cm; pueden estar fabricados en perfiles, láminas, tubos, alambres o cuerdas.119  
 
                                                             
117 Hans Rother, Arquitecto Leopldo Rother: vida y obra, (Bogotá: Editorial Escala, 1986), 70. 
118 Santiago Villa, La escenografía, (Madrid: Ediciones Cátedra, 1997), 23. 
119 Klaus Practh, Escaleras interiores y exteriores, (Barcelona: Editorial Gustavo Gili, 1991), 130. 
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Escenario: Espacio libre que cumple la función de asegurar a las figuras, plásticamente ya emancipadas, 
una determinada zona espacial y transforma su campo de acción en un escenario.120 El escenario es la 
zona delimitada del teatro que conforma la parte principal del espacio escénico, en el que es dispuesta la 
escenografía y en el que los actores son dirigidos para representar el espacio dramático 
 
Este escenario puede ser desarrollado en una escena cerrada o una escena abierta.121 La escena 
cerrada consiste en el esquema tradicional en que solo una cara del escenario está abierta y permite la 
conexión del espacio dramático con los espectadores. La escena abierta es un escenario rodeado en 
más de 180° por los espectadores, donde el acto dramático es realizado en una plataforma y la 
interacción con el público es mayor. 
 
En la obra de Rother el escenario es reinterpretado en todos los espacios del sistema de circulación, que 
comprenden la aproximación exterior, el porche y hall de acceso al proyecto y los pasillos, en los que las 
personas a manera de actores y espectadores interactúan con la escenografía compuesta por los 
elementos arquitectónicos. En otras palabras, el escenario en la arquitectura no es un solo espacio 
dentro del proyecto en el que el espectador percibe un acto desde un punto perspectivo fijo, sino que es 
una sucesión de espacios en la que la experiencia móvil de las personas es manipulada a medida que 
recorren el proyecto. 
 
Escenografía: La escenografía en arquitectura es la manipulación de las cualidades del espacio, con la 
intención de representar una idea abstracta en un entorno real. Es influenciar los sentidos (vista y tacto) 
mediante la alteración de la apariencia y propiedades físicas de los elementos, para investir un espacio 
con una idea. 
 
Para explicar el uso de la escenografía en arquitectura, es necesario referirse a su uso en el teatro y la 
puesta en escena. En un escenario, la escenografía busca representar la apariencia del mundo real, 
ocupándose únicamente del “aspecto exterior”122 para que sea visto por el espectador. Es una 
representación verosímil, no verdadera, que busca producir una impresión de realidad, de volumen. 
 
En el prefacio de su séptimo libro, Vitruvio habla sobre la armonía visual de las imágenes representadas 
en el escenario: “Que las líneas convergen por razón natural en un punto, prolongación de las visuales y 
de los radios, determinado como centro: de modo que imágenes reales de cosas irreales reproducen en 
                                                             
120 Santiago Villa, La escenografía, (Madrid: Ediciones Cátedra, 1997), 74. 
121 Patrice Pavis, Diccionario de teatro. Dramaturgia, estética, semiología (Barcelona: Editorial Paidós 
Comunicación, 1980), 171. Cabe aclarar que los dos tipos de escenario citados son dos categorizaciones generales 
escritas por Pavis en su libro. 




los telones de las escenas la apariencia de edificios y las cosas figuradas en frentes lisos y planos 
aparecen unas alejadas, otras prominentes”.123 
 
Vitruvio reconoce la vista como el sentido organizador de la imagen perspectiva. El uso correcto del punto 
de fuga y las líneas visuales, permite al espectador aceptar la realidad de la imagen con independencia 
de la irrealidad de lo imaginado.124 
 
Santiago Villa ahonda sobre la definición de scenographia de Vitruvio: “En sentido más amplio significa la 
aplicación de las nuevas leyes de la óptica a las artes figurativas y constructivas en conjunto, con el 
objeto de neutralizar las deformaciones aparentes originadas en el proceso visual y conseguir la forma 
satisfactoria bajo el punto de vista de la impresión subjetiva. Este término, sirve para definir el ambiente 
en que sucede la acción escénica.” 125 
 
Por otra parte, en su libro Histoire et imaginaire de la peinture ancienne, Agnès Rouveret escribe sobre la 
escenografía según Vitrubio: “La escenografía es el arte de reproducir claramente, esto es, de manera 
cierta, lo confuso o ambiguo.” El escenario emula una representación convincente, mas no perfecta, de 
aquello que no percibía o distinguía con precisión porque estaba fuera del alcance de los ojos físicos.”126 
  
La escenografía tiene características similares tanto en arquitectura y en teatro, la principal de estas es la 
representación de una idea mediante la modificación o creación de características visuales en el espacio. 
 
“Algunos escritores antiguos ya habían señalado que el arquitecto, al igual que el escenógrafo, debía 
proyectar teniendo en cuenta el punto de vista de los espectadores – y de los usuarios –, alterando las 
proporciones (la simmetria) y la disposición de las formas, si ello fuese necesario, a fin de complacer la 
vista.”127 
 
Este concepto es posteriormente complementado al hablar de la puesta en escena y la evolución de esta 
junto a la escenografía y la mirada perspectiva del espacio escénico:  
 
“La escenografía, entendida como relación significante –constitutiva de lugar– entre una puesta en 
espacio y unos personajes, puede considerarse relacionada con el tiempo según tres aspectos, la 
variación en la forma espacial en el plano mediante la profundidad de campo fotográfica, la variación 
                                                             
123 Joaquin Arnau Amo, La teoría de la arquitectura en los tratados – Vitruvio. (Madrid: Editorial tebar flores, 1987), 
29, 30. 
124 Similar a lo que dice Vitruvio, la RAE define la escenografía como “Delineación en perspectiva de un objeto, en la 
que se representan todas aquellas superficies que se pueden descubrir desde un punto de vista determinado.” 
125 Santiago Villa, La escenografía, (Madrid: Ediciones Cátedra, 1997), 74. 
126 Pedro Azara, Carles Guri, Arquitectos a escena (Barcelona: Editorial Gustavo Gili, 2000), 18. 
127 Pedro Azara, Carles Guri, Arquitectos a escena (Barcelona: Editorial Gustavo Gili, 2000), 26. 
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diacrónica temporal de los diferentes planos en el montaje, y la variación histórica de las formas 
escenográficas debido a la evolución de los medios técnicos.”128 
 
La diferencia entre la escenografía en el teatro y la arquitectura radica en los sentidos del espectador que 
afectan; en teatro influencia solamente la vista, mientras en arquitectura puede ser percibida tanto por los 
ojos, como por las manos y pies, para que el espectador pueda convertirse en actor.  En arquitectura, la 
escenografía es la organización de la realidad para transmitir una idea mediante la influencia de los 
sentidos. 
 
Un ejemplo de la escenografía en arquitectura está en el libro Arquitecto Leopoldo Rother: vida y obra de 
Hans Rother. Al referirse a las características del estilo rotheriano, el autor habla de escenografía como la 
cualificación de espacios y elementos, para darles una mayor importancia y para marcar el paso a través 
del edificio: 
 
“Hay un despliegue sucesivo de los espacios y elementos arquitectónicos. Rother emplea transparencias 
repentinas, cambios de nivel o de dimensiones, vacíos con vistas hacia arriba o hacia abajo, con 
consideración del factor “espacio-tiempo” en arquitectura, o sea, de secuencias. 
 
Se observa este carácter ante todo en la importancia dada ciertos espacios, como aquellos que preceden 
a la entrada de los edificios, plazas, etc. y a los vestíbulos, rampas o escaleras con vidrieras decorativas, 
desde los cuales se divisan el paisaje, jardines u otros edificios. A partir de 1948 aproximadamente, 
también se observa en la introducción de jardines interiores que tenían una prolongación en jardines 
exteriores.”129 
 
Espacio dramático: Es el espacio al cual se refiere el texto, espacio abstracto y que el lector o el 
espectador debe construir con su imaginación.130 Es el espacio imaginario construido sobre el escenario 
mediante la representación de la puesta en escena. 
 
Espacio escénico: Según Felisa de Blas Gomez el espacio escénico corresponde al “espacio real del 
escenario donde se mueven los actores, tanto si se mueven en el escenario propiamente dicho como si lo 
hacen entre el público.”131 La presencia del espacio escénico fuera del espacio clásico teatral implica la 
presencia simultánea e interacción de actores y espectadores, lo que conlleva a que los papeles de estos 
dos personajes puedan intercambiarse. 
 
                                                             
128 Santiago Villa, La escenografía, (Madrid: Ediciones Cátedra, 1997), 118-119. 
129 Hans Rother, Arquitecto Leopldo Rother: vida y obra, (Bogotá: Editorial Escala, 1986), 68. 
130 Felisa de Blas Gómez, El teatro como espacio, (Barcelona: Fundación caja de arquitectos, 2009), 35. 
131 Felisa de Blas Gómez, El teatro como espacio, (Barcelona: Fundación caja de arquitectos, 2009), 35. 
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Espacio heterogéneo: El espacio heterogéneo es entendido como el espacio cambiante y cualificado 
percibido a través de la mirada y el tacto; es el resultado de la percepción a través del cuerpo en 
constante movimiento, y está sujeto a las limitaciones perceptivas de la persona, a un campo limitado y 
definido del espacio. Es producto de la experiencia del movimiento y la continuidad del espacio, por lo 
que sus cualidades siempre son desiguales sin importar si el espacio diseñado es homogéneo o 
heterogéneo. 
 
“El espacio visual y el espacio táctil concuerdan en que, contrariamente al espacio métrico de la 
geometría euclidiana, son “anisótropos” y “heterogéneos”; las directrices fundamentales de la 
organización (delante-detrás, arriba-abajo, derecha-izquierda) son en ambos espacios fisiológicos valores 
que se corresponde de modo diverso.”132 
 
Este espacio está determinado por la percepción de la persona sobre el espacio diseñado: es subjetivo y 
por lo tanto individual. Esta individualidad es contrapuesta y complementaria al espacio homogéneo 
sistematizado, ejemplo de esto es el promenade architectural de Le Corbusier, inscrito dentro de un 
sistema geométrico que da unidad a todo el edificio; el Raumplan de Adolf Loos, producto de la 
interacción entre los sistemas espacial, habitacional y material contenidos en un envolvente regular; las 
escaleras de Leopoldo Rother como contrapunto a la retícula ortogonal que define los edificios. 
 
Espacio homogéneo: El espacio homogéneo es el espacio diseñado, infinito, constante y geométrico, el 
cual puede replicarse en todas las direcciones. Está conformado por una retícula abstracta encargada de 
dar regularidad y unidad a la arquitectura, dejando de lado los desarrollos específicos. En este tipo de 
espacio, los elementos son expresiones de relaciones entre sí mismos, sin valor individual fuera del 
conjunto. 
 
“La homogeneidad del espacio geométrico encuentra su ultimo fundamento en que todos sus elementos, 
los “puntos” que en él se encierran, son simplemente señaladores de posición, los cuales, fuera de esta 
relación de “posición”, en la que se encuentran referidos unos a otros, no poseen contenido propio ni 
autónomo. Su ser se agota en la relación reciproca: es un ser puramente funcional y no sustancial. 
Puesto que, en el fondo, estos puntos están vacíos de todo contenido, por ser meras expresiones de 
relaciones ideales, no hay necesidad de preguntarse por diferencia alguna en cuanto al contenido. Su 
homogeneidad no es más que la identidad de su estructura, fundada en el conjunto de sus funciones 
lógicas, de su determinación ideal de su sentido. El espacio homogéneo nunca es el espacio dado, sino 
el espacio construido, de modo que el concepto geométrico de homogeneidad puede ser expresado 
mediante el siguiente postulado: desde todos los puntos del espacio pueden crearse construcciones 
iguales en todas las direcciones y en todas las situaciones.”133 
                                                             
132 Erwin Panofsky, La perspectiva como forma simbólica, (Barcelona: Tusquets Editores S.A., 1995), 10-11. 




La sistematización del espacio homogéneo es contrapuesta y complementaria al espacio fluido, percibido 
a través de los sentidos y la experiencia. La tensión entre estos genera operaciones variadas con tal de 
que puedan coexistir: independencia de las partes; expansión ilimitada del espacio hacia el exterior 
desde un foco determinado concéntrico; elementarismo; clara separación de funciones como estructura y 
cerramiento; orquestación de las disonancias planimétricas; equilibrio dinámico; crecimiento de la 
importancia de la experiencia hasta convertir el movimiento en el principal vinculo de continuidad.134 
  
En la arquitectura moderna, este espacio sistemático evoluciona en el uso de diferentes sistemas que 
establecen principios reguladores, y funcionan en complemento con el espacio fluido, como son la parrilla 
reguladora y la independencia de las partes en los edificios de Wright, el sistema geométrico y de 
circulación de Lutyens, los sistemas espacios, habitacional y material en la obra de Loos, o las retículas 
ortogonales en los edificios de Leopoldo Rother, compuestas por módulos regulares que determina la 
disposición de las columnas del sistema estructural. 
 
Funcionalismo: En su libro Arquitecto Leopoldo Rother: vida y obra, Hans Rother enuncia el 
funcionalismo como el primer principio del estilo rotheriano. Este busca cumplir los requerimientos 
prácticos de la arquitectura, en el que todo elemento, componente, parte o sistema debe funcionar 
correctamente. Bajo este principio están cobijados la ubicación y el tamaño adecuado de los espacios, la 
eficiencia de las circulaciones y la facilidad del recorrido. También debe asegurarse la ventilación, 
iluminación y la disposición de instalaciones. 
 
“La arquitectura debe satisfacer los requerimientos materiales que resultan del propósito de las 
edificaciones (“condiciones materiales de programa”). Rother daba completa satisfacción a este principio 
esencial de la arquitectura, la sujeción a su función práctica, mediante el cual se distingue aquella de las 
demás artes visuales. Esta condición no solamente se satisfacía mediante una correcta ubicación y 
tamaño de los espacios, facilidad de circulaciones, etc., sino mediante la adecuada solución de los 
problemas de climatización, medio ambiente, iluminación, instalaciones, etc. de los diversos edificios. La 
funcionalidad de su obra tiene una estrecha relación con los factores de economía y solidez técnica.”135 
 
Huella: Es la parte horizontal del escalón, sobre la que es apoyado el pie; en las escaleras de madera 
recibe el nombre de tabla de la huella. La anchura del paso es determinada en función del número de 
usuarios común de las escaleras o el del tiempo en que desea evacuarse un edificio.136 
 
                                                             
134 Greenberg, Mac Cormac, Van de Beek, Padovan, Espacio fluido vs espacio sistemático: Lutyens, Wright, Loos, 
Mies, Le Corbusier, (Barcelona: Ediciones UPC, 1995), 7-8. 
135 Hans Rother, Arquitecto Leopoldo Rother: vida y obra, (Bogotá: Editorial Escala, 1986), 70. 
136 Klaus Practh, Escaleras interiores y exteriores, (Barcelona: Editorial Gustavo Gili, 1991), 9. 
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Debe guardar una relación determinada de pendiente con la contrahuella para ascender con comodidad 
por la escalera. Esta relación depende de la longitud del paso dado en horizontal y de las posibilidades 
de subir en vertical; la relación más favorable es determinada por la regla del paso medio, que utiliza la 
formula 2C + H = 63cm. 
 
Línea de paso (línea de huella): Es aquella línea virtual de una escalera por la que se pasa la mayoría 
de las veces y en la que es medida la relación entre la contrahuella y la huella en las escaleras con 
peldaños triangulares o trapezoidales (escaleras de caracol). En las escaleras rectas está en la mitad de 
la anchura útil, mientras en las escaleras de caracol está situada de 40 a 50cm del ojo de la escalera. 
 
Como en las escaleras rectas los escalones tienen el mismo ancho en ambos extremos, la línea de paso 
solo tiene valor direccional y, por lo general, es dibujada en el centro de la escalera. En los escalones 
triangulares, la línea de la huella es necesaria para la correcta relación entre huella y contrahuella, que 
deber ser idéntica en los tramos rectos y en los curvos. En estos escalones, la línea de paso debe estar 
ubicada equitativamente entre el costado interno y el externo de los tramos, de manera que los escalones 
no sean muy angostos en un lado, ni muy anchos en el otro (para estos son determinados anchos 
mínimos). 
 
Montaje: “es el principio que regula la organización de elementos fílmicos visuales y sonoros, o el 
conjunto de tales elementos, yuxtaponiéndolos, encadenándolos y/o regulando su duración.”137 
 
Para Eisenstein existen cinco tipos de montaje: métrico, rítmico, tonal, sobretonal e intelectual: 
 
El montaje métrico consiste en la organización de trozos unidos de acuerdo a sus longitudes, en una 
formula-esquema que corresponde a un compás de música. Este tipo de montaje emplea un ritmo 
matemático para crear relaciones simples entre las longitudes de los trozos, en que cada uno preserva 
las proporciones originales de la fórmula. La tensión en este tipo de montaje es obtenida mediante la 
aceleración mecánica, en que los trozos son cortados a la vez que mantienen las proporciones originales 
de la fórmula.138 
 
En el montaje rítmico, el contenido del trozo es determinante en su longitud, por encima de una fórmula 
métrica. Aun así, la combinación de trozos según su contenido puede producir identidades métricas y 
compases rítmicos propios del montaje métrico. En este caso, la tensión es obtenida reduciendo los 
trozos de acuerdo tanto al plan fundamental como a su incumplimiento. El movimiento dentro del cuadro 
es lo que impulsa el movimiento del montaje de imagen a imagen.139 
                                                             
137 Aumont, J., Bergala, A., Marie, M., Vernet, M., Estética del cine. Espacio fílmico, montaje, narración, lenguaje 
(Barcelona: Ediciones Paidós, 1993), 62. 
138 Sergei Eisenstein, La forma del cine, (México, DF: Siglo xxi editores, 1986), 72. 




El montaje tonal, el movimiento abarca todas las emociones del trozo de montaje, basado en el sonido 
emocional del fragmento. En este montaje el movimiento está dirigido por una emoción dominante 
mediante grados de sonido o de iluminación; una emoción secundaria, métrica o rítmica, puede 
complementar la primera mediante el movimiento de objetos en el cuadro. La intensificación del 
dominante produce la tensión en este montaje.140 
 
El montaje sobretonal es la evolución de los montajes anteriores, siendo que cada uno de estos montajes 
crece orgánicamente del anterior. La tensión del montaje sobretonal surge del conflicto entre el tono 
principal (dominante) y el sobretono. Contiene tanto la vibración emotiva de la categoría tonal, como la 
motivación fisiológica de la categoría métrica. La medición métrica permite calcular los atractivos del trozo 
y establecer un choque de tendencias.141 
 
La primera categoría está caracterizada por una vigorosa fuerza de motivación, capaz de impulsar a los 
espectadores a reproducir la acción percibida. En la segunda categoría la emoción es el resultado del 
movimiento, el movimiento es más que un simple cambio externo. En la tercera categoría el movimiento 
pasa a ser una vibración emotiva de un grado aún más alto. La cuarta categoría reproduce con mayor 
intensidad la primara categoría, adquiriendo un nuevo grado de intensificación mediante la fuerza de 
motivación directa.142 
 
Por último, el montaje intelectual es el que resuelve el conflicto-yuxtaposición de las emociones 
intelectuales acompañantes de los sonidos y los sobretonos. Es la unión entre el movimiento realizado y 
el movimiento intelectual que dirige el primero.143 
  
Las relaciones entre los elementos de la arquitectura de Leopoldo Rother pueden entenderse como las 
dos primeras categorías de montaje enunciadas por Eisenstein. El montaje métrico, el cual el mismo 
Eisenstein dice que está presente en la arquitectura, está reflejado en la disposición regular de la 
estructura, sujeta a una retícula ortogonal presente en todos los edificios. El montaje rítmico, y la tensión 
de este por el contenido de cada trozo, están reflejados en la introducción de la escalera en el recorrido 
como un ritmo diferente al ritmo establecido por la estructura. 
 
Ojo de la escalera: Es el espacio vacío delimitado por el contorno interno de los tramos de la escalera. 
Los ojos de la escalera en los proyectos de Rother pueden clasificarse según su amplitud; el primer tipo 
tiene un ancho suficiente para construir correctamente la escalera (entre 15cm y 60cm); el segundo tipo 
tiene un ancho entre una o dos veces el ancho de los tramos (2.65 a 4.25m), que permite modificar el 
                                                             
140 Sergei Eisenstein, La forma del cine, (México, DF: Siglo xxi editores, 1986), 75-77. 
141 Sergei Eisenstein, La forma del cine, (México, DF: Siglo xxi editores, 1986), 78-80. 
142 Sergei Eisenstein, La forma del cine, (México, DF: Siglo xxi editores, 1986), 79. 
143 Sergei Eisenstein, La forma del cine, (México, DF: Siglo xxi editores, 1986), 80-81. 
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contorno interno de la escalera a la vez que es lo suficientemente amplio para contemplar la totalidad de 
la caja. 
 
Pasamanos: Debe componerse de los materiales apropiados y tener la forma adecuada a fin de 
posibilitar el apoyo de la mano. Para su correcto desarrollo es recomendado el uso de acodos en los 
giros de la escalera, que deberían presentar la misma inclinación que el resto de la baranda. En los casos 
en que el pasamos está adherido a una pared sin necesidad de baranda, los soportes son colocados a 
intervalos de aproximadamente 1.00m, de manera que no obstaculicen el deslizamiento de la mano. 
 
Percepción óptica. Es la percepción por medio del sentido de la vista, lo que incluye percepción de la 
luz, de los colores y de las texturas, así como de las formas antes, durante o después de entrar en 
contacto con ellas. En la obra de Rother la percepción óptica es guiada por el énfasis en elementos o 
espacios en momentos determinados del recorrido, así como por el contraste formal o lumínico entre 
componentes. 
 
Percepción háptica: es la recepción de conocimiento de la persona a través del sentido del tacto, 
especialmente en las manos y los pies. El sistema de percepción háptica incluye los receptores 
sensoriales ubicados en todo el cuerpo y está estrechamente relacionado con el movimiento. En la obra 
de Rother la percepción háptica es manipulada para percibir los ritmos impuestos al movimiento, así 
como las transiciones entre espacios por cambios de nivel o cambios de dirección. 
 
Promenade arquitectural:144 El promenade, acuñado por primera vez por Le Corbusier en su 
descripción de la Villa Savoye en Poissy, en su nivel más básico, está referido a la experiencia de 
caminar a través de un edificio. En su nivel más complejo, se refiere a usar la arquitectura como iniciación 
en el saber habitar, para resensibilizar a las personas de sus alrededores, llevando a un realineamiento 
con la naturaleza. 
“Entra: el espectáculo arquitectónico se ofrece inmediatamente a los ojos. Sigue un itinerario y las 
perspectivas se desarrollan con gran variedad, desarrollando un juego de luz en las paredes o creando 
áreas de sombra,” el propósito de todo estos es ayudarnos a “aprender al final del día a apreciar lo que 
está disponible”.145 
 
Con tal de formar promenade, Le Corbusier utiliza varias técnicas para iniciar a las personas en el saber 
habitar. Con la creencia de que el cuerpo juega un rol importante en la recolección de información, estas 
técnicas apelan a los sentidos para vincular el nivel subconsciente con la experiencia que el edificio le 
ofrece:  
 
                                                             
144 La definición de Promenade arquitectural es tomada del libro Le Corbusier and the Architectural Promenade de 
Flora Samuel (Basel: Birkhäuser, 2010). 
145 Flora Samuel, Le Corbusier and the Architectural Promenade, (Basel: Birkhäuser, 2010), 9. 
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Ritmos del cuerpo. Para Le Corbusier la idea de ritmo y su relación con el cuerpo estaba relacionada con 
el trabajo de Elie Faure.146 Para Faure el número como ritmo, actúa por encima del inconsciente en el 
cual puede ser usado para crear una impresión en los sentidos. Según Le Corbusier “La arquitectura 
marca el umbral de la geometría entre el plano arquitectónico y el de los sentidos.” 
 
Escala. Con escala Le Corbusier se refiere al ritmo temporal de los humanos, dictado por la naturaleza, y 
la proporción que este ritmo da a las tareas. La era moderna enredó la percepción humana de espacio y 
tiempo, al acelerar el paso natural de las personas a la velocidad de las máquinas, por tanto, la 
arquitectura debe encargarse de devolver a las personas a su escala correcta, a su paso natural propio. 
 
Música. “Las proporciones provocan unas sensaciones; la serie de sensaciones es como la melodía de la 
música. Eric Satie decía: la melodía es la idea; la armonización (en música), es el medio, la herramienta, 
la presentación de la idea.”147 De la misma manera que en un tema musical, la experiencia desenvolvente 
del promenade puede ser entendida como una serie de eventos y ritmos. Aunque no hay evidencia 
concreta, la preocupación de Le Corbusier por el sonido, y el rol que juega el sonido en introducir 
espacios que no pueden ser vistos, tienen un papel importante en su concepción del promenade. 
  
Luz. “La llave es la luz y la luz ilumina las formas y las formas tienen un poder emocional.”148 Le 
Corbusier utiliza la luz para propósitos prácticos, sensoriales y simbólicos, en una secuencia de sombras 
y luces esculpidas en el promenade. Esta dualidad entre luz y sombra, bien y mal, vida y muerte, crea un 
ritmo en el que las secuencias presentes en el edificio aparecen mediante el uso del claroscuro. La luz 
controlada puede utilizarse para crear sombras definidas que marquen la secuencia de la estructura, o 
para cambiar el ambiente de un lugar mediante sombras con bordes disueltos. 
 
Color. “El color fue utilizado simbólicamente en el promnade para influenciar el ambiente y para acentuar 
o disminuir la presencia de un elemento arquitectónico particular.”149 La luz es utilizada para traer el color 
al edificio, ya sea reflejada en superficies pintadas con colores brillantes, como es el caso de Ronchamp, 
o a través de vidrios de color. Le Corbusier crea un sistema en el que es posible establecer una estricta 
policromía arquitectónica en el habitar moderno, en concordancia con la naturaleza y con las 
necesidades de cada individuo. 
 
Estimulación sensorial. Con tal de afectar y excitar los sentidos, Le Corbusier manipula la forma y textura 
de los edificios. Mediante el cuidadoso uso de presencias y formas antropomórficas en la arquitectura, el 
                                                             
146 Elie Faure (1873-1937) fue un historiador de arte francés, y uno de los miembros originales del CIAM. 
147 Le Corbusier, Precisiones, Respecto a un estado actual de la arquitectura y el urbanismo (Barcelona: Ediciones 
Apostrofe, 1999), 155. 
148 Le Corbusier, The Chapel at Ronchamp (London: Architectural Press, 1957), 27. 
149 Flora Samuel, Le Corbusier and the Architectural Promenade, (Basel: Birkhäuser, 2010), 35. 
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impacto psicológico en el visitante es maximizado, y la creación de un vínculo empático entre la persona 
y el edificio, escenifica la relación y participación con el espacio arquitectónico. 
 
Junto a las técnicas utilizadas para estimular el cuerpo a través de los sentidos, otras técnicas son 
usadas para enmarcar las experiencias en el tiempo y el espacio, a manera de una cinematografía y 
dirección del promenade. 
 
Perspectiva. En el promenade la perspectiva está en movimiento y la sucesión de espacios puede ser 
apreciada durante el recorrido. Gracias a su visita a la Acropolis, Le Corbusier entiende en su viaje a la 
Acrópolis la importancia de las diferentes masas organizadas asimétricamente en el espacio, para crear 
un ritmo en el recorrido y generar vistas profusamente variadas. 
 
Utiliza ilusiones ópticas y tensión axial, para generar secuencias de espacios variadas y estimulantes, en 
las que el movimiento es oblicuo a los volúmenes, como es el caso de sus villas tempranas, mientras 
mantiene un recorrido hacia un punto de fuga. Sus planes urbanos son un ejemplo del manejo de 
perspectiva, donde los ejes son centrales para la distribución del espacio: 
 
“La ordenación es la jerarquía de los ejes, por lo tanto, la jerarquía de los fines, la clasificación de 
intenciones.” 150 
 
Enmarcar. “En vez de planos sucesivos o volúmenes, tal vez es más útil pensar del promenade en 
términos de marcos – planos con profundidad.”151 La creación de marcos proveía una oportunidad para 
crear una acentuación de una vista particular en el espacio: cargar la profundidad con superficie, 
condensar concavidades espaciales en un plano, mostrar elocuentemente la dicotomía entre lo redondo y 
lo plano. 
 
Estos marcos pueden ser altamente enfatizados o mínimamente detallados. Un marco enfatizado crea 
una pausa en el espacio, un evento o un ritual, mientras un marco mínimo crea un flujo espacial entre el 
marco y lo que está enmarcando.152 
 
Resistencia. Los componentes del promenade pueden ser utilizados para mantener un flujo continuo o 
crear una pausa en el recorrido, con formas que acentúen o supriman el flujo espacial. Los diferentes 
espacios, distancias, formas, espacio y forma interior, ruta interior y forma y espacio exterior, crean una 
sensación subjetiva de densidad. 
 
                                                             
150 Le Corbusier, Hacia una arquitectura, (Barcelona: Ediciones Apóstrofe, 1998), 154. 
151 Flora Samuel, Le Corbusier and the Architectural Promenade, (Basel: Birkhäuser, 2010), 49. 
152 Flora Samuel, Le Corbusier and the Architectural Promenade, (Basel: Birkhäuser, 2010), 49. 
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Para crear espacios que inciten al movimiento en el promenade, son usados elementos con menor 
resistencia, como son las estructuras cilíndricas de pilotis, que generan una obstrucción mínima en el 
movimiento horizontal, y las vigas en el techo, que direccionan el espacio con líneas estructurales. Las 
formas cuadradas son usadas para crear un espacio estático, expresado por un cambio de piso o por el 
marco de las vigas, para generar una pausa en el recorrido y conferirle al espacio una sensación de lo 
sagrado. La luz y el color también son empleados para dar sensaciones agradables a un lugar de 
permanencia o evocar la partida de un lugar de paso.  
 
Tiempo y progreso. La progresión en un espacio, en especial uno doméstico, es un proceso repetitivo; 
cada experiencia del promenade, bajo diferentes condiciones de luz, en diferentes épocas del año, 
complementa las anteriores, y contribuye a completar la enseñanza de habitar en las personas. La 
reiteración de experiencia lleva a un conocer los ritmos de la naturaleza y delinear la escala de los 
objetos en el espacio. Tanto el progresar en línea recta, como el deambular por todo el espacio, son 
necesarios para comprender el carácter cíclico del promenade. 
 
La arquitectura de Le Corbusier, invita a un estado de sinestesia en el que la estimulación del tacto y la 
mirada, a través de los ojos, las manos y los pies; enaltece la experiencia del espacio y el tiempo en su 
obra, mediante el uso de perspectivas, ejes, marcos y formas, que alteran el paso del movimiento y 
contribuyen a percibir la jerarquía tacita del espacio, intrínseca a la experiencia del promenade 
arquitectural. 
 
Puesta en escena: “En una acepción restringida, el termino puesta en escena, designa la actividad que 
consiste en la disposición, en cierto tiempo y en cierto espacio de actuación, de los diferentes elementos 
de interpretación escénica de una obra dramática”.153 “La puesta en escena consiste, por consiguiente, 
en la organización de un espacio de representación.”154 
 
Es la totalidad del espectáculo escénico, que surge de un pensamiento único que lo concibe, lo ordena y 
lo armoniza. El verdadero sentido de la puesta en escena es la representación de un procedimiento 
cognoscitivo, es hacer evidente el sentido profundo de las ideas dramáticas. Las ideas abstractas 
flexibles entran en juego con las reglas que rigen el espacio escénico.155 En el artículo Acteur, espace, 
lumière, peinture, Adolphe Appia describe la puesta en escena como “el arte de proyectar en el espacio lo 
que el dramaturgo ha podido proyectar solamente en el tiempo”.156 
                                                             
153 Patrice Pavis, Diccionario de teatro. Dramaturgia, estética, semiología (Barcelona: Editorial Paidós 
Comunicación, 1980), 385. 
154 Gianfraco Bettetoini, Producción significante y puesta en escena (Barcelona: Editorial Gustavo Gili S.A, 1975), 
100. 
155 En el libro El teatro como espacio, Felisa de Blas Gómez define el espacio escénico como el espacio real del 
escenario donde se mueven los actores, tanto si se mueven en el escenario propiamente dicho como si lo hacen 
entre el público –escenario también es un término amplio–. (Barcelona: Fundación caja de arquitectos, 2009), 35. 




En la puesta en escena son reproducidos esquemas mentales que componen el plano de su contenido y 
que organizan los medios de interpretación escénica (decorados, iluminación, música y actuación) en 
formas verosímiles a las formas de los modelos en que están basados. Estos medios pueden estar 
ensamblados en un conjunto integrado, o en un sistema en que cada uno mantiene su autonomía. 
 
Al crear la puesta en escena, el director interpreta el espacio encontrado a través del proceso espacio-
temporal en que sucede el espectáculo, lo reconstruye eventualmente, lo revela y lo da a conocer a 
través de su acción, en otras palabras, transforma los conflictos, las contradicciones y los esquemas 
culturales de la vida social en acción escénica, ordenada según los lineamientos de los fenómenos de la 
vida cotidiana. 
 
El espacio donde ocurre la puesta en escena es construido artificialmente, por la enmarcación del 
espacio desde un punto de vista fijo y la separación del espacio ficticio del espacio cotidiano donde están 
los espectadores.157 En la puesta en escena arquitectónica, el espacio escénico y el espacio de los 
espectadores son uno mismo. Los roles de las personas que interactúan con el edificio cambian según el 
lugar que ocupen y su relación con la escenografía y con las demás personas que habiten el mismo 
espacio. 
 
Ritmo: En teatro y cine, el ritmo es la recurrencia periódica de un fenómeno en intervalos espaciados; es 
la medición regular de gestos, diálogos, acentos, notas musicales, elementos de la escenografía o 
duración de las escenas y el tiempo entre estas. Es el elemento más sensible de la percepción del 
espectáculo y de él depende el impacto que genera una puesta en escena: mientras más fácil de 
reconocer y seguir sea un ritmo, es más probable que la experiencia del espectador sea placentera.158 
El ritmo puede ser mostrado tanto por elementos estáticos, como por los actores. Estos últimos tienen un 
ritmo personal que introducen a un marco rítmico general,159 el cual debe ser guiado para que esté en 
concordancia con el ritmo total de la obra. 
 
La puesta en escena es la que fija este ritmo, afectando la transición entre momentos, el tipo de montaje 
y la presentación de acontecimientos. Este ritmo constante da unidad a toda la obra, y vincula una 
escena con la siguiente, a la vez que debe contener variaciones para evitar la monotonía y mantener la 
atención consciente del espectador. La calidad de la puesta en escena, entonces, es determinada por la 
precisión y variedad de los cambios en estas constantes. 
 
                                                             
157 Santiago Villa, La escenografía, (Madrid: Ediciones Cátedra, 1997), 117. 
158 John Dolman Jr, Richard K. Knaub, The art of play production (Nueva York: Harper & Row publishers, 1973), 68 a 
71. 
159 Patrice Pavis, Diccionario de teatro. Dramaturgia, estética, semiología (Barcelona: Editorial Paidós 
Comunicación, 1980), 428, 429, 430. 
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Como método de percepción del tiempo en el espacio arquitectónico, el ritmo es utilizado para crear 
homogeneidad y cohesión entre todos los momentos del proyecto. En la arquitectura de Rother el ritmo 
es expresado por la relación métrica entre los elementos regulares en los espacios de circulación y en los 
movimientos controlados de las personas sobre la escalera. 
 
Solidez técnica: El tercer principio rotheriano enunciado por Hans Rother, junto al funcionalismo y la 
economía, la solidez técnica está referida al dominio sobre la construcción. Esta es adquirida con años de 
estudio y busca dominar las fallas y saber cómo evitarlas, además de conocer el buen uso de los 
materiales. La búsqueda por la solidez técnica está presente tanto en la obra construida como las 
carpetas de docencia de la colección Leopoldo Rother Cuhn, así como en sus manuales de 
prefabricación y asoleación. 
 
“En la arquitectura de Rother, se trataba de una condición ligada con la regla precedente. La dificultad de 
edificar en forma correcta, con materiales y acabados modernos es bien conocida. Ha dado origen en 
años recientes a numerosos tratados sobre “fallas” en las edificaciones y la forma de evitarlas, reglas 
sobre el buen uso y “enlace” de los materiales, etc. Nuestro arquitecto, como resultado de su intensa 
actividad de estudio, observación y práctica, adquirido prontamente domino de la técnica de edificación. A 
manera de ejemplo, se menciona nuevamente el diseño de una pequeña piscina, erigida en 1929 con 
fondos de origen privado, cobijada por una edificación de madera y cuya cubierta interior estaba formada 
por varias bóvedas parabólicas de claustro recubierta de estuco. La solución fue tan original como 
económica y sólida desde el punto de vista técnico. Por la clave de la bóveda se proveía iluminación 
adicional y ventilación forzada. Los comentaristas destacaban que, al reducirse con prudencia el volumen 
de aire, se hacía posible mantener una temperatura interior agradable, incluso en aquellos severos días 
invernales, en los cuales, en el exterior de la caparazón de madera, la temperatura hubiera descendido 
como se mencionó, a -25°C y señalaban que, por su bajísimo costo, esta piscina podría servir como 
prototipo para multiplicar el suministro de pequeñas instalaciones en la nación entera.”160 
 
Tabica: Es la parte vertical de los escalones, que en las escaleras de madera aguanta la huella. El listón 
de la tabica es diseñado para anclarse en los listones de las huellas y lograr una unión más resistente. 
Ejemplo de esto son las escaleras de madera de Leopoldo Rother, en las Casas para Profesores y en la 
Sección de Ensayo de Materiales. 
 
Tempo: Término acuñado de la música, el cual en teatro corresponde a la indicación de un movimiento 
que no es marcado por el compás del metrónomo.161 En la obra de Rother el tempo es establecido a 
partir de las variaciones entre los elementos y espacios afectados por el ritmo, con el fin de diferenciar los 
actos o momentos de la composición arquitectónica. Este tempo es expresado en el contraste entre el 
                                                             
160 Hans Rother, Arquitecto Leopoldo Rother: vida y obra, (Bogotá: Editorial Escala, 1986), 72. 
161 Patrice Pavis, Diccionario de teatro. Dramaturgia, estética, semiología (Barcelona: Editorial Paidós 
Comunicación, 1980), 499. 
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ritmo general y el ritmo específico de la escalera, entre las dimensiones y la  iluminación de los espacios, 
o entre el movimiento vertical controlado sobre las escaleras y el movimiento horizontal libre sobre los 
demás espacios de circulación. 
 
Tramo: Es la secuencia de peldaños consecutivos. Un tramo de escalera no debería comprender más de 
15 a 18 contrahuellas, a continuación, debería situarse un descansillo, pues en caso contrario puede 
resultar demasiado cansado subir por la escalera. 
 
En la obra de Rother, los tramos pueden estar adosados a las paredes macizas y los muros en vidrio o 
libres en el espacio donde solo están conectados al edificio en su arranque y desembarco. En los casos 
estudiados hay tres tipos de tramos, rectos, curvos o en espiral.162 Los tramos rectos están alineados uno 
después del otro, en un ángulo de 90° o en tijera. Los tramos curvos y en espiral carecen de descansillo, 
y el cambio de dirección es posible por la compensación de los escalones entre los tramos de acceso y 
salida. En estos casos, el contorno del tramo puede pasar de recto a curvo y viceversa. Los tramos 
siempre aparecen como macizos, independiente de su materialidad, con las huellas hechas en 
prefabricados de granito o en tablas de madera. 
 
Varillas: Son componentes de la baranda junto al pasamos y los entrepaños. Las varillas verticales 
sostienen el pasamanos y entre ellas es fijado el entrepaño. Las varillas horizontales que funcionan como 
guarda rigidizan las verticales y también previenen de caídas hacia los costados de la escalera.  
 
Voladizo: Corresponde a una porción de la huella que sobresale del canto anterior del escalón. En la 
obra de Rother el voladizo es creado con el revestimiento de los escalones, el cual está rehundido y tiene 
sus aristas redondeadas; el voladizo tiene un promedio de 3cm de ancho para evitar que los usuarios de 
la escalera tropiecen. En el caso de las escaleras de madera, la unión entre la tabica y la huella debe 
estar desfasada del borde de la huella, lo que implica la creación de un voladizo.  
 
Zanca: Este componente de la escalera forma el cierre visual del lado estrecho de los peldaños. Puede 
clasificarse entre zancas paredañas, en el costado unido a la pared, y zancas libres, en el costado unido 
al ojo de la escalera, también referidas como zancas exteriores e interiores. 
 
En las escaleras de madera las zancas son el soporte lateral donde son encajadas las huellas y las 
tabicas. En las escaleras metálicas las zancas trasmiten las cargas de la escalera a los soportes de 
manera que funcionan a compresión, tracción y torsión, por lo que es recomendable utilizar perfiles en 
forma de U o I o platabandas plegadas.  
 
                                                             
162 En la obra de Rother la diferencia entre las escaleras curvas y en espiral radica en que los tramos en espiral 
mantienen las dimensiones de los escalones constantes, mientras que en los tramos curvos los escalones están 
radiados a varios puntos y el contorno de los tramos es un desarrollo geométrico con varios radios. 
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Las zancas en concreto están clasificadas en laterales o inferiores; en ambos casos las zancas son vigas 
paralelas a la línea de paso de la escalera, ancladas a la estructura principal del edificio. En la obra de 
Rother, el empleo de zancas en concreto permite que la superficie inferior de los tramos sea escalonada 
o plana, como es el caso de las escaleras de la Facultad de Agronomía de Palmira y del Edificio Nacional 




































ANEXO 2 – De las escaleras y proyectos de Leopoldo Rother. 
Sus medidas y proporciones 
 
Los 16 casos de estudios son descritos como parte del proceso para entender las decisiones 
proyectuales para hacer perceptible el carácter escenográfico. La descripción de cada uno está centrada 
en la composición del edificio, los espacios que conforman el promenade y las características de la caja 
de la escalera y la escalera. En esta última la descripción abarca los componentes principales: los 
tramos, los descansillos, la baranda, el ojo de la escalera y el arranque. 
 
El primer edificio de los casos de estudio, el Instituto de Educación Física y Estadio de 1937, contiene 
un total de 13 escaleras y seis graderías.163 Un pasillo lateral de 2.05m de ancho, adjunto a la fachada 
sobre la plaza de ceremonias, conecta los siete volúmenes del edificio, y siete de las 13 escaleras. La 
retícula ortogonal de los volúmenes de la piscina y el gimnasio mide 6.63x5.5m, mientras en los otros 
volúmenes mide 6.44x9.5m (Fig. 127)  
 
La escalera principal está localizada en el volumen central, sobre el eje de simetría que espeja los demás 
volúmenes y los estadios. Está delimitada en un espacio rectangular de 11.5x4.775m que sobresale del 
volumen hacia la plaza central de ceremonias, con tres de sus costados como fachada del edificio y su 
costado restante conectado con los pasillos. La escalera está adosada a las paredes de la fachada, por lo 
que la entrada al edificio ocurre debajo del elemento. La iluminación principal del espacio es a través de 
una ventana alta a 2.64m del nivel del suelo, con un ancho de 1.4m. (Fig. 128-129)164 
 
El ancho de los tramos y descansillos es de 2.50m libres, más una baranda de 10cm de ancho, 
compuestos de 29 escalones de 30cm de huella y 17cm de contrahuella repartidos en tramos de ocho, 
seis, siete y ocho escalones, separados por un descansillo esquinero, uno recto y uno esquinero 
respectivamente. El ojo de la escalera de forma rectangular mide 6.3x2.275m. La baranda de 90cm de 
altura, con un pasamanos en tubo metálico de 2.5cm de diámetro, está divida en tres secciones por el 
giro de 90° de los descansillos esquineros, una corta en el primer y último tramo, y una larga intermedia. 
La altura total de la escalera es de 4.93m entre el primer y el segundo piso.165 Ninguno de los escalones 
tiene características de arranque. 
                                                             
163 El edificio del instituto de Educación Física está compuesto por cinco volúmenes alargados dispuestos en un 
ángulo de 135° entre ellos, formando medio octógono. Los últimos dos volúmenes de cada lado tienen la mitad de 
la longitud de los otros tres, y conectan con dos cuerpos simétricos que albergan la piscina y el gimnasio. Según 
Plancha N° 2 de junio de 1937 – Instituto de Educación Física. Primer piso, esc. 1:200, 90x60cm, heliografía opaca. 
164 Según plancha N° 13 s.f. – Instituto de Educación Física. Planta baja. Parte central, esc. 1:50, 88x60.1cm, 
heliografía opaca; plancha N° 15 de abril de 1937 – Inst. de Educ. Fisc. Parte central. 2do piso, esc. 1:50, 84.4x61cm, 
heliografía opaca.  





Cuatro de las escaleras restantes están distribuidas en dos pares al interior de los volúmenes laterales, 
para conectar la plaza central de ceremonias con los estadios. Las escaleras están dispuestas a lado y 
lado de un hall de 7.2x6.53m que une el pasillo con el nivel bajo de los estadios y con las graderías del 
estadio mediante las escaleras.166 El espacio donde está la escalera tiene forma de L, formado por un 
rectángulo de 3.44x3.56m y otro menor de 1.58x1.18m, con sus costados de 3.56m y 1.18m continuos 
para formar un lado de 4.74m. (Fig. 130) 
 
Cada escalera tiene 18 escalones de 30cm de huella y 17cm de contrahuella, divididos en dos tramos 
rectos dispuestos en L, el primer tramo adosado al costado inferior de 3.56m y el segundo al costado 
lateral de 4.74m, girado 90° respecto al primero. El primer escalón tiene un ancho de 3.69m y sobresale 
del ancho de la caja. El segundo tiene un acho de 3.56m que cambia a 2.05m en los seis escalones del 
primer tramo. El segundo tramo tiene 10 escalones con un ancho de 1.575m. Los dos tramos conforman 
el descansillo esquinero con las medidas de ambos tramos   
 
El cambio de ancho entre los primeros escalones y el primer tramo define un espacio cuadrado de 
1.36cm en posición contraria al descansillo, este espacio separa el primer tramo de la pared del interior, 
actuando como ojo de la escalera. La baranda comienza junto al primer tramo y tiene dos secciones 
separadas de la misma manera que en la escalera central. Sus medidas y pasamanos también son 
iguales a la baranda de la escalera central.167 
 
Las graderías que cubren la totalidad de los cuerpos laterales tienen un largo de 56.33m, cada una con 
nueve gradas de altura de 0.43m y profundidad de 0.78m.168 
 
Las ocho escaleras y cuatro graderías restantes están ubicadas en el gimnasio y la piscina, dos edificios 
simétricos compuestos por un cuerpo rectangular central donde está la actividad principal, y dos 
volúmenes rectangulares menores de 4.975x19.85m adosados a sus costados largos. Las cuatro cajas 
de escaleras interiores están en uno de los extremos de los volúmenes menores, con todas las escaleras 
dispuestas de la misma forma: los tramos están adosados a tres de los muros de la caja, con el tramo 
inicial cercano al centro del edificio y el final adosado a la fachada. Estas escaleras están cubiertas por 
graderías, que abarcan el área total del volumen menor. Estas tienen cinco gradas con altura de 0.7m y 
                                                             
166 “El edificio para el Instituto de Educación Física comparte físicamente sus dos cuerpos laterales con el Estadios y 
los campos deportivos. En su segundo piso se desarrollan las graderías con capacidad para 700 espectadores para 
cada uno de los dos campos deportivos.” Marta Devia de Jiménez, Leopoldo Rother en la ciudad universitaria 
(Bogotá: Universidad Nacional de Colombia. Facultad de artes, 2006), 81.  
167 Según plancha N° 17 de abril de 1937 – Primer piso. Ala derecha debajo de las tribunas, esc. 1:50, 84.6x62.7cm, 
heliografía opaca; plancha N° 41 de octubre de 1937 – Instituto de Educación Física. Cortes y detalles, esc. 1:50-
1:10-1:1, 83.9x60.2cm, heliografía opaca; plancha N° 55 de agosto de 1937 – Cortes M-M y N-N, esc. 1:50, 
85x61cm, heliografía opaca. 
168 Según plancha N° 48 de julio de 1937 – Corte de la tribuna, esc. 1:20, 88.5x60.2cm, heliografía opaca. 
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profundidad de 0.73m y escalones de 24cm de huella y contrahuella, que permiten el tránsito entre 
graderías.169 
 
Todas las escaleras interiores conectan el primer y segundo piso mediante escalones de 29cm de huella 
y 17cm de contrahuella. La baranda de cada escalera es metálica, con una altura de 90cm y un 
pasamanos de 6cm de ancho, apoyado por perfiles metálicos reforzados por otro perfil a la mitad de la 
altura. Además de las características ya mencionadas, las escaleras difieren en la disposición de los 
escalones, la cantidad de escalones, las dimensiones de sus cajas y ojos y sus tipos de descansillos.170 
 
La escalera izquierda de la piscina está en una caja de 3.465x5.5m, tiene 21 escalones de 17cm de 
contrahuella, repartidos en tres tramos rectos con dos descansillos esquineros y peldaños redondeados 
hacia la esquina de estos; su ojo tiene 0.645m de ancho. Adicionalmente hay dos escalones a un lado de 
la caja de 14cm de contrahuella para una altura total de 3.85m.171 La escalera derecha de la piscina, en 
una caja de 3.465x4.925m, tiene 21 escalones de 17cm de altura, también divida en tres tramos y con 
descansillos esquineros, tiene los primeros y los últimos escalones de cada tramo girados respecto a la 
línea de paso de la escalera; su ojo tiene un ancho de 0.695m. Tres escalones adicionales de 16cm de 
contrahuella completan la altura de 3.85m.172 En el segundo piso, una esquina del ojo de la escalera esta 
truncada en un ángulo de 45°. (Fig. 131)  
 
En cuanto a las escaleras del gimnasio, la derecha tiene 18 escalones, en una caja de 3.575x3.34m, uno 
de los cuales tiene una altura de 16cm para una altura total de 3.05m, divididos de igual manera que la 
escalera izquierda de la piscina; el ancho de su ojo es de 0.755m. La escalera izquierda, dentro de una 
caja de 3.505x4.2m, cuenta con 21 escalones, dos tienen contrahuella de 16cm, dispuestos en dos 
tramos rectos con una transición hecha por escalones radiados sin descansillo que completan una altura 
total de 3.55m; el ojo de escalera mide 0.785m de ancho. (Fig. 132)173 
 
                                                             
169 Según plancha N° 23 de agosto de 1937 – Instituto de Educación Física. Gimnasio. 3er Piso, esc. 1:50, 
88.3x62.4cm, heliografía opaca; plancha N° 58 de octubre de 1937 – Gimnasio. Corte transversal por Z-Z, esc. 1:50, 
88.3x63.1cm, heliografía opaca; plancha N° 60 de noviembre de 1937 – Instituto de Educación Física. Piscina. Cote 
D-D, esc. 1:50, 88.3x66.8cm, heliografía opaca. 
170 El ancho de los tramos varía entre escaleras, pero también lo hace entre los tramos de una misma escalera. 
171 En este punto, las escaleras del volumen menor conectado al resto del Instituto de Educación Física serán 
referidas como “escaleras derechas” y las opuestas a estas como “escaleras izquierdas”. 
172 Según planchas N° 9 de junio de 1937 – Instituto de Educación Física. 1er piso. Parte izquierda, esc. 1:50, 
84x61cm, heliografía opaca, y N° 11 de agosto de 1937 – Instituto de Educación Física. 2°piso. Parte Izquierda, esc. 
1:5085x60cm, heliografía opaca. En la plancha N° 9 tiene un error en el cálculo de los escalones la escalera conecta 
el nivel 84.73 con el nivel 88.10 mediante “21 gradas 17/29”; sin embargo, la sumatoria de estos escalones es 
3.57m mientras que la diferencia entre los niveles de piso marcados es de 3.37m, con una diferencia de 20cm. 
173 Según plancha N° 20 de abril de 1937 – Inst. de Educ. Fisc. 1er piso. Parte derecha, esc. 1:50, 84.3x60.2cm, 




Las últimas cuatro escaleras, divididas en pares, están ubicadas sobre la fachada contraria a la unión con 
los demás volúmenes, y funcionan como acceso público desde la plaza de ceremonias. Son escaleras 
rectas de dos tramos y un descansillo de giro, tienen 26 escalones de 29cm de huella y 17cm de 
contrahuella más un escalón que tiene 8cm de contrahuella, con una altura total de 4.5m. En el primer 
tramo están 15 de los escalones y en el segundo los 12 restantes, ambos con un ancho de 1.35m 
separados por un ojo de la escalera de 20cm. El descansillo mide 1.85x2.9m rodeado, junto con los 
tramos, por una baranda metálica de 90cm de altura.174 
 
El segundo edificio, el Aula Máxima proyectada en 1938, es el primer edificio no construido de la 
selección, por lo que sus detalles tienen menor desarrollo. El volumen principal de forma triangular 
contiene el auditorio, está compuesto por una retícula cuadrada de 5x5m con un pasillo de 3.28m 
adyacente a cada uno de sus costados inclinados.175 (Fig. 133) 
 
La disposición de las escaleras es simétrica, con cinco a cada lado del eje central. Dos exteriores que 
llevan a un balcón sobre la fachada principal, dos escaleras principales que llevan del hall al foyer, cuatro 
escaleras laterales que conectan las entradas de los costados con los pasillos del segundo y tercer piso y 
la platea, y dos escaleras de servicios que conectan la entrada posterior con el depósito, la orquesta y el 
escenario.176 
 
De las cuatro escaleras internas, solo la escalera principal tiene una caja de escalera definida. El espacio 
rectangular, de 7.125mx5m, conecta desde el nivel 0.1 al 9.0. Ubicadas entre el hall de acceso y la 
fachada, la entrada a esta es por un intercolumnio de 5m contrario al cual hay un muro en vidrio del 
mismo ancho que ilumina toda la altura de la caja. 
 
La escalera es recta de cuatro tramos con cuatro descansillos esquineros. Entre el primer y segundo piso, 
los tramos tienen un ancho libre de 2.25m y un ojo de la escalera de 0.85m, con 24 escalones de 30cm 
de huella por 16 de contrahuella cubriendo una altura de 3.9m. El primer tramo, donde está el arranque 
de dos escalones con borde cuadrado, consta de nueve escalones, el segundo tramo de tres, el tercero 
de 10 y el cuarto de dos. (Fig. 134-135)177  
                                                             
174 Según plancha N°12 de septiembre de 1937 – Inst. de Educ. Fisc. 2do piso. Parte izquierda, esc. 1:50, 84x61cm, 
heliografía opaca; pancha N° 33 de junio de 1937 – Fachada anterior de la piscina, esc. 1:50, 97.4x61.1cm, 
heliografía opaca. 
175 Además de este volumen, el complejo está compuesto por dos barras en forma de L que enmarcan la entrada 
principal al auditorio, y por dos barras curvas a cada lado del edificio que albergan dependías comunes de la ciudad 
universitaria. Según plancha N° 1 de diciembre de 1939 – Aula Máxima. Planta baja. 
176 Según plancha N° 1 de diciembre de 1939 – Aula Máxima. Planta baja, esc. 1:200, 88.2x62.8cm, heliografía 
opaca; plancha N° 2 de noviembre de 1939 – Aula Máxima. Planta del 2° piso, esc. 1:200, 88.4x62.9, heliografía 
opaca. 
177 Las descripciones de todas las escaleras están basadas en las planchas N° 3 de 1939 – Aula Máxima. Planta baja, 
esc. 1:100, 88.6x82.8cm, heliografía opaca; N° 4 s.f. – Aula Máxima. Piso segundo, esc. 1:100, 88.2x63cm, 
heliografía opaca; N° 5 s.f. –  Aula Máxima. Tercer piso esc. 1:100, 88.4x63.2cm, heliografía opaca; N° 12 de 1940 – 




Entre el segundo y tercer piso las proporciones de los escalones es la misma, pero el ancho de los 
tramos es reducido a 1.925m y el ojo de la escalera aumenta a 1.5m, con el fin de introducir más 
escalones para alcanzar la altura de 5m. El número de escalones aumenta a 31, con 11 en el primer 
tramo, seis en el segundo, 11 en el tercero y tres en el cuarto. 
 
Respecto a las escaleras laterales, el primer par tiene tramos del mismo ancho que las principales y 
escalones con las mismas medidas (30x16cm). Su altura y el número de escalones también es el mismo. 
La caja de la escalera en estos casos no está claramente definida, el espacio donde están está 
delimitado por dos paredes perpendiculares y por el pasillo diagonal a estas que rodea la platea. Esto 
resulta en una disposición en L donde los escalones están adosados a las paredes, con un descansillo 
esquinero y uno recto que unen tres tramos, con 6, 12 y 6 escalones respectivamente. Debido al cambio 
de altura del segundo piso y el aumento de escalones, el tercer tramo aumenta a 13 escalones al llegar al 
tercer piso. La forma del ojo de la escalera es triangular por el ángulo entre el pasillo y los tramos. (Fig. 
136) 
 
El otro par de escaleras laterales tienen las mismas proporciones de los escalones y alturas entre pisos 
que las anteriores, pero el espacio cuadrangular donde están, tiene dos bordes paralelos de 4.5m y de 
4m alineados por otro perpendicular a estos de 4.5m, lo que resulta en el cuarto borde diagonal y una 
forma de trapecio. Los tramos de la escalera están adosados a los tres lados más largos, con 11, 4 y 9 
escalones respectivamente, dejando el costado de 4m como unión con el pasillo. Estas dimensiones 
reducen el ancho libre de la escalera a 1.8m formando un ojo de la escalera trapezoidal con sus costados 
paralelos de 0.9 y 0.4m. (Fig. 137) 
 
Al llegar al tercer piso, con el aumento en la altura y el número de escalones al igual que las otras 
escaleras, el tercer tramo aumenta a 16 escalones modificando las medidas del ojo de la escalera y 
saliendo del espacio que delimitaba los tramos del primer al segundo piso.  
 
A diferencia de las escaleras laterales, las escaleras de servicios en la parte posterior del edificio, que 
conectan al escenario, tienen una caja de la escalera claramente definida de 9.85x3.35m. Esta forma 
rectangular está truncada debido a la forma del escenario, reduciendo uno de sus lados largos a 3.25m y 
uno de sus cortos a 1.25, resultando en un quinto lado diagonal a los demás. Dentro de este espacio está 
una escalera de tres tramos y 1m de ancho libre adosada a los muros no truncados, junto a un pasillo de 
0.75m adosado a la pared diagonal. El ojo de la escalera resultante tiene una forma similar a la caja de la 
escalera, con dimensiones de 4x0.3m. 
 
Entre el primer y el segundo piso la escalera sube del nivel 1.00 al nivel 5.55 con un total de 25 
escalones. El primer y segundo tramo, tienen 10 y 8 escalones respectivamente, unidos por un 
descansillo recto. Entre el segundo y el tercero hay un descansillo esquinero. El tercer tramo tiene seis 
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escalones, cinco de los cuales están radiados desde un mismo centro. Antes del primer tramo, hay un 
tramo adicional de cinco escalones, unido a la escalera por un descansillo de giro. Los escalones de este 
piso tienen 24cm de huella por 18cm de contrahuella y en ninguno de los tramos existe un arranque 
marcado. 
 
Del segundo al tercer nivel, la escalera asciende una altura de 4m, hasta el nivel 9.55, con 21 escalones 
de 19cm de contrahuella, con los mismos tres tramos del piso anterior. Esta escalera sube hasta un 
cuarto piso, con una última sección de 19 escalones de 24cm de huella y 18 de contrahuella.178 
 
Aunque no hay especificaciones sobre el material de las escaleras ni de la baranda o el pasamanos, con 
base en la representación de estos y en la cantidad de personas para las que está diseñado el edificio,179 
es posible asumir que estaban proyectadas en concreto con sus huellas en granito pulido. Todas las 
barandas del edificio tienen una altura de 0.9m, con un ancho de 7.5cm. 
 
El tercer caso, las Casas para Profesores de 1938, cuenta con una retícula ortogonal definida en su 
parte frontal por un sistema estructural aporticado, y en su parte posterior, por la división de los espacios. 
El ancho de los módulos centrales de la retícula es 3.05m, mientras en los módulos laterales mide 
3.025m; la profundidad de los módulos es de 5.375m en la parte aporticada, y 4m y 3.75m en la parte 
posterior. (Fig. 138) 
 
La caja de la escalera rectangular de 5.74 x 2.8m, ubicada en el módulo central de la retícula, está 
completamente separada de las fachadas y conecta directamente con las aulas que la rodean sin utilizar 
pasillos. Está ubicada a 3m del acceso principal, separada de este por un hall de forma semicircular. La 
escalera está hecha en madera con dos tramos rectos que conecta cuatro niveles entre alturas de 1.00 y 
6.10m con respecto al suelo. Su primer tramo asciende en sentido contrario a la circulación del acceso, 
con su dorso hacia la entrada del edificio.180 
 
Antes de llegar a la escalera hay cuatro escalones de 30cm de huella y 17.5cm de contrahuella, que 
conectan el nivel 0.30 con el 1.00 donde comienza la escalera. En su totalidad, esta cuenta con tres 
tramos, con 13, 7 y 10 escalones respectivamente, para un total de 30 escalones sostenidos por zancas 
de 27.7cm. Los dos primeros tramos tienen un ancho de 1.2m, incluyendo la baranda, y el tercero tiene 
un ancho de 1.04m. (Fig. 139-140) 
 
                                                             
178 Esta escalera solo aparece en la Plancha N° 5, donde son vistos seis de sus escalones y una especificación sobre 
el número de escalones y sus medidas. 
179 El aforo del Aula Máxima es cerca de 1800 personas, albergadas en la platea y la galería superior. 
180 Según plancha N° 2 de julio de 1939 – Casas para profesores. Planta baja, esc. 1:50, 88.7x62cm, heliografía 
opaca; plancha N° 3 de julio de 1939 – Casas para profesores. Planta 2° piso, esc. 1:50, 88.8x62.8, heliografía opaca. 
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Los escalones tienen una huella constante de 29cm y una contrahuella variable entre 16.4cm y 18cm 
dependiendo del tramo. El primer tramo tiene una compensación en los siete primeros escalones debido 
a un cambio de dirección de 90°, de los cuales hace parte el arranque conformado por un escalón de 
borde cuadrado. En la parte inferior de los tramos hay un cielo raso hecho en una lámina de madera de 
1.2cm de espesor. En la conexión entre los tramos 1 y 2, y 2 y 3, hay un descansillo de giro que conecta 
dos tramos de la escalera con los espacios de ese nivel. El ojo de la escalera tiene un ancho de 0.4m 
entre los tramos 1 y 2 y 0.56m entre los tramos 2 y 3.181 
 
La baranda comienza en el arranque y tiene 0.9m de altura; consta de listones verticales de madera de 
3x8cm como soporte y listones horizontales de 3x6cm que funcionan como refuerzo y es continua en 
toda la escalera. Su pasamanos también está hecho en madera.182 
 
El siguiente caso, las Porterías y subestaciones de la calle 45 de 1939, existen dos escaleras en 
concreto, separadas en los edificios a lado y lado de las calles de acceso. La retícula ortogonal está 
compuesta por dos módulos rectangulares, el primero de 4.75x4.7m, y el segundo de 4.75x4.55m, 
delimitados por el porche y el espacio que contiene los tableros de alta tensión. (Fig. 141) 
 
La caja de la escalera es un espacio rectangular de 6.3 x 1.65m, ubicado en la parte posterior de los 
módulos mencionados, con los tramos de las escaleras adosados a las paredes largas y el descansillo a 
una corta. La iluminación de este espacio consiste de dos ventanas, una de 0.6x1.8m a nivel del segundo 
piso y otra de 1.15x1.05 a nivel del descansillo. (Fig. 142-143)183 
 
La escalera consta de dos tramos rectos de 0.75m de ancho, incluyendo la baranda, separados por un 
ojo de la escalera de 0.15m de ancho y unidos por un descansillo de giro. Los dos tramos tienen un total 
de 21 escalones que conectan los niveles 0.1 y 3.65. El primer tramo está formado por 13 escalones de 
29cm de huella y 17cm de contrahuella. Los primeros cuatro escalones están compensados para dar un 
giro de 90° a la dirección de la escalera, y ninguno de estos presenta las características que identifican el 
arranque. El segundo tramo consta de ocho escalones, los primeros siete tienen las mismas proporciones 
del primer tramo y el último escalón tiene 15cm de contrahuella. 
 
                                                             
181 Según plancha N° 11 de octubre de 1939 – Casas para profesores. Escalera, esc. 1:20, 88.8x63.1cm, heliografía 
opaca. 
182 Según plancha N° 12 de octubre de 1939 – Casas para profesores. Detalles de la baranda, esc. 1:5-1:2, 
88.9x63cm, heliografía opaca. 
183 Según plancha N° 11 de mayo de 1939 – Centrales eléctricas localización al lado de la entrada de la calle 45, esc. 
1:200, 88.2x63.1cm, heliografía opaca; plancha N° 12 de mayo de 1939 – Centrales eléctricas al lado de la entrada 
de la calle 45. Planta del pabellón de la derecha y las fachadas, esc. 1:50, 88.2x63.4cm, heliografía opaca; plancha 
N° 15 de mayo de 1939 – Centrales eléctricas al lado de la entrada de la calle 45. Plantas y cortes, esc. 1:50, 
88.2x63cm, heliografía opaca. 
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El descansillo de esta escalera no tiene una forma rectangular uniforme como en las Casas para 
Profesores. La distancia de los tramos respecto a la pared difiere 0.95m, con el último escalón del primer 
tramo separado 2.15m de la pared, mientras que el primer escalón del segundo tramo está a 1.2m. La 
baranda y el pasamanos están hechos en metal, comienzan en el primer escalón y tienen una altura de 
90cm con un espesor de 3cm, apoyos en perfiles del mismo espesor y un perfil de refuerzo a 45cm de 
altura. Las dos secciones inclinadas que bordean los tramos están unidas por una completamente 
horizontal en el descansillo.  
 
En el caso del Laboratorio de Ensayo de Materiales de 1940, existen dos escaleras en madera dentro 
del edificio, una ubicada contigua a la entrada y otra al final del volumen principal del edificio. La retícula 
del edificio está compuesta por módulos de 2.75x3m, defiendo un pasillo central en el volumen principal 
que conecta todas las aulas del edificio y las dos escaleras. (Fig. 144) 
 
El recorrido del edificio comienza en cuatro escalones de 45cm de huella y 15 de contrahuella, que 
conectan el nivel exterior 0.0 con el nivel interior +0.6 del basamento. Seguido a este cambio de nivel hay 
un porche que conecta con el hall de acceso del edificio; la puerta que hay entre el porche y el hall es 
perpendicular a la escalinata antes mencionada y al pasillo, por lo que el sentido del acceso es diagonal. 
 
La caja de la escalera principal es un espacio rectangular de 8.95x3.05m, esta yuxtapuesta con el hall de 
acceso de forma también rectangular, y separada de este por una pared y por un intercolumnio abierto. 
Las paredes que conforman la caja de la escalera hacen parte de la fachada y esta es identificable como 
un volumen del edificio. La única iluminación natural de este espacio es a través de dos ventanas 
corridas verticales de 0.9m de ancho, sobre las caras largas del volumen continuas en los tres pisos. 
(Fig. 145-146)184 
 
Cada piso consta de 22 escalones, todos con huellas de 30cm y contrahuellas de 16cm sostenidos por 
una zanca de 28cm. Debajo de los escalones hay una lámina de madera de 2cm de espesor, que actúa 
como cielo raso de la escalera. La escalera es recta de tres tramos de 1.4m de ancho, unidos por un 
descansillo recto y uno de giro, conectando tres pisos con alturas de 3.5m cada uno. El primer tramo de 
siete escalones, donde está el arranque con borde cuadrado, conecta con el segundo de ocho escalones 
por un descansillo recto de 90cm de profundidad; la conexión al tercer tramo ocurre por un descansillo de 
giro con forma rectangular. Esta configuración de tramos es repetida en todos los pisos.185 
 
                                                             
184 Según plancha N° 54 de marzo de 1941 – Sección de ensayo de materiales, esc. 1:100, 80.9x62cm, heliografía 
opaca. 
185 Según plancha N° 11 de julio de 1940 – Sección de ensayo de materiales. Reforma N° 3, esc. 1:50, 88.5x60.8cm, 
heliografía opaca; plancha N° 13 de julio de 1940 – Sección de ensayo de materiales. Corte J-J, esc. 1:50, 
87.1x60.3cm, heliografía opaca. 
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La baranda en madera tiene una altura de 0.9m respecto a los escalones. Comienza en el arranque con 
listones verticales como soporte y láminas de madera de 16cm de ancho a cada lado que los unen y 
cierran la baranda. El pasamanos es en madera con acabado pulido en color negro. En cuanto al ojo de 
la escalera, este tiene un ancho de 0.1m en todos los pisos. 186 
 
La escalera secundaria de este edificio es una escalera recta en madera de un tramo sin descansillo con 
un ancho de 1.1m. Consta de 19 escalones de 24cm de huella y 18.5 de contrahuella que conectan los 
niveles 0.65 y 4.15. La zanca tiene un ancho de 25cm y la baranda, similar a la de las Casas para 
Profesores, esta soportada por listones de madera verticales unidos por otros horizontales. A diferencia 
de la escalera principal, esta no cuenta con cielo raso que cubra su lado inferior. (Fig. 147)187 
 
El sexto caso, el edificio de la Facultad de Ingeniería de 1941, está delimitado por una retícula ortogonal 
con módulos rectangulares de 7x3m que definen las barras secundarias, y módulos de 3.2x3.175m que 
definen el volumen principal, con cambios en la modulación de las cajas de escalera. Su circulación 
consta de un pasillo lateral de 2.95m de ancho, conectado a la caja de escalera central y a las dos 
laterales.188 Las escaleras están clasificadas en dos tipos: una principal de dos tramos con descansillo de 
giro, y dos secundarias de tres tramos con descansillos esquineros. (Fig. 148) 
 
Hacia la escalera principal hay dos aproximaciones: por la entrada principal a nivel 0.00, de frente a la 
escalera, o por la entrada posterior a nivel -0.44, por el reverso de la escalera. La entrada posterior 
ocurre debajo del descansillo de giro y sube por cuatro escalones de 50cm de huella y 11cm de 
contrahuella para llegar al nivel 0.00.189 
 
La caja de la escalera mide 6.7x6.85m, conectada con el pasillo principal en uno de sus costados cortos y 
con un muro en vidrio en el opuesto. El muro que ilumina la caja esta sostenido por dos columnas de 
25x35cm que dividen la fachada en tres franjas verticales, dos de 2.025m y una de 2.4m con una altura 
de 11.39m. (Fig. 149-150) 
 
La escalera es en concreto con un ancho de 2.025m incluyendo la baranda; está conformada por 
escalones de 30cm de huella y 15cm de contrahuella divididos en dos tramos adosados a los costados 
                                                             
186 Según plancha N° 15 de agosto de 1940 – Sección de ensayo de materiales. Detalles de la escalera, esc. 1:20-
1:10-1:5, 88.3x62.3cm, heliografía opaca. 
187 Según plancha N° 16 de agosto de 1940 – Sección de ensayos. Corte L-L y planta, esc. 1:50, 88.3x62.4cm, 
heliografía opaca. 
188 Según plancha N° 81 s.f. – Departamento de Física. 2° reforma de la planta de primer piso, esc. 1:100, 
101.5x46.2cm, heliografía opaca; plancha N° 94 s.f. – Departamento de Física. 2° reforma de la planta del segundo 
piso, esc. 1:100; plancha N° 95 s.f. – Departamento de Física. Reforma de la planta del tercer piso, esc. 1:100, 
104.3x49.2cm, heliografía opaca. 
189 Según plancha N° 80 de julio de 1941 – Departamento de Física. Parte central. Corte por el eje del edificio, esc. 
1:30, 83.7x60.2cm, heliografía opaca. 
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largos de la caja, el primero con 14 escalones y el segundo con 13 sumando una altura total de 4.05m en 
el primer piso. En el segundo piso, la escalera tiene 26 escalones y una altura 3.9m.190  
 
El descansillo de giro, ubicado hacia la fachada posterior, mide 2.3x6.7m dividiendo el muro transparente 
y enmarcando la entrada. El ojo de la escalera mide 2.65x3.9m con sus esquinas curvas, tanto del primer 
al segundo piso, como del segundo al tercero. 
 
La baranda en concreto comienza sobre el segundo escalón y es continua en toda la escalera hasta el 
tercer piso; su altura es de 90cm, su ancho de 10cm y su pasamanos en madera. Los dos escalones 
iniciales del primer tramo están marcados como el arranque, con una circunferencia que sobresale al 
ancho del tramo, 35.5cm en el primer escalón y 20.5cm en el segundo.  
 
Las dos escaleras secundarias están en ambos extremos del edificio, separadas 33.575m de la escalera 
central y en el lado opuesto del pasillo principal. Ambas cajas de escalera miden 7.45x4.45m y a 
diferencia de la central, sobresalen del edificio como volúmenes identificables. Su contorno está definido 
por dos paredes opacas en sus costados cortos y el pasillo y un muro en vidrio en sus costados largos. 
(Fig. 151)191 
 
La escalera, hecha en concreto, tiene un ancho de 1.515m incluyendo la baranda; el número de 
escalones y la altura que cubren en cada piso es la misma que en la escalera central, con la diferencia 
que los escalones están divididos en tres tramos de 8, 12 y 7 escalones respectivamente. Los 
descansillos esquineros que conectan estos tramos miden 1.65x1.65m y los escalones que conectan con 
ellos están redondeados. 
 
La zanca exterior de la escalera separa las paredes de los tramos, con un ancho de 45cm hacia las 
paredes opacas y 60cm hacia el muro de vidrio. Intersectadas con la zanca están las columnas de 
60x25cm, de las que salen perfiles en concreto de 23x9cm que sostienen la ventanería. El vidrio de la 
fachada está divido en tres secciones, dos de 2.11m y una de 2.34m, que tienen la misma altura que la 
caja. En las paredes opacas, hacia los extremos donde empieza y termina la escalera, hay ventanas de 
1.4m de ancho, también con la misma altura que la caja. El ojo de la escalera mide 3.52x2.07m con sus 
esquinas curvas, y tanto la baranda como el arranque tienen las mismas características que en la 
escalera central. 
 
                                                             
190 Según plancha N° 75 de junio de 1941 – Departamento de Física. Plantas y detalles de la escalera principal, esc. 
1:20-1:10-1:2, 84.9x60.2, heliografía opaca. 
191 Según plancha N° 100 de agosto de 1941 – Departamento de Física. Escalera lateral. Plantas 1° y 2° pisos y 
cortes, esc. 1:20-1:10, 99.6x64cm, heliografía opaca; plancha N° 101 de agosto de 1941 – Escalera lateral detalles, 
esc. 1:10-1:2, 74.2x55.8, heliografía opaca. 
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Respecto al Laboratorio Químico Nacional de 1941, el edificio está definido por una retícula con 
diversos módulos: en el volumen principal hay módulos de 4x6.35m en la parte posterior, 4x2.7m en la 
parte central y 4x5.6m en la frontal. Las pérgolas que conectan con los volúmenes perimetrales tienen 
módulos cuadrados de 4x4m, y los volúmenes están compuestos por módulos rectangulares de 8x4m. La 
circulación horizontal del edificio es un pasillo central con doble crujía en el volumen principal, que 
conecta con las cuatro pérgolas perimetrales. (Fig. 152)192 
 
La única escalera del edificio está ubicada en el centro del edificio principal.193 Con medidas de 
15.7x9.225m, la caja rectangular está delimitada por dos paredes macizas a sus costados derecho e 
izquierdo, un muro en vidrio de 12.9m de largo en su costado superior y la circulación horizontal del 
edificio en el inferior.194 Con la misma disposición secuencial que en el edificio anterior, entrada-hall-
pasillo-caja de escalera, el espacio total llega a medir 15.7x17.525m. (Fig. 153-154)195 
 
Antes de entrar al edificio, dos escalones de 40cm de huella y 15cm de huella unen el nivel exterior con el 
de primer piso donde empieza la escalera. Esta consiste de dos tramos rectos, de 2.55m de ancho, 
unidos por un descansillo de giro que conectan una altura de 3.68m entre el primer y segundo piso, y 
3.52m del segundo al tercero. En el primero piso la escalera tiene 14 escalones en cada tramo de 37cm 
de huella y 13.3cm de contrahuella. En el segundo piso hay 13 escalones por tramo, con la misma huella 
que en el primero y 13.5cm de contrahuella.196 
 
Los tramos del primer piso comienzan y terminan en el mismo punto que los del segundo piso, por lo que 
la diferencia en el número de escalones cambia el tamaño del descansillo entre pisos. En el primer piso, 
el descansillo mide 5.7x4.075m con el vacío del ojo de la escalera de 0.6x0.975m en el costado donde 
conectan los tramos. En el segundo piso, las medidas cambian a 5.7x4.45m y el vacío aumenta su largo 
                                                             
192 Según plancha N° 28 de mayo de 1942 – Localización, esc. 1:500, 45.5x44cm, original; plancha N° 31 s.f. – 
Sección de cerámica. Planta 1er piso, esc. 1:100, 81.3x41.5cm, heliografía opaca; plancha N° 34 s.f. Petrodrafía, esc. 
1:100, 107,3x61.5cm, heliografía opaca; plancha N° 58 de septiembre de 1942 – Sección de Metalurgia, esc. 1:50, 
88.6x58.3cm, heliografía opaca. 
193 En los planos de 1941 y 1942, el elemento que conecta los tres niveles del edificio no es una escalera sino una 
rampa, esto cambia en los diseños de 1943 y 1944. La versión con rampa aparece en la plancha N° 12ª de diciembre 
de 1941 – Planta del primer piso, esc. 1:100-1:10, 105.3x50.8cm, heliografía opaca. 
194 Según plancha N° 60 s.f. – Laboratorio Químico Nacional. Plantas de los pisos primero y segundo, esc. 1:100, 
100.6x67.7cm, heliografía opaca; plancha N° 65 de febrero – Planta del tercer piso, esc. 1:100-1:10, 99.6x68.5, 
heliografía opaca; plancha N° 138 de agosto de 1944 – Laboratorio Químico Nacional. Plantas de los tres pisos, esc. 
1:200, 68x57.3cm, heliografía opaca. 
195 A diferencia del Instituto de Investigaciones Veterinarias, la altura de este espacio varía. Solo la caja de la 
escalera tiene la altura total del edificio (9.64m hasta el cielo raso), el hall y el pasillo tienen un piso de altura (3m 
libres). 
196 Según plancha N° 54 de julio de 1942 – Edificio principal-Fachada ORTL, esc. 1:25, 93.5x66.6cm, heliografía 
opaca; plancha N° 67 de abril de 1943 – Laboratorio Químico Nacional. Fachada principal y cortes M-M y N-N, esc. 
1:100-1:50, 101.8x58.4cm, heliografía opaca; plancha N° 120 de junio de 1944 – Laboratorio Químico Nacional. 
Primer piso Hall, esc. 1:50, 92.9x52.4cm, heliografía opaca. 
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1.345m. El ojo de la escalera separa los tramos 0.6m con un largo de 5.805m en ambos pisos. El final del 
vacío que está en el descansillo es un semicírculo de 30cm de radio. 
 
La baranda tiene 90cm de altura y un pasamanos de 5cm de altura. Es sostenida por perfiles cuadrados 
ubicados cada cuatro escalones reforzados por cuatro perfiles horizontales en dos pares separados 20cm 
de los escalones y entre ellos y 10cm entre perfiles de cada par. El arranque consiste de dos escalones 
en el primer tramo: el inicial sobresale del ancho del tramo a ambos lados, en el costo interno tiene una 
circunferencia de 50cm de radio y en el externo rodea una de las columnas que sostiene el pasillo con un 
desfase de 23.5cm. El segundo escalón solamente sobresale al interior con una circunferencia de 31.5cm 
y es en este dónde inicia la baranda. 
 
El siguiente edificio, la Facultad de Química de 1943, está conformado por tres volúmenes,197 unidos en 
un solo cuerpo. El volumen central está definido por una retícula de módulos rectangulares de 3.5x8m y 
3.5x3m; el volumen administrativo, a la derecha del central, está compuesto por módulos rectangulares 
de diferentes medidas, con el más grande de 6x7m; el volumen transversal, a la izquierda del central, 
está compuesto por módulos de 2m de ancho con un largo variable, y módulos de 4x7m. La circulación 
horizontal consiste en un pasillo de doble crujía en el volumen central, y un hall de acceso en los 
volúmenes administrativo y transversal. (Fig. 155)198 
 
En el edificio hay cuatro escaleras interiores, dos exteriores y una rampa de acceso. Las cuatro escaleras 
interiores están separadas en los tres volúmenes: el volumen central alberga la escalera principal, una 
escalera arqueada de un tramo sin descansillos que conecta el exterior con el pasillo principal; en el 
volumen administrativo, está una escalera imperial con descansillos de giro que conecta los medios 
niveles entre el tramo administrativo y el tramo central; por último el volumen transversal, cuenta con dos 
escaleras rectas, una de dos tramos paralelos sin descansillo y una escalera accesoria que en su primer 
piso tiene dos tramos con un descansillo de giro, y en su segundo tiene un tramo sin descansillos.199 
 
La escalera principal está en una caja de 3.225x7.4m, delimitada por el pasillo central en el costado 
superior, una pared opaca en el derecho, un muro en vidrio que hace parte de la fachada en el inferior y 
el hall de acceso en el izquierdo. Entre la caja y el hall no existen divisiones por lo que pueden 
comprenderse como uno solo espacio de 10.225x7.4m. El arranque y desembarco están en el costado 
                                                             
197 En los planos del proyecto, los cuerpos que componen el volumen están nombrados como “tramos”. Con el fin 
de evitar confusiones con los tramos de la escalera, este nombre es cambiado a “volumen”. 
198 Plancha N° 1 de marzo de 1943 – Facultad de Química. Primer piso, esc. 1:100, 111.3x52.4cm, heliografía opaca; 
Plancha N° 28 de febrero de 1945 – Facultad de Química. Primer piso, esc. 1:100, 100x60cm, heliografía opaca; 
Plancha N° 43 de febrero de 1945 – Facultad de Química. Primer piso, esc. 1:100, 85x60cm, heliografía opaca; 
Pancha N° 46 de julio 5 de 1945 – Facultad de Química. Planta de 1er piso, esc. 1:200, 100.8x61cm, heliografía 
opaca. 
199 Los detalles de baranda, arranque y perfil del escalón son tomados de la plancha N° 70 de agosto de 1945 – 




izquierdo de la caja, con lo que el borde interior de la escalera y el hall delimitan el ojo de la escalera. 
(Fig. 156-157)200 
 
Entre el primer y el segundo piso, la escalera tiene 34 escalones que cubren una altura de 5.1m entre el 
nivel 0.4 y 5.5, mientras que del segundo al tercero tiene 27 y una altura de 4.05m entre el nivel 5.5 y 
9.55. La sección principal de la escalera, repetida en ambos pisos, consta de 27 escalones de 32cm de 
huella, 15cm de contrahuella y un ancho de 1.60m. Su contorno arqueado es una forma geométrica 
ovalada con tres radios de giro, y sus escalones están radiados en diferentes puntos para lograr una 
transición fluida entre la parte curva y el borde ortogonal del Hall.201 El borde exterior de la escalera entra 
en contacto con la pared opaca, donde una columna cuadrada de 40cm sirve de apoyo. Este es el único 
punto donde la escalera entra en contacto con alguno de los costados de la caja, además del arranque y 
el desembarco. 
 
La diferencia de 1.05m de altura entre los pisos es completada por siete escalones adicionales en el 
primer piso. El contorno exterior de esta sección es recto, mientras su lado opuesto sigue una curva con 
un centro diferente a los componen el cuerpo principal. Los tres primeros escalones forman el arranque y 
tienen una forma ovalada similar al contorno de la escalera, mientras los cuatro escalones restantes 
cuentan con una huella curva.  
 
El cuerpo de la escalera está hecho en concreto, con todas las huellas de la escalera en granito negro, 
con un voladizo de 3cm en los tres lados. La baranda tiene una altura total es de 90cm, contando el 
pasamanos en madera. Es formada por perfiles metálicos de 1 ½” con una parte inferior curva, anclada al 
costado de la escalera, una parte superior recta y un perfil horizontal de refuerzo soldado en la unión 
entre las partes verticales. 
 
En cuanto a la escalera imperial del tramo administrativo,202 esta conecta el hall de acceso con el pasillo 
del tramo central. El primer piso del volumen administrativo está a 2.2m del suelo, por lo que sus niveles 
están intercalados con los del tramo central. Después de subir la rampa exterior, hay un hall rectangular 
de 11.7x18.9m del que comienza la escalera y conecta un total de siete niveles mediante tres tramos 
centrales y tres pares de tramos laterales. La caja de escalera mide 8.75x6.7m, dividida en tres partes por 
el tramo central y los tramos laterales. (Fig. 158) 
 
                                                             
200 Según plancha N° 84 de enero de 1946 – Facultad de Química. Escalera. Tramo central, esc. 1:20-1:15-1:5, 
94.6x61.1cm, heliografía opaca. 
201 Estos puntos están ubicados a diferentes distancias sobre una línea de 80cm, que empieza en el límite entre la 
caja y el hall y sigue el eje de la escalera. 
202 Según el plano de febrero de 1946 – Facultad de Química. Tramo administrativo. Escalera. Baranda, esc. 1:20, 
95.7x59.4cm, heliografía opaca; plancha N° 52 s.f. – Facultad de Química. Tramo administrativo. Corte AA, esc. 
1:50, 92.4x58.4cm, heliografía opaca; plancha N° 101 de mayo de 1946 – Facultad de Química. Tramo oriental. 
Planta de primer piso, esc. 1:50, 94.4x61.7cm, heliografía opaca. 
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Los tres tramos centrales tienen un ancho de 2.8m, incluyendo la baranda, con escalones de 30cm de 
huella, con variaciones en el número y la proporción de los escalones: en el primero de los tramos, que 
conecta el primer piso del volumen administrativo con el segundo del volumen central, hay un total de 21 
escalones con 15.7cm de contrahuella; en el segundo y tercer tramo, que conectan el segundo y tercer 
piso del volumen administrativo con el tercer piso y cubierta del central, hay 12 escalones con 17.1cm y 
17.5cm de contrahuella respectivamente. 
 
Al igual que con los tramos centrales, cada uno de los tramos laterales tiene características diferentes: el 
primer tramo, entre los primeros pisos de ambos volúmenes, tiene un ancho de 2.07m y 11 escalones de 
16.4cm de altura; el segundo y tercer tramo tienen un ancho de 1.75m con 12 escalones de 16.7cm de 
contrahuella. Las alturas que cumplen todos los tramos, de forma intercalada, es de 1.8m, 3.30m, 2.00m, 
2.05m, 2.00m y 2.10m respectivamente. 
 
Los escalones del arranque, marcados con una circunferencia que sobresale del ancho del tramo, están 
tanto en los primeros tramos laterales como en el central. El arranque de los tramos laterales es de mayor 
tamaño con un radio de 38cm en su circunferencia, mientras en el tramo central las circunferencias del 
arranque tienen un radio de 25cm.  
 
Junto con el arranque, la baranda también tiene su inicio marcado en los primeros tramos laterales. Inicia 
en un cilindro de 21cm de radio y 90cm de altura, al que está conectado la sección recta de 12cm de 
ancho que acompaña los tramos. La sección donde la baranda cambia de dirección en cada descansillo 
está hecha en concreto, de 62cm en el inicio de la baranda y 45cm en las secciones superiores, y la 
sección recta entre estos giros está hecha en listones de madera de 4x10cm con una base en concreto 
de 30cm de altura. Los listones están separados 11.3cm y son sostenidos por apoyos cilíndricos de 3cm 
de radio. El pasamanos es un cilindro de 4cm de radio, continuo desde el principio hasta el final de la 
escalera. 
 
Por último, el ojo de la escalera entre los tramos laterales y centrales tiene 20cm de ancho y los 
descansillos rectangulares que conectan los tramos tienen dos medidas: 2.97x6.7m hacia el volumen 
central y 2x6.7m hacia el volumen administrativo. 
 
La tercera escalera interior, la escalera de dos tramos paralelos203, es adyacente al hall de acceso del 
volumen transversal. Este espacio de 9.625x8m tiene su aproximación por una de las escaleras 
exteriores, con 10 escalones de 40cm de huella y 14.5cm de contrahuella, para una altura de 1.45m del 
nivel del suelo, donde inician los tramos laterales de la escalera interior. (Fig. 159) 
 
                                                             
203 Según planchas N° 69 de agosto de 1945 – Facultad de Química. Tramo Transversal. Cortes de la escalera 
interior, esc. 1:20, 65.1x60.1cm, heliografía opaca; plancha N° 70 de agosto de 1945 – Facultad de Química. Tramo 
transversal. Detalles de la escalera interior, esc. 1:20-1:5-1:2-1:1, 94.2x59.3cm, heliografía opaca. 
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La caja de escalera mide 7.7x7.2m conectada a espacios de circulación en sus costados superior e 
inferior y a paredes opacas en los otros dos. La escalera está compuesta por un total de cinco tramos, 
uno central descendente y cuatro laterales ascendentes, que conectan cuatro niveles. Los tramos 
laterales están adosados a las paredes opacas, y el tramo central está separado de estos por los ojos de 
escalera de 45cm de ancho. 
 
El tramo central cubre la diferencia de 1.05m entre el nivel del hall de acceso y el primer piso del volumen 
central. Consta de siete escalones de 30cm de huella y 15cm de contrahuella y un ancho de 3.55m 
incluyendo la baranda. Los cuatro tramos laterales conectan el hall de acceso con el segundo y tercer 
piso, cubriendo alturas de 4.05m con un total de 25 escalones de 30cm de huella y 16.2cm de 
contrahuella. Cada uno tienen un ancho de 1.625m incluyendo la baranda y no tienen descansillos. En 
los pisos superiores el espacio del tramo central es ocupado por un pasillo de su mismo ancho, sostenido 
por cuatro columnas de 45cm de diámetro al principio y final de los tramos laterales. 
 
Similar a la escalera imperial, los escalones de arranque están marcados al principio del tramo central y 
de los tramos laterales. En este caso, el arranque del tramo central tiene mayor tamaño con un radio de 
38cm en su circunferencia, mientras que en los tramos laterales el radio es de 25cm. La baranda es 
continua en toda la escalera y tiene las mismas características que la escalera imperial, desde su altura 
hasta la longitud de su sección en concreto. Esta rodea las columnas antes mencionadas, para delimitar 
el ojo de la escalera de 6.35x0.45m. 
 
Por otra parte, la escalera accesoria conecta los mismos niveles que la anterior pero el espacio en que 
está tiene proporciones menores.204 Está ubicada en la unión entre el volumen central y el volumen 
transversal, contigua a un hall de acceso de 3.9x14.8m. La caja de la escalera en el primer piso, es un 
espacio en forma de L con un área paralela al hall de 1.87x7.6m, delimitada por el hall en sus costados 
superior y derecho, y paredes macizas en los costados inferior e izquierdo. La segunda sección, 
perpendicular a la primera, tiene un área de 5.85x1.6m delimitada por paredes macizas en sus costados 
largos. Del segundo al tercer piso la caja solo consiste de la sección perpendicular con un largo mayor de 
7.6m, y delimitada por una pared solo en su costado inferior. (Fig. 160) 
 
La escalera en el primer piso está compuesta por un tramo paralelo al hall, de 10 escalones de 30cm de 
huella y 16cm de contrahuella con un ancho de 1.87m incluyendo la baranda. Los últimos cinco 
escalones son rectos mientras los primeros cinco escalones están radiados a un punto a 20m del tramo 
que también es el centro de una curvatura que toma el contorno del tramo. El segundo tramo, 
perpendicular al primero, tiene 21 escalones con la misma proporción que el primero y un ancho de 1.6m. 
Los dos tramos están conectados por un descansillo esquinero rectangular de 1.72x1.925m. 
                                                             
204 Según plancha N° 71 de octubre de 1945 – Facultad de Química. Tramo Transversal. Plantas de la escalera 




Del segundo al tercer piso, la escalera consiste de un tramo 27 escalones con las mismas medidas del 
piso anterior y un ancho de 2.025m incluyendo la baranda de 13cm de ancho. En el tercer piso, la 
baranda que cierra la caja de la escalera está desplazada 13cm respecto a la anterior por lo que el ancho 
del espacio es reducido a 1.76m. 
 
En los tramos del primer piso, el costado de la escalera que limita con el hall está delimitado por una 
baranda con las mismas características que en la escalera imperial y la escalera de dos tramos paralelos, 
mientras la sección perpendicular solamente tiene un pasamanos de 8cm al costado inferior. En el tramo 
del segundo al tercer piso, una baranda de 13cm de ancho bordea el costado superior del tramo, y un 
pasamanos de 8cm está anclado en ambos costados de la escalera.205 En cuanto al arranque, está 
presente en el escalón inicial con las mismas características que en las dos escaleras anteriores. 
 
El Instituto de Investigaciones Veterinarias de 1943, similar al Laboratorio Químico Nacional, consiste 
de un volumen principal, conectado con volúmenes perimetrales a través de pérgolas. La retícula del 
volumen principal, tiene módulos de 3x4.425m en su parte posterior, 3x2.95m en su parte central, y 
3x4.475m en su parte frontal. Las pérgolas están dispuestas según módulos cuadrados de 3x3m. (Fig. 
161)206 
 
La única escalera del edificio está ubicada en el centro del volumen principal y conecta 4.25m entre el 
primer y el segundo piso. La caja, de 10.2x5.725m, está delimitada por paredes macizas a sus costados 
derecho e izquierdo, un muro de vidrio en su costado superior y el pasillo principal del edificio en su 
costado inferior. Del otro lado del pasillo están el hall de acceso y la entrada principal al edificio, que 
sumados junto a la caja y el pasillo componen un espacio de 10.2x13.45m.207 El muro de vidrio del 
costado superior está dividido en tres franjas de 3.2m de ancho y 6.19m de alto, del nivel 1.41 al 7.6. 
entre cada franja hay una columna de 30x60cm.208 (Fig. 162-163) 
 
Antes de llegar a la escalera, en el espacio del hall, hay dos escalones de 37cm de huella y 15cm de 
contrahuella con un contorno en forma de S alargada. La escalera está compuesta por tres tramos 
                                                             
205 La plancha que contiene los detalles y especificaciones de esta baranda y del pasamanos no está en la colección 
Leopoldo Rother del Museo Leopoldo Rother de la Universidad Nacional. 
206 Según plancha N° 36 de abril de 1944 – Instituto de Investigaciones Veterinarias. Localización, sin escala, 
51.2x53.5cm, heliografía opaca. Las medidas de la estructura de los volúmenes perimetrales no están especificadas 
en el plano de localización archivado en la colección Leopoldo Rother. 
207 Según plancha N° 2 s.f. – Instituto de Investigaciones Veterinarias. Plantas del edificio principal, esc. 1:200, 
58.3x38.4cm, heliografía opaca; plancha N° 3 de enero de 1944 – Instituto de Investigaciones Veterinarias. Edificio 
principal. Planta del primer piso, esc. 1:100, 98.4x45cm, heliografía opaca; plancha N° 5 de enero de 1944 – 
Instituto de Investigaciones Veterinarias. Edificio principal – Planta del segundo piso, esc. 1:100, 98x44.6cm, 
heliografía opaca. 
208 Según plancha N° 6 de enero de 1944 – Instituto de Investigaciones Veterinarias. Corte D-D. Fachada lateral, esc 
1:50, 84.4x58.4cm, heliografía opaca; plancha N° 9 de enero de 1944 – Instituto de Investigaciones Veterinarias. 
Fachadas. E-E, F-F, G-G, esc. 1:200, 88.3x579cm, heliografía opaca. 
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adosados a las paredes y el muro de vidrio que delimitan la caja. Los primeros cinco escalones, de 37 de 
huella y 13.7cm de contrahuella, están adosados al costado izquierdo de la caja. El contorno del primer 
escalón, a 90cm de borde inferior de la caja, está compuesto por una curva cóncava de 13.80m de radio 
unida a una curva convexa de 2.58m de radio. Los otros cuatro escalones que forman el primer tramo 
tienen el mismo contorno, con un desfase de 37cm cada uno.209 
 
El segundo tramo, de 2.05m de ancho, está compuesto por 15 escalones de 35cm de huella y 13.7cm de 
contrahuella adosados al muro de vidrio. El contorno opuesto al muro es una transición entre una curva 
de 10.85m de radio y una sección recta, en la que los nueve escalones de la sección curva están 
radiados al mismo centro que esta, mientras que los últimos seis del tramo son perpendiculares a la 
fachada. El tercer tramo es perpendicular al segundo, unido al costado derecho de la caja. Está 
compuesto por 11 escalones perpendiculares al contorno de la caja, de 37cm de huella, 13.7cm de 
contrahuella y 2m de ancho. 
 
Entre cada tramo hay un descansillo esquinero delimitado por los tramos y la caja. El primero tiene su 
costado inferior marcado por la curva cóncava del último escalón del primer tramo, y su costado derecho 
por el escalón radiado del segundo tramo. Su costado superior e izquierdo, definidos por la caja, miden 
2.55m y 3.33m respectivamente. El descansillo entre el segundo y tercer tramo mide 2.3x2.05m, con una 
curva de 75cm de radio en su esquina inferior izquierda. Los escalones que conectan con el tramo están 
compensados hacia la curva. 
 
El ojo de la escalera no está claramente definido debido a la forma del primer tramo. El espacio 
demarcado por el inicio del segundo tramo y el borde del tercero mide 4.26x3.55m, mientras el espacio 
entre el costado izquierdo de la caja y el tercer tramo mide 8.2x3.55m. La baranda tiene una altura de 
90cm incluyendo el pasamanos en madera. Empieza en el tercer escalón del segundo tramo, después 
del arranque, sostenida por perfiles metálicos cuadrados de 3.8cm de lado ubicados cada cuatro 
escalones. Entre los apoyos esta sostenida una rejilla metálica de 2mm de espesor, con fibras 
horizontales en la misma pendiente que la escalera y las fibras verticales perpendiculares al suelo.  
 
El arranque está ubicado en los primeros dos escalones del segundo tramo. Su centro es el mismo que el 
de la curva cóncava de los escalones del primer tramo. El primer escalón tiene un radio de 70cm, 
mientras el segundo tiene uno de 35cm. 
 
El décimo proyecto, el Servicio Geológico Nacional de 1944, está compuesto por dos volúmenes 
dispuestos en L, cada uno con un pasillo de doble crujía que distribuye a las aulas. La retícula del 
                                                             
209 Según plancha N° 4 de enero de 1944 – Cortes, esc. 1:50, 81.7x59.5cm, heliografía opaca; plancha N° 52 de abril 
de 1945 – Instituto de Investigaciones Veterinarias. Edificio principal. Escalera, esc. 1:20-1:2, 92.2x62.2cm, 
heliografía opaca; plancha N° 53 de septiembre de 1948 – Instituto de Investigaciones Veterinarias. Pared del hall-
Edificio principal, esc. 1:20-1:1, 99x61.7cm, heliografía opaca. 
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volumen transversal está definida por módulos de 7x4m y 6x4m, que enmarcan las aulas y el hall, 
divididos por módulos de 3.7x4m que enmarcan el pasillo. En el costado inferior de este volumen están 
los garajes, delimitados por una modulación de 4.35x4m.210 En el volumen secundario, unido al 
transversal en el costado opuesto a los garajes, las aulas están enmarcadas por módulos de 4x6.4m y 
4x6.55m, separados por módulos de 4x2.9m que enmarcan el pasillo. (Fig. 164) 
 
Dentro del edificio hay dos escaleras, una ubicada en el centro del volumen transversal y otra en el final 
del volumen secundario. En ambos casos, las cajas de escalera están unidas con los halls de acceso, a 
diferencia de los casos anteriores donde estaban separados por un pasillo, y ambas cuentan con una 
galería en el segundo piso que las conecta con los pasillos.211 
 
La aproximación al volumen transversal es por una rampa curva que asciende hacia una plataforma a 
nivel 1.00. Seguida a esta, un escalón de 39 cm de huella y 10cm de contrahuella, separa la plataforma 
de la rampa de una fachada en muro de vidrio, con forma de S alargada, que delimita el hall de acceso y 
la caja de la escalera.  
 
La caja de escalera del volumen transversal, comprende el espacio de doble altura del hall de 7.3x20m, 
junto a la galería perimetral en sus costados inferior y derecho, que aumenta las dimensiones del espacio 
a 10.4x23.85m. Está delimitado en el costado superior por cinco escalones descendentes que llevan del 
nivel 1.10 a 0.45, en su costado izquierdo por la fachada en forma de S alargada, y en sus costados 
derecho e inferior por aulas. (Fig. 165-166) 
 
La escalera está ubicada junto a la esquina del borde de la galería, separada 3.85m de las aulas del 
costado inferior de la caja y 3.95m de las del costado derecho. Consta de un tramo recto sin descansillos 
de 2.1m de ancho, con 21 escalones de 37cm de huella y 13.3cm de contrahuella, y una línea de paso 
paralela a la fachada.212 
 
Los costados de este tramo tienen diferente forma: su costado izquierdo, el más cercano a la fachada, 
tiene una transición entre una sección recta y una curva de 22.15m de radio, mientras su costado 
derecho es paralelo al borde de la caja. Esta diferencia varía el ancho de la escalera y de los escalones, 
de 2.84m en el arranque a 2.1m en el desembarco. Los últimos tres escalones de la escalera son 
                                                             
210 Según plancha N° 17 de octubre de 1944 – Servicio Geológico Nacional. Planta del primer piso, esc. 1:100, 
102.5x67.4cm, heliografía opaca. 
211 Según plancha N° 12 de octubre de 1944 – Servicio Geológico Nacional. Cortes, esc. 1:200, 56.3x33cm, 
heliografía opaca; plancha N° 13 de octubre de 1944 – Servicio Geológico Nacional. Detalles del tramo longitudinal, 
esc. 1:50, 55.9x44.1cm, heliografía opaca; plancha N° 18 de noviembre de 1944 – Servicio Geológico Nacional. 
Planta del segundo piso, esc. 1:100, 96.3x62.1cm, heliografía opaca. 
212 Según plancha N° 17 de octubre de 1944 – Servicio Geológico Nacional. Planta del primer piso, esc. 1:100, 
102.5x67.4cm, heliografía opaca; plancha N° 22 de enero de 1945 – Servicio Geológico Nacional. Cortes, esc. 1:50, 
103.3x47.5cm, heliografía opaca; plancha N° 23 de febrero de 1945 – Servicio Geológico Nacional. Tramo 
transversal-Corte longitudinal B-B, esc. 1:50, 117,8x44.3cm, heliografía opaca. 
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paralelos al borde de placa de la galería, mientras los otros 18 están radiados al mismo centro que el 
costado izquierdo del tramo. 
 
La baranda de la escalera, al igual que en los ejemplos anteriores, tiene una altura de 90cm. En el 
costado curvo comienza en el segundo escalón, mientras en el costado recto comienza en el primero. 
Está formada por perfiles con una parte superior recta, y una parte inferior que tiene una transición entre 
una forma curva y una sección en L, anclada perpendicularmente al tramo. En la unión entre estas dos 
partes hay un perfil horizontal rigidizante.213 Los apoyos en el primer y segundo escalón son perfiles 
completamente rectos anclados sobre el acabado del escalón. 
 
El arranque de la escalera está formado por los dos primeros escalones, el primero con terminaciones 
curvas de 45cm de radio en el costado izquierdo y 20cm en el derecho. El segundo escalón solo tiene 
borde curvo en el costado izquierdo de 16.3cm de radio. 
 
Por otra parte, la aproximación a la escalera del volumen secundario es por una pérgola paralela a la 
dirección del volumen.214 Antes de llegar al hall y la caja de escalera, tres escalones de 45cm de huella y 
11.6cm de contrahuella, conectan el nivel 0.10 de la pérgola, con el nivel 0.45 del interior del volumen. 
(Fig. 167)215 
 
La pared donde está la puerta de acceso está girada 8° respecto a las direcciones de la retícula, lo que 
cambia el contorno del hall y de la caja en el primer piso. Después del acceso, un área de circulación con 
forma de cuadrilátero, separa la entrada de la caja de la escalera. El borde superior de este espacio, de 
9.75m, limita con la caja, y el borde derecho de 2.6m limita con el pasillo. Los otros dos costados, el 
izquierdo de 1.37m y el inferior inclinado de 9.85m, tienen una transición curva entre ellos de 85cm de 
radio.  
 
Seguido a este, la caja de la escalera abarca el espacio de doble altura del hall de 9.75x6.55m, 
delimitado en su costado derecho por una pared opaca, en su costado superior por un muro de fachada, 
y en sus costados izquierdo e inferior por una galería perimetral en el segundo piso. Esta galería tiene un 
ancho de 2m en el costado izquierdo y de 2.9m en el inferior.  
                                                             
213 El plano de detalles de la escalera no está en la colección, por lo que los materiales asumidos para esta escalera 
son los mismos que en la escalera principal de la Facultad de Química. Perfiles de ½” como soporte, huellas en 
prefabricados de granito, y pasamanos en madera. 
214 Esta pérgola está conectada con la pérgola del Laboratorio Químico Nacional y con uno de los volúmenes 
perimetrales. Según plancha N° 11 de octubre de 1944 – Servicio Geológico Nacional. Localización, esc. 1:500, 
57.9x56.3cm, heliografía opaca. 
215 Según la plancha N° 20 de noviembre de 1944 – Servicio Geológico Nacional. Cortes, esc. 1:50, 97.3x42.3cm, 
heliografía opaca; plancha N° 21 de enero de 1945 – Servicio Geológico Nacional. SN (contiene planta y corte D-D), 
esc. 1:50, 97.2x46.2cm, heliografía opaca. En este plano están dibujadas las plantas de primer piso y un corte del 
espacio; el cambio de nivel está indicado en la planta, pero los tres escalones antes del acceso no están dibujados. 
Estos aparecen en la plancha N° 17 de octubre de 1944 – Servicio Geológico Nacional. Planta del primer piso. 
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El espacio está iluminado por una abertura en el muro de fachada, de 5.95m de ancho y 6.33m de alto, 
separa en tres franjas verticales por dos columnas de 30x30cm. Entre estas columnas está dispuesta una 
reja cuadriculada, detrás de la cual hay paneles de vidrio que cierran el espacio.216 
 
La escalera está adosada al costado derecho y superior de la caja, y su contorno exterior sigue la forma 
de estos. Consta de 26 escalones de 37cm de huella y 13.3cm de contrahuella, dispuestos en tres tramos 
de 2m de ancho, separados por un descansillo esquinero y uno recto. El primer tramo, adosado al 
costado derecho, tiene nueve escalones que suben del nivel 0.45 al 1.647; el segundo tramo, 
perpendicular al primero, tiene siete escalones que llegan al nivel 2.578; el último tramo está compuesto 
por 10 escalones que llegan al nivel 3.9.217 
 
El contorno interno de la escalera es una transición entre una parte curva y una recta. En el primer tramo, 
el contorno es curvo, con los primeros ocho escalones radiados al mismo centro que la curva. Debido a 
esto, el ancho de este tramo varía entre 2.81m en el primer escalón, y 2.2 en el noveno. El contorno del 
segundo y tercer tramo es paralelo al costado superior de la caja de la escalera y los escalones son 
perpendiculares a este. La transición entre la parte curva del primer tramo y la parte recta, es una curva 
de 40cm de radio. 
 
Los dos descansillos están definidos por los tramos y los bordes de la caja. El primero mide 2.45x2.65m 
con la esquina interior curva por la transición entre los contornos de los tramos. El segundo descansillo 
es rectangular, de 1.695x2m. La baranda comienza en el tercer escalón y es continua en toda la escalera 
hasta la galería del segundo piso. Sus componentes son los mismo que en la escalera del volumen 
transversal. En cuanto el arranque, este comprende los primeros dos escalones, ambos con un borde 
curvo hacia el contorno interior. El primer escalón con un radio de 35.5cm, y el segundo con uno de 
17.6cm. 
 
El siguiente caso, el Edificio Anexo de Ingeniería de 1945, está compuesto por dos volúmenes 
dispuestos en L, y un volumen de ensanche futuro propuesto en la zona posterior del edificio.218 El 
                                                             
216 Este mismo conjunto de reja y vidrio está presente en el resto de ventanería del hall de acceso. 
217 Según plancha N° 20 de noviembre de 1944 – Servicio Geológico Nacional. Cortes, esc. 1:50, 97.3x42.3cm, 
heliografía opaca; plancha N° 21 de enero de 1945 – Servicio Geológico Nacional. SN (contiene planta y corte D-D), 
esc. 1:50, 97.2x46.2cm, heliografía opaca. 
218 El edificio cuenta con dos diseños diferentes, uno dibujado en el plano N° 1 de noviembre de 1946 – Facultad de 
Ingeniería. Pabellón anexo Piso 1º, y un segundo dibujado en la plancha N° 43 de octubre de 1948 – Localización del 
Lab. de hidráulica y Pabellón anexo de Facult. de Ingeniería. El diseño de 1946 está compuesto por un volumen 
principal y uno transversal, dispuestos de la misma manera que los volúmenes del Servicio Geológico Nacional, con 
un pabellón de ensanche futuro en su parte posterior. El diseño que aparece en la plancha de 1948 solo contiene la 
silueta de los volúmenes que conforman el edificio. El volumen principal es el mismo que en el diseño de 1946, 
mientras el otro es un volumen de ensanche futuro, paralelo al primero y unido a este por una pérgola. 
 
Además de las diferencias compositivas de los edificios, también hay diferencias entre las escaleras de cada 
versión. La caja de la escalera principal del diseño de 1946, tiene una inclinación mayor en el muro donde está la 
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volumen principal está dispuesto según una rejilla de 4.6x4.6m, dispuesta a ambos lados de módulos de 
2.9x4.6m que corresponden a un pasillo de doble crujía. La rejilla del volumen transversal está 
compuesta por módulos de 4.6x6.3m, con el hall de acceso de ancho variable ocupando la totalidad del 
costado frontal del volumen. (Fig. 168) 
 
En el edificio hay tres escaleras internas, ubicadas en los extremos y en la unión de los volúmenes 
principal y transversal, y una escalinata 13 escalones de 25.9m de ancho, ubicada en el costado frontal 
del volumen transversal. La escalinata conecta el nivel exterior +0.10 con una plataforma a nivel +2.1, 
seguida de un escalón de 10cm de contrahuella que separa la plataforma de la fachada del hall. Después 
del escalón una fachada en forma de S alargada delimita el hall de acceso, de 27.6x4.3m. 
 
En el costado derecho del hall está ubicada la caja de la escalera secundaria del edificio. Está compuesta 
por dos tramos rectos de 2.5m de ancho, unidos por un descansillo semicircular del mismo ancho. Del 
sótano al primer piso, el primer tramo tiene 14 escalones y el segundo seis, mientras entre el primer y el 
segundo piso, el primer tramo tiene 14 escalones y el segundo 15.219 
 
El arranque de la escalera está en el primer escalón del sótano. 
 
En el costado izquierdo del hall de acceso, una escalera descendente conecta el hall con el pasillo central 
del volumen principal. La escalera tiene 12 escalones de XXcm de huella y 14.5cm de contrahuella que 
unen el nivel 2.2 del hall, y el nivel 0.45 del pasillo. 
 
                                                             
puerta de acceso, y la unión entre este muro y los demás muros de cerramiento es una arista demarcada. En el 
diseño de 1948, dibujado en la plancha N° 20 de junio de 1947, el muro de la puerta de acceso tiene un ángulo 
menor y la unión de este con los demás es una transición curva. Por otra parte, en la versión de 1946 existe una 
escalera secundaria, ubicada en el remate del volumen transversal. Esta escalera no está presente en el diseño de 
1948. 
 
Una variación adicional a estos dos diseños, son los planos presentes en el libro Arquitecto Leopoldo Rother. Vida y 
obra (Rother, 1986, p. 165-168). En estos dibujos hay una mezcla de los componentes de ambas versiones: el 
edificio está compuesto por los volúmenes de la versión de 1946, con variaciones en la distribución interna y el 
contorno del volumen principal. En el diseño original, las aulas del costado izquierdo del volumen están inclinadas 
respecto a la retícula ortogonal del edificio, y desplazadas una respecto a la otra, mientras en la versión del libro, 
las aulas están alineadas con la retícula y la fachada es recta. En cuanto a las escaleras, la escalera secundaria está 
presente en el remate del volumen transversal, y el diseño de la escalera principal corresponde a la versión de 
1948. 
 
Debido a la falta de información de las escaleras en la versión de 1946, y la falta de información de la distribución 
interna en la versión de 1948, el análisis de distribución y composición del edificio es realizado con base en el 
diseño de 1946, mientras el análisis de la escalera principal es realizado con base en la versión de 1948 detallada en 
el plano N° 20 de 1947. 
219 Esta descripción está basada en los planos en el libro Arquitecto Leopoldo Rother. Vida y obra (Rother, 1986, p. 
166 y 168), ya que en la plancha N1 de noviembre de 1946 – Facultad de Ingeniería. Pabellón anexo Piso 1º la 
escalera secundaria está dibujada sin escalones. 
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Por otra parte, la aproximación a la escalera principal es por una pérgola que conecta con el porche de 
entrada de la Facultad de Ingeniería. Antes de llegar al hall y la caja de escalera, tres escalones de 60cm 
de huella y 11.6cm de contrahuella, conectan el nivel exterior de 0.10 con el nivel interior de 0.45. (Fig. 
169-170)220 
 
Similar al Servicio Geológico Nacional, el muro donde está la puerta de acceso al hall está rotado 6° 
respecto a la dirección de la rejilla ortogonal. Esta inclinación resulta en un área de circulación con forma 
de cuadrilátero, que separa la entrada de la caja de la escalera. El borde superior de este espacio de 
11.05m, limita con la caja de la escalera, y el borde derecho de 2.75m limita con el pasillo de doble crujía. 
Su costado izquierdo de 1.58m, y su costado inferior de 11.13m están unidos por una transición curva de 
0.7m de radio. 
 
La caja de la escalera es un espacio rectangular de doble altura, de 11x7.95m, delimitado en su costado 
derecho por una pared opaca, en su costado superior por un muro de fachada y en su costado izquierdo 
por un muro de fachada y en el inferior por el espacio cuadrangular antes mencionado. En el segundo 
piso, la caja es rodeada por una galería en sus costados izquierdo e inferior. Esta galería tiene un ancho 
de 2.5m en su costado izquierdo, y 2.75m en el inferior. 
  
La escalera está adosada al costado derecho y superior de la caja, y su contorno exterior sigue la forma 
de estos. Consta de 28 escalones de 37cm de huella y 12.7cm de contrahuella, dispuestos en tres tramos 
de 2.4m de ancho, separados por un descansillo esquinero y uno recto. El primer tramo, adosado al 
costado derecho, tiene nueve escalones que conectan el nivel 0.45 y el nivel 1.164; el segundo tramo, 
perpendicular al primero, está compuesto por 13 escalones que llegan al nivel 2.815; el último tramo tiene 
siete escalones que llegan hasta el nivel 4.05. 
 
El contorno interno de la escalera es una transición entre una parte curva y una recta. En el primer tramo 
el contorno es curvo, con todos los escalones perpendiculares a la pared que confina la caja de la 
escalera. El radio de giro del contorno es de 8.8m, y el ancho de este tramo varía entre 2.98m en el 
primer escalón, y 2.5 en el noveno. El contorno del segundo y tercer tramo es paralelo al costado superior 
de la caja de la escalera y los escalones son perpendiculares a este. La transición entre la parte curva del 
primer tramo y la parte recta, es una curva de 20cm de radio. 
 
Los dos descansillos están definidos por los tramos y los bordes de la caja. El primero mide 2.8x2.69m 
con la esquina interior curva por la transición entre los contornos de los tramos. El segundo descansillo 
es rectangular, de 1.59x2.4m. La baranda comienza en el segundo escalón y es continua en toda la 
escalera hasta la galería del segundo piso. En cuanto el arranque, este comprende los primeros dos 
                                                             
220 Según plancha N° 20N de enero de 1947 – Pabellón anexo Facultad de Ingeniería. Entrada y escalera principal, y 
plancha N° 15 de mayo de 1947 – Pabellón de ensanche de la Facultad de Ingeniería. Cortes. 
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escalones, ambos con un borde curvo hacia el contorno interior. El primer escalón con un radio de 35cm, 
y el segundo con uno de 15cm. 
 
El siguiente edificio, el Edificio de la Imprenta de 1945, está compuesto por tres volúmenes unidos que 
conforman un solo cuerpo. El volumen frontal, contiene la zona administrativa, en el intermedio está el 
área de maquinaria, y el volumen posterior corresponde a los depósitos y la zona de cargue y descargue. 
Los tres volúmenes están definidos según una retícula es de 3.15m de ancho, con un largo de 8.9m en el 
volumen frontal, 6.2m en el intermedio y 4.975 en el posterior. (Fig. 171) 
 
El interior del edificio es una sala hipóstila, por lo que la circulación horizontal no está definida por muros. 
El único pasillo del edificio está en el primer piso, ubicado en el costado izquierdo del hall de acceso, y 
adyacente a la unión entre el volumen frontal y el volumen intermedio. Su ancho es de 1.95m, conecta las 
aulas del primer piso y es el punto de salida de la línea de ensamblaje.221 
  
Dentro del edificio hay tres escaleras, una escalera principal en el costado derecho del edificio que 
conecta el primer piso, el área de maquinaria y el segundo piso, una secundaria que conecta el segundo 
piso con el área de maquinaria, y una tercera que conecta el área de maquinaria con el primer piso. 
 
La caja de la escalera principal está ubicada en el costado derecho del volumen frontal. La primera 
aproximación a este espacio comienza en una pérgola en el costado izquierdo del edificio. Esta pérgola 
está compuesta por una sección perpendicular a la fachada, alineada con el último módulo izquierdo del 
volumen frontal, y una sección paralela adosada a la fachada, conectada con el porche de acceso. La 
segunda aproximación al edificio es un camino descubierto en su costado derecho, paralelo a la fachada 
principal del edificio. (Fig. 172-173)222 
 
El punto final de las dos aproximaciones es el porche de acceso, cuyo eje está rotado 11° respecto a la 
retícula ortogonal. Debajo de este porche, dos escalones de 45cm de huella y 10cm de contrahuella, 
conectan el nivel exterior +0.10 con el nivel interior +0.30. Después de los escalones, el recorrido 
continúa en el hall de acceso y la caja de la escalera, que conforman un solo espacio de doble altura. 
 
El espacio del hall y caja de escalera, está compuesto por dos rectángulos truncados por un muro con la 
misma inclinación que el eje del porche. El costado frontal del rectángulo mayor, adjunto a la fachada 
frontal, mide 12.3m, mientras su costado posterior, adjunto al volumen intermedio, mide 11.08m. El 
                                                             
221 Según plancha N° 1 de enero de 1946 – Imprenta. Plantas 1° y 2° pisos. En este plano también está demarcado el 
recorrido de la línea de ensamblaje a través del edificio. Comienza en el depósito del volumen posterior, atraviesa 
las secciones de prensa, corte y empaque y encuadernación en el volumen intermedio, y termina en el pasillo y el 
hall del volumen frontal. 
222 Según plancha N° 25 de junio de 1947 – Imprenta Plantas y localización. La pérgola del costado izquierdo está 
unida con un volumen del Aula Máxima, mientras el camino del lado derecho está unido a una de las vías 
vehiculares del campus. 
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costado izquierdo paralelo a los dos anteriores, mide 6.1m, y el costado derecho, que corresponde a la 
pared truncada, mide 6.2m. En cuanto al rectángulo menor, su costado frontal de 4.78m, está adosado al 
costado posterior del rectángulo mayor. Su costado posterior mide 4.3m, y su costado izquierdo 2.4m. Su 
costado derecho de 2.44, corresponde a la pared truncada, que junto a la sección del rectángulo mayor 
conforma el costado derecho de la caja de 8.64m. 
 
El costado frontal de la caja, que corresponde a la fachada, está hecho en columnas de 0.3x0.4m 
separadas 3.15m. Entre las columnas hay elementos verticales de 8x25cm, que dividen los módulos de 
fachada en dos paneles laterales de 0.55m de ancho y un panel central de 1.59m de ancho. Tanto las 
columnas, como los paneles de vidrio tienen una altura de 6.65m. 
 
El costado izquierdo tanto del rectángulo mayor como del menor son abiertos. En rectángulo mayor está 
conectado en el primer piso con la portería y el pasillo de circulación, y en el segundo piso con las 
oficinas. El costado del rectángulo menor conecta la caja de escalera con la zona de maquinaria. 
 
En cuanto a los costados posteriores, el del rectángulo mayor está delimitado por un muro de vidrio con 
las mismas medidas que los muros de la fachada, mientras que en el rectángulo menor el elemento que 
define el espacio es una pared opaca que corresponde a la fachada. El costado derecho de la caja es 
una pared opaca, unida con el costado posterior del rectángulo menor.  
 
En las paredes opacas, hay dos hileras de tres ventanas de 47cm de altura con un ancho de 1.8m en el 
costado posterior, y 1.2m en el derecho. La hilera inferior está a 1.2m del nivel de acceso, y la superior a 
2.07m .223 
 
Por último, en la caja de la escalera hay un jardín de contorno curvo e irregular. Está adosado a la 
fachada del edificio, en la sección entre la entrada y el costado derecho de la caja. El jardín está presente 
en ambos lados de la fachada, por lo que hay una parte interior y una exterior que tienen un contorno 
continuo. 
 
El elemento de movimiento vertical dentro de la caja de la escalera, es una rampa y escalera que conecta 
el nivel de acceso, la zona administrativa del segundo piso y el área de maquinaria. La rampa, paralela a 
la fachada, asciende hacia el costado derecho de la caja, con una pendiente del 12% que conecta el nivel 
+0.30 con el +1.10. Consta de una sección recta de 4.1m, unida a una sección curva que gira hacia el 
costado posterior de la caja, ambas con un ancho de 2m. El contorno interno de la sección curva tiene un 
                                                             
223 En estas paredes también hay vanos superiores formados por dos franjas de vidrioblock: la inferior tiene una 
altura de cuatro piezas que suman 0.85m de altura, y un largo de 13 piezas, y la superior tiene tres o menos piezas 
de altura para adaptarse a la curvatura de la cubierta. 
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radio de 0.8m y el externo de 2.8m. Al final de esta sección curva, el desembarco de la rampa es 
perpendicular a la pared opaca.224 
 
Este contorno curvo continua hasta el arranque de la escalera, cuya dirección es perpendicular al eje del 
porche y del costado derecho de la caja. Esta asciende en sentido contrario a la rampa y conecta el nivel 
+1.10 con el +3.05. Consiste en un tramo recto de 1.5m de ancho, con 14 escalones de 37cm de huella y 
13cm de contrahuella. Su desembarco está conectado con un puente que llega hasta la placa del 
segundo piso, apoyado sobre un pórtico compuesto por dos columnas circulares de 10cm de radio y una 
viga. 
 
El descansillo está delimitado por la rampa, la escalera y los costados derecho y posterior de la caja. Su 
área comprende un cuadrado definido por el desembarco de la rampa, el arranque de la escalera y la 
pared del costado derecho, intersectado con el rectángulo menor de la caja de escalera. 
 
La baranda tiene 90cm de altura, compuesta por perfiles metálicos cuadrados de 4cm de espesor, entre 
los cuales está dispuesta una malla metálica. Los apoyos están anclados lateralmente a la rampa y 
escalera, dispuestos cada 1.5m en el contorno de la rampa, mientras en la escalera está dispuestos cada 
4 escalones. La baranda está inclinada 6° respecto al borde del tramo. 
 
La baranda del costado derecho de la rampa, empieza a un metro del borde de la plataforma y continua 
hasta llegar al descansillo. La baranda interna comienza a un metro del arranque de la rampa, y bordea la 
rampa, el descansillo, la escalera, el puente y la placa del segundo piso. En el costado exterior de la 
escalera, la baranda cierra parte del descansillo y llega hasta el segundo piso. 
 
El arranque de la rampa son dos piezas semicirculares de 50cm de radio en ambos costados, y el 
arranque de la escalera es un escalón con una adición circular de 32cm de radio en el costado exterior. 
La rampa y la escalera está construidas en concreto, con el acabado de la rampa en tabletas de 22x22cm 
confinadas por bordes en granito,225 y las huellas de la escalera en prefabricados de granito de 6cm de 
altura con un voladizo de 3cm. 
 
La escalera secundaria no tiene una caja definida. Está ubicada en el volumen intermedio, adosada al 
muro de vidrio que separa este volumen del volumen frontal. Consiste de un tramo recto con giro en el 
arranque, que conecta el área de maquinaria en el nivel +1.10, con un balcón interior en el nivel +3.05 
que lleva a las oficinas del segundo piso. (Fig. 174)226 
                                                             
224 Según planchas N° 9 de enero de 1946 – Imprenta. Corte AA, N° 15 s.f – Imprenta. Corte D-D, N° 23 de abril de 
1946 – Imprenta. Baranda de la rampa y la escalera y N° 24 de abril de 1947 – Imprenta. Alzado y cortes para la 
rampa y la escalera. 
225 Este es el mismo acabado de piso del nivel de acceso y del descansillo. 




El contorno interior de la primera mitad de este tramo, es una sección curva con radio de giro de 1m, al 
centro del cual también están radiados los escalones; su contorno exterior tiene forma de L, con su 
costado largo adosado a la división entre los volúmenes, por lo que cada escalón tiene un ancho 
diferente.227 La segunda mitad del tramo tiene un ancho de 1.2m y sus contornos son paralelos. Cada 
mitad de la escalera tiene seis escalones de 29cm de huella y 17cm de contrahuella. 
 
La baranda comienza en el segundo escalón y tiene las mismas características que la baranda de la 
rampa y escalera, con la diferencia de que está anclada sobre los escalones. Tiene dos secciones, una 
en el contorno interno, que bordea toda la escalera y el balcón interior del segundo piso, y una sección en 
el costado corto del contorno exterior. El arranque de la escalera comprende solo el primer escalón, con 
una sección curva de 20cm de radio en el contorno interior. Los materiales tanto de la baranda, como el 
tramo y los escalones, son iguales a la escalera principal. 
 
La tercera escalera del edificio, está adosada al costado corto del contorno exterior de la escalera 
secundaria. Está compuesta por seis escalones de 30cm de huella, 13.3cm de contrahuella y ancho de 
1.59m, que conectan el nivel +0.30 con el +1.10. La escalera no tiene baranda ni arranque, y los 
materiales de sus huellas son los mismos que en las dos escaleras anteriores.228 
 
La Facultad de Agronomía de Palmira de 1945, está compuesto por una barra principal, con dos barras 
perpendiculares en su costado posterior dispuestas simétricamente, y dos pérgolas perpendiculares en el 
costado frontal de la barra principal. Tanto los tres volúmenes, como las pérgolas, están definidos según 
una retícula de módulos cuadrados de 3.25x3.25m. (Fig. 175) 
 
La barra principal está dividida en el primer piso por una calle, que separa el edificio en dos cuerpos, 
cada uno con los mismos elementos espejados. A cada lado de la división están ubicadas las escaleras 
principales y contigua a estas está el vestíbulo, que une la escalera con las demás circulaciones 
horizontales. En los dos extremos de la barra principal una pérgola conecta con los demás edificios del 
conjunto, y en el costado posterior, dos barras perpendiculares con pasillos laterales unen las aulas y las 
escaleras secundarias. 
 
El vestíbulo está separado del nivel exterior +0.10, por tres escalones de 37cm de huella y 11.6cm de 
contrahuella que conectan a un nivel +0.45. Es una sala hipóstila cuadrada de 9.75x9.75m, nueve 
                                                             
227 En la plancha N° 9 de enero de 1946 – Imprenta de la Universidad Nacional. Corte A-A, plancha N° 13 s.f. – 
Imprenta. Localización, plancha N° 14 de enero de 1946 – Imprenta. Corte CC y plancha N° 25 de junio de 1947 – 
Imprenta. Plantas y localización, el contorno externo de la primera mitad de la escalera es curvo, con el mismo 
centro que el contorno interior, y la baranda es similar a la diseñada para la escalera principal de la Facultad de 
Química. 
228 Según planchas Según plancha N° 1 de enero de 1946 – Imprenta. Plantas 1° y 2° pisos, y N° 30 de mayo de 1948 
– Imprenta. Escalera. 
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módulos de la retícula demarcados por elementos estructurales, delimitado por columnas circulares de 
30cm de diámetro en su costado frontal y en su costado cercano al centro de la barra. En su costado 
opuesto al centro está delimitado por aulas y un pasillo lateral de la barra principal, y su costado 
posterior, está conectado con la barra perpendicular y el pasillo lateral de esta. Las características de 
este espacio son constantes en los tres pisos del edificio, con barandas en los intercolumnios del 
segundo y tercer nivel. 
 
El vestíbulo es adyacente a la caja de la escalera principal en el costado que conecta al centro de la 
barra. La caja de escalera es un espacio rectangular de 6.50x9.75m, seis módulos de la retícula 
ortogonal, delimitado en sus cuatro costados por columnas de 30cm de diámetro, sin elementos 
horizontales ni elementos de cerramiento. Los dos módulos posteriores de la caja corresponden al primer 
tramo de la escalera y al descansillo, mientras los otros cuatro contienen el segundo tramo. 
 
La escalera consta de 27 escalones de 37cm de huella y 13 de contrahuella, que unen los niveles +0.45, 
+3.95 y +7.45. El primer tramo de la escalera es recto, ubicado en el módulo posterior contiguo al 
vestíbulo y perpendicular a los costados largos de la caja. Está compuesto por ocho escalones paralelos 
de 3.25m de ancho que ascienden en sentido contrario al vestíbulo. (Fig. 176-177) 
 
El segundo tramo es curvo, con el centro de sus contornos en la esquina que une el modulo del primer 
tramo, con el vestíbulo y los módulos del segundo tramo. El contorno interno tiene 3.25m de radio y el 
externo 6.5m. Consiste en 19 escalones de 3.25m de ancho, radiados al mismo centro que los contornos. 
Los tramos están diseñados en concreto, con zancas laterales y escalones prefabricados. 
 
El descansillo, es un cuadrado de 3.25m de lado que ocupa uno de los módulos posteriores de la caja. 
En la sección del segundo al tercer piso, los descansillos de las dos escaleras están conectados por un 
puente que une los dos cuerpos del edificio. El desembarco del primer tramo y el arranque del segundo 
están dispuesto de forma perpendicular, por lo que el ojo de la escalera tiene dos costados 
perpendiculares de 3.25m, y uno curvo que los une. 
 
La baranda tiene 90cm de altura, con un pasamanos de 6cm de altura. Está compuesta por soportes 
rectangulares de 6cm de ancho, apoyados sobre los prefabricados de las huellas, dispuestos cada dos 
escalones en el costado exterior y cada cinco en el interior.229 En cuanto al arranque, ninguno de los 
escalones del primer tramo tiene cualidades que destaquen sobre los demás. 
 
Por otra parte, las cajas de las escaleras secundarias están ubicadas en los extremos de las barras 
posteriores, conectadas con los vestíbulos por un pasillo lateral. Sus dimensiones son 3.25x6.5m, dos 
                                                             
229 Según planchas N° 12 de junio de 1946 – Palmira-Facultad de agronomía. Corte I-I, N° 13 de junio de 1946, - 
Facultad de agronomía de Palmira. Fachadas laterales y N° 27 de agosto de 1947 – Palmira-Facultad de agronomía. 
Fachada parcial FF y corte parcial EE.  
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módulos de la retícula, delimitadas por columnas circulares de 30cm de diámetro entre las cuales no hay 
cerramiento, al igual que la caja de la escalera principal. (Fig. 178) 
 
La escalera está compuesta por dos tramos rectos unidos por un descansillo de giro en el costado 
posterior de la caja.230 El primer tramo tiene 13 escalones de 37cm de huella y 13cm de contrahuella, el 
segundo tramo tiene 14 escalones con la misma proporción. El número de escalones y los niveles que 
conecta la escalera son los mismos que en la escalera principal.231 
 
El descansillo tiene un contorno rectangular de 3.25x1.61m, conectado con los dos tramos en su costado 
frontal, que están separados 15cm, conformando un ojo de la escalera 5x0.15m. La baranda tiene una 
altura de 90cm y un ancho de 10cm, dispuesta sobre los prefabricados de los escalones. En el costado 
exterior está compuesta por segmentos entre las columnas, cada uno con cuatro apoyos separados 
equidistantemente, mientras en el costado interno es continua, compuesta por segmentos rectos unidos 
sin compensación en la escalera. El arranque consiste de un escalón con un sobreancho semicircular de 
32cm de radio en el costado interno. 
 
El siguiente caso, el Edificio Nacional de Barranquilla de 1946, está compuesto por un volumen 
rectangular organizado según una retícula cuadrada de 7x7m, que determina la posición de las columnas 
cilíndricas de 80cm de diámetro de la estructura, y el tamaño de los espacios y las circulaciones. El 
edificio tiene dos accesos ubicados en los costados cortos del rectángulo, uno público y uno de 
empleados, conectados por un pasillo central. Junto a los accesos están ubicados los puntos fijos del 
edificio, compuestos por escaleras, ascensores y un hall en cada piso, como remates del volumen.232 
(Fig. 179) 
 
La aproximación al hall público es a través de una escalinata compuesta por 14 gradas de 22.15m de 
ancho, 45cm de huella y 12cm de contrahuella que conecta el nivel -1.78 del andén con el nivel -0.10 
exterior. Seguido a estos un escalón que antecede la entrada une el nivel -0.10 con el 0.00 del porche de 
acceso y del hall interior. El porche es un espacio rectangular de 6.2x2.95m, delimitado por la puerta 
principal, dos paredes opacas y el escalón antes mencionado. 
 
Del otro lado de la puerta principal está el hall público, un espacio rectangular de 6.7x11.525 que ocupa 
dos módulos de la retícula junto con el porche. Está delimitado por el pasillo central en el costado 
                                                             
230 Según plancha N° 25 de julio de 1947 – Facultad de agronomía de Palmira. Corte y planta de la escalera. 
231 La escalera secundaria tiene una discrepancia entre la plancha N° 23 de julio de 1947 y la plancha N° 25 de julio 
de 1947. En la primera los niveles de los descansillos son +2.27 y +5.77, con dos tramos de 14 escalones, mientras 
en la segunda los niveles son +2.14 y +5.64, con un tramo de 13 escalones y uno de 14 escalones en cada piso. 
232 Según planchas N° 156 de abril de 1951 – Nacional de Barranquilla. Piso 1° correos, N° 157 de mayo de 1951 – 
Barranquilla Edificio Nacional. Piso 2, S.N de agosto de 1952 – Nacional Barranquilla. Piso 6°. Reforma N° 2, N°49 de 
septiembre de 1952 – Edificio Nacional. Piso 3º. Hacienda, plancha N° 310 de agosto de 1954 – Edificio nacional de 
Barranquilla. Planta piso 5°, plancha N° 311 de agosto de 1954 – Nacional Barranquilla. Piso 7. 
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posterior, por dos ascensores en el izquierdo, la caja de la escalera principal en el derecho y el porche en 
el frontal. El hall y la caja de la escalera son un espacio continuo que abarca cuatro módulos de la 
retícula, diferenciados por la estructura del edificio. (Fig. 180-181) 
 
La caja de la escalera, similar al hall, es un espacio rectangular de 6.7x14.475m que contiene la escalera 
principal. Está delimitada por una pared en vidrio en el costado posterior, el hall público en el izquierdo, 
un muro bajo y una escalera descendente y hall en el derecho, y por una pared opaca en el frontal. Antes 
de la escalera principal, tres escalones conectan el nivel 0.00 con un descansillo en el costado frontal de 
la caja, a nivel +0.38, que une el hall, el arranque de la escalera principal y la escalera descendente. El 
descansillo es una superficie rectangular de 7.09x2.675m, con su perímetro modificado por el arranque 
de la escalera y las columnas cilíndricas de la estructura. 
 
Los tres escalones, de 37cm de huella y 12.6cm de contrahuella, tienen su centro en la columna que une 
los cuatro módulos que conforman el espacio continuo del hall público y la caja de la escalera principal. 
La escalera principal consiste en un tramo curvo de 2m de ancho sin descansillos, con centro en la 
misma columna que los tres escalones ya mencionados. Tiene 35 escalones de 37cm de huella y 13 de 
contrahuella, y 3 escalones de 37cm de huella y 12.3cm de contrahuella, que conectan el nivel +0.38 del 
descansillo con el +5.30 del segundo piso.233 
 
La escalera conecta solamente el primer y el segundo piso, por lo que el ojo de la escalera está formado 
por el borde interno del tramo y la placa del segundo piso. Esta última ocupa el modulo frontal de la caja 
de la escalera, sobrepuesta con la mitad inicial de la escalera, de manera que el ojo tiene forma de un 
cuarto de circunferencia. La baranda tiene 6cm de ancho y 90cm de alto con apoyos cada dos escalones, 
anclados sobre la escalera. En el comienzo del tramo, ninguno de los escalones tiene un ancho mayor a 
2m, por lo que no hay arranque. 
 
En el segundo piso, la circulación vertical continua en la escalera del público, que conecta desde el 
segundo piso hasta el noveno. La caja de esta escalera mide 7x7m, un módulo de la retícula, ubicada 
directamente sobre el porche de acceso al edificio y adyacente a la fachada. En cada piso, la escalera 
está delimitada por un hall del público en su costado posterior, que también ocupa un módulo de la 
retícula. Los bordes de la caja y los componentes de la escalera varían entre los primeros dos pisos, que 
corresponden a la separación entre la plataforma y el volumen superior, y los seis superiores, que 
corresponden a los pisos de oficinas. (Fig. 182) 
 
En la primera parte de la escalera, entre los pisos segundo y tercero, la caja carece de cerramientos y 
está delimitada por las columnas de la estructura. La escalera consiste de dos tramos rectos paralelos, 
unidos por una sección de forma ovalada con tres radios de giro. El borde exterior de la sección ovalada 
                                                             
233 Según plancha N° 149 de abril de 1951 – Nacional Barranquilla Piso 1°. Tramo de los ejes 1, 2, 3 – a, b. 
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está ubicado adyacente al costado frontal de la caja, mientras el arranque y el desembarco están en el 
costado posterior, donde conectan con la placa de cada nivel. Todas las secciones están diseñadas en 
concreto con zancas laterales. 
 
La escalera consta de 37 escalones de 37cm de huella, 13cm de contrahuella y 2m de ancho, que unen 
los niveles +5.30, +10.10 y +14.40. Las secciones rectas están compuestas por siete escalones cada 
una, mientras la sección curva tiene 23 escalones compensados para lograr una transición fluida entre 
los dos tramos rectos.234 La escalera está sostenida por dos vigas de 10cm de ancho, sostenidas entre 
una columna circular de 50cm de diámetro en el centro del ojo de la escalera y las columnas que 
delimitan la caja en el costado frontal. 
 
El ojo de la escalera está delimitado por el contorno interno de la escalera y por la placa de cada piso, por 
lo que tiene tres costados rectos perpendiculares, y uno curvo que sigue la forma ovalada de la escalera. 
Entre los pisos dos y tres mide 2.75m de ancho, y 3.765m de largo en su punto mayor. La baranda está 
ubicada sobre las zancas laterales, con apoyos cada cinco escalones sin elementos rigidizantes 
horizontales ni entrepaños;235 el pasamanos tiene 10cm de ancho y es continuo en toda la escalera. 
 
En la segunda parte de la escalera, del piso 4 al 9, la caja de la escalera está delimitada en tres de sus 
costados por cerramientos opacos. En sus costados izquierdo y derecho hay paredes que separan la caja 
de las aulas, mientras su costado frontal tiene un cerramiento en prefabricados de concreto con forma de 
S, sostenidos por una viga independiente a la escalera, que disminuyen la radiación solar y permite la 
ventilación al pasillo central. 
 
La escalera tiene una altura de 4m en cada piso, lo que reduce el número de escalones a 27, con 15cm 
de contrahuella. Las secciones rectas pasan de tener siete escalones a tener dos, mientras la sección 
ovalada tiene la misma forma y los mismos escalones que en los pisos 2 y 3. El ojo de la escalera tiene 
un largo de 2.265m, y la baranda y el pasamanos tienen las mismas características. 
 
La tercera escalera del Edificio Nacional de Barranquilla es la escalera de empleados, adyacente a una 
de las fachadas largas, en el extremo opuesto a la escalera principal. La aproximación a esta escalera 
comienza en la fachada corta del edificio, en un espacio abierto, delimitado por las columnas de la 
retícula y cubierto por la placa del cuarto piso. En la mitad posterior de este módulo, dos puertas dan 
acceso a un porche de 6.02x3.05m, a nivel +0.35, delimitado por paredes opacas en sus costados 
                                                             
234 Según planchas N° 32 de enero de 1950 – Centro cívico Barranquilla – 2° piso, y N° 120 de junio de 1950 – 
Edificio Nacional. Fachada calle Caldas. 
235 En la plancha N° 120 de junio de 1950 hay un levantamiento de la fachada de la calle Caldas, junto a una planta 
de la escalera pública. En la fachada, los tramos de la escalera tienen zancas a cada lado donde está apoyada la 
baranda, pero en la planta los escalones llegan a los costados de los tramos por lo que los apoyos de la baranda 
estarían anclados directamente sobre los escalones. En la perspectiva exterior dibujada para el proyecto, la 
escalera también aparece con zancas laterales. 
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laterales, y por tres escalones en su costado posterior, de 45cm de huella y 13 de contrahuella, que dan 
acceso al hall de empleados.236 (Fig. 183) 
 
El hall de empleados, a nivel +0.75, corresponde a un módulo de la retícula, delimitado por el porche en 
su costado frontal, el pasillo central de su costado posterior, por una pared de 2.2m en el costado 
derecho y por la caja de la escalera en el costado izquierdo. Entre el nivel del hall y el del pasillo central, 
hay seis escalones de 35cm de huella y 12.5cm de contrahuella que descienden al nivel 0.00. El porche y 
el hall están alineados con el eje del pasillo central del edificio. 
 
La caja de la escalera de empleados ocupa el área de un módulo de la retícula, 7x7m, y al igual que en la 
caja de la escalera al público, los niveles tienen delimitaciones diferentes. En el primer piso un muro en 
bloques de concreto intercalados, paralelo al contorno exterior de la escalera, separa el interior de la caja 
del exterior del edificio; este muro llega hasta el borde inferior de la sección de la escalera entre el 
segundo y tercer piso. El costado que une la caja y el hall no tiene ningún tipo de división. 
 
En el segundo piso, la caja está delimitada en su costado derecho por un antepecho y por una hilera de 
elementos cilíndricos que separan la caja de la escalera y el hall de empleados de los parqueaderos. Los 
costados posterior e izquierdo de la caja no tienen elementos de cerramiento, y el costado frontal conecta 
con el hall de empleados.  
 
El ultimo tipo de delimitación es homogéneo del tercer al noveno piso, en que la caja está delimitada por 
el hall de empleados en el costado frontal, por paredes macizas en los costados derecho e izquierdo, y 
en el costado posterior no tiene elementos de cerramiento. 
 
En cuanto a la escalera, las características constantes en todos los pisos son su forma, compuesta por 
dos tramos rectos de 2m  de ancho dispuestos en un ángulo de 16°, conectados por una tramo circular 
concéntrico con el mismo ancho;237 la disposición de los escalones de la transición curva, radiados al 
mismo centro sin compensación; y las medidas de los escalones, de 37cm de huella y 13cm de 
contrahuella. 
 
Los tramos están diseñados en concreto, con dos zancas internas que unen la escalera a las vigas de la 
estructura principal. Estas zancas están unidas a dos vigas dispuestas entre una columna cilíndrica de 
50cm de diámetro y las columnas de la estructura principal, que soportan la escalera en la unión entre los 
tramos rectos y el curvo. 
 
                                                             
236 Según plancha N° 146 de abril de 1951 – Nacional de Barranquilla. Piso 1°. Correos; esc. 1:100; heliografía opaca. 
237 Según plancha N° 150 de abril de 1951 – Nacional Barranquilla – Piso 1° - Planta y fachada corte calle Santander; 
esc. 1:50; heliografía opaca. 
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Las variaciones de la escalera están en el número de escalones por piso y la distribución de estos en los 
tramos: 
 
En el primer piso, la escalera tiene 34 escalones, que conectan los niveles +0.75 y +5.30. En el tramo 
recto de acceso hay 10 escalones, en la transición curva hay 12 y en el tramo recto de salida hay 12;238 
del segundo al tercer piso la escalera tiene 37 escalones que conectan el nivel +5.30 y +10.10, con 13 
escalones en el tramo recto de acceso, 12 en el tramo curvo de transición, y 12 en el recto de salida.239 
 
Del tercer al cuarto piso, la escalera tiene 33 escalones que conectan el nivel +10.10 y +14.40, con 10 
escalones en el tramo de acceso, 13 en el de transición y 10 en el de salida.240 Del cuarto al noveno piso, 
la escalera conecta alturas de 4m a través de 31 escalones, con nueve en el tramo de acceso, 13 en el 
de transición y nueve en el tramo de salida.241 
 
El ojo de la escalera tiene una forma trapezoidal con una transición curva de 70cm de radio, según el 
contorno de la escalera, y con dos acodos de 20cm de radio en las uniones de los tramos rectos y las 
placas de cada piso; el borde de la placa también es una sección curva, con un radio de 9,5m. El largo 
entre la sección curva y el borde de la placa es 5.25m, y el ancho entre la unión de los tramos con la 
placa mide 2.62m. 
 
La baranda tiene 82cm de altura incluyendo el pasamanos; está compuestas por apoyos anclados 
lateralmente a los tramos, con una sección superior recta de 51cm y una sección inferior formada por una 
sección horizontal anclada a la zanca, una vertical y una en ángulo de 143° que conecta a la sección 
superior.242 Los apoyos están rigidizados por un perfil rectangular de 6cm de ancho y por el pasamanos 
en tubo de 6cm de radio.243 Por último, en el principio de la escalera no hay escalones que tengan una 
forma o tamaño diferente a los demás, por lo que el arranque no está marcado. 
 
                                                             
238 En el dibujo de la plancha N° 150 de abril de 1951, la primera sección recta de la escalera está compuesta por 
siete escalones, lo que da un total de 31 escalones y no los 34 especificados para el cumplimiento de la altura y de 
la contrahuella. Esto teniendo en cuenta que la segunda sección recta tiene 12 escalones, como aparece en la 
plancha N° 157 de mayo de 1951. 
239 Según Plancha N° 157 de mayo de 1951 – Barranquilla. Edificio Nacional. Piso 2°; esc. 1:200; heliografía opaca. 
240 Según Estudio N° 49 de septiembre de 1952 – Barranquilla. Edificio Nacional. Piso 3°. Hacienda; esc. 1:100; 
heliografía opaca. 
241 Según plancha de agosto de 1952 – Nacional de Barranquilla. Piso 6°. Reforma N°2; esc. 1:100; heliografía opaca. 
Plancha N° 310 de agosto de 1954 – Edificio Nacional de Barranquilla. Planta piso 5°; esc. 1:100; heliografía opaca. 
Plancha N° 311 de agosto de 1954 – Nacional de Barranquilla. Piso 7; esc. 1:100; heliografía opaca. 
242 En el primer diseño de la baranda, dibujado en la plancha N° 59 de abril de 1947, la mitad inferior de las varillas 
de soporte es curva, similar a los apoyos de la baranda de la escalera principal de la Faculta de Química. En la 
plancha N° 150 de abril de 1951, la baranda está anclada sobre los escalones, con un pasamanos de sección 
rectangular. 
243 Según plancha N° 26 de mayo de 1951 – Edificio Nacional de Barranquilla. Escalera del eje No. 11c. Tramo del 
piso 2° al 3°; esc. 1:20-1:10; heliografía opaca. 
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En la Plaza de Mercado de Girardot, hay cuatro escaleras ubicadas en las esquinas del volumen 
principal del proyecto, y dos escaleras más ubicadas en un volumen secundario. El edificio principal está 
ubicado sobre una gran manzana rectangular, dividida en cuatro partes por calles internas. El acceso a la 
manzana es posible por cualquiera de sus costados, por lo que cada volumen del conjunto hace parte del 
recorrido hacia las escaleras. (Fig. 184) 
 
La manzana está diseñada sobre un terreno en pendiente, con una plataforma que solventa las 
diferencias de niveles entre los extremos cortos de la plaza. Debido a la inclinación del terreno, la 
plataforma tiene un piso de altura en la parte baja, y una diferencia de tres escalones en la parte superior. 
Según esta disposición de la plataforma respecto al terreno, el costado que está a nivel de la calle es 
tomado como el frente del edificio, y el costado que tiene un nivel de altura es la parte posterior.244 
 
Debido a la diferencia de alturas en el terreno, cada parte de la manzana tiene un numero diferente de 
escalones para ascender hasta el nivel de la plataforma; en el costado frontal tres escalones conectan el 
nivel de la calle con el de la plataforma, mientras en el posterior la diferencia entre niveles es resuelta por 
una escalera de 14 escalones de 37cm de huella y 13 de contrahuella.245 
 
Los edificios en la manzana son cinco: cuatro volúmenes menores cuya forma en planta son triángulos 
truncados dispuestos en un espacio de 20m entre el volumen principal y los costados frontal y posterior 
del lote. Sus costados exteriores son paralelos a la dirección de las calles, y sus costados internos son 
paralelos al volumen principal. 
 
El volumen principal con forma rectangular de 65x56.5m, paramentado en los costados laterales de la 
manzana, y separado de los bordes frontal y posterior. Los bordes de este volumen están definidos por 
una reja que delimita el interior de la plaza,246 la cual tiene 12 entradas de 3m de ancho, y 4 entradas de 
4.5m de ancho distribuidas en sus cuatro costados,247 por lo que el acceso al interior del edificio puede 
ocurrir desde múltiples direcciones. 
                                                             
244 El costado a nivel de la calle corresponde a la fachada norte del edificio, y el costado con desnivel a la fachada 
sur; el punto más alto de la plaza es la esquina nororiental, y el más bajo en la suroccidental. En la esquina 
suroccidental la diferencia de altura de 3.45m permite un sótano que funciona como zona de servicios, 
administración, baños, depósitos y cuarto de incineración. Este piso inferior está conectado con el principal por una 
escalera de servicios de dos tramos rectos de 22 escalones de 30cm de huella y 15cm de contrahuella, que lleva 
directamente a los baños; el acceso a los demás espacios es por una entrada vehicular a nivel de la calle. 
245 Según plancha N° 39 de mayo de 1948 – Plaza de Mercado de Girardot. Primer piso. Mitad Norte; plancha N° 62 
de agosto de 1948 – Plaza de Mercado. Planta primer piso. Mitad sur; esc. 1:100.; plancha N° 70 de diciembre de 
1948 – Sótano-Planta 
246 La diferencia entre interior y exterior de la plaza también está demarcada por la cubierta y la cantidad de luz que 
esta permite pasar; parte de la superficie de las bóvedas centrales está compuesta por hileras de vidrioblock que 
permiten el paso de luz al centro de la plaza, y distinguen tres momentos: exterior-borde-centro. 
247 Las entradas de mayor tamaño corresponden a los accesos vehiculares en las divisiones entre las partes de la 
manzana, mientras las entradas de 3m son los accesos peatonales dispuestos en tres de los costados de la plaza, el 




En el interior del edificio, una retícula ortogonal formada por módulos rectangulares de 7x12.5m y 7x15m 
marcados por columnas en V, sostiene tanto la placa del segundo piso como la cubierta abovedada. Los 
puestos de ventas en el interior están distribuidos según las franjas que delimita la retícula: 9 franjas 
longitudinales de 7m de ancho, perpendiculares a 2 franjas laterales de 12.5m y una central de 15m.  
 
Contiguo a las entradas de cada uno de los costados están los halls de acceso al edificio, espacios de 
doble altura delimitados por la reja de cerramiento, la placa del segundo piso y la cubierta, con 
dimensiones de 49x4.7m y una altura de 10m. Estos cuatro espacios conectan la aproximación al edificio 
con las cajas de la escalera dispuestas en las esquinas del edificio, lo que establece un cambio de 
dirección de 90° en el recorrido. 
 
Las cuatro cajas de escaleras están ubicadas en las esquinas del volumen principal, cada una adyacente 
a dos de los halls de acceso. Las escaleras están dispuestas simétricamente en el edificio, cada una está 
compuesta por 42 escalones de 37cm de huella y 13cm de contrahuella, distribuidos en dos tramos 
rectos, uno de entrada y uno de salida, unidos sin descansillo a un tramo en espiral de 2.5m de ancho. 
Los tramos de acceso están direccionados a los halls en los costados frontal y posterior, con dirección 
ascendente hacia los costados laterales de la plaza. (Fig. 185-186) 
 
El tramo recto de acceso a la escalera consta de 12 escalones, mientras el tramo recto de salida, 
perpendicular al primero, consta de dos escalones; la sección entre estos dos tramos rectos es una 
transición en espiral concéntrica con 28 escalones.248 Ambos contornos de los tramos son continuos 
desde el arranque, y ambos continúan en el borde de placa del segundo piso.  
La estructura de la escalera es una zanca interna en concreto de 51cm de altura y 40cm de ancho, con 
su eje desfasado 20cm de la línea de paso de la escalera, y apoyada sobre tres columnas en concreto de 
sección circular de 20cm de radio.249 Debido a la zanca el ancho efectivo de los tramos es de 9cm. 
 
El ojo de la escalera es un circulo de 1m de radio, donde un cuarto de la circunferencia es cuadrado 
debido al cruce entre los tramos rectos; los lados de esta esquina también miden 1m. 
La baranda está anclada lateralmente a los tramos, sostenida por varillas de 1cm de espesor y 1½” de 
ancho. Los postes están compuestos por tres secciones, una sección en L anclada a la escalera, con 
sección horizontal de 10.8cm y vertical de 15.4cm, seguida de una sección curva de un cuarto de 
circunferencia, de 13.6cm de radio, que conecta con la sección recta de 63.4cm de altura, la cual 
sostiene el entrepaño y las varillas horizontales.  
 
                                                             
248 El centro de la sección circular de la escalera está alineado con el eje central de los módulos longitudinales 
aledaños a los bordes laterales de la manzana. 
249 En la plancha N° 13 de noviembre de 1946 – Fachadas oriental y septentrional, esc. 1:100, las columnas y la 
zanca que sostienen las escaleras no están dibujadas. 
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El entrepaño de la baranda es en malla electrosoldada con alambres espaciados cada 4cm, y separado 
22cm de las huellas.250 Las barandas, al igual que el contorno de los tramos, son continuas en los bordes 
de la placa del segundo piso, por lo que las cuatro escaleras tienen sus barandas conectadas. El 
pasamanos está diseñado en madera con 4.6cm de altura, y es continuo desde el arranque de una 
escalera, al borde de placa del segundo piso, hasta el arranque de las dos escaleras dispuestas en las 
esquinas adyacentes. El arranque de la escalera consiste del primer escalón, con un sobreancho de 
30cm a cada lado y forma rectangular. 
 
El último proyecto de los casos de estudio, el Edificio Nacional de Pitalito, cuenta con una sola escalera 
recta que conecta los tres pisos. El proyecto está ubicado en un lote esquinero del cruce de dos vías 
públicas de la ciudad de Pitalito, la carrera 3ª que colinda con el proyecto en el costado suroriental y la 
calle 6a que colinda el costado nororiental. De estas fachadas, la fachada nororiental es designada como 
fachada frontal, debido a la relación paralela entre la fachada y la escalera, mientras la fachada 
suroriental es designada como fachada lateral izquierda. El proyecto es un volumen rectangular cuya 
retícula ortogonal está conformada por 20 módulos rectangulares distribuidos en cuatro franjas de 7m de 
ancho en la fachada frontal y cinco franjas de 6.09m de ancho en la fachada lateral. Esta retícula 
determina la posición de las columnas principales de la estructura principal, las cuales tienen una sección 
ovalada conformada por un núcleo rectangular de 20x25cm y una sección semicircular en los costados 
derecho e izquierdo de 12.5cm de radio. (Fig. 187) 
 
Al estar ubicado en un lote esquinero adyacente a dos vías públicas, el proyecto no incluye el diseño de 
la aproximación exterior. En lugar de esto, Rother diseña el porche del proyecto para que abarque las 
fachadas frontal y lateral izquierda a manera de una galería exterior en forma de L. Esta galería tiene 
1.525m de ancho en la fachada frontal, 3m en la fachada lateral izquierda, y una altura de 3.27m; en el 
costado exterior está delimitada por pilares circulares de 25cm de diámetro dispuestos en los vértices de 
la retícula ortogonal y en el costado interior por los cerramientos del proyecto.  
 
Los accesos al proyecto son adyacentes al porche y están dispuestos en ambas fachadas, lo que resulta 
en una circulación en L en el interior del proyecto. El acceso de la fachada frontal está ubicado en el 
módulo 3251 y abarca el ancho completo de este. El acceso está compuesto por un vestíbulo de 6.85m de 
ancho y 4.40m de profundidad, el cual ocupa la parte posterior del módulo, y junto con el porche exterior 
abarca la totalidad del módulo. El acceso de la fachada lateral izquierda está dispuesto en el costado 
izquierdo del módulo 2. La entrada tiene un ancho de 3.4m y conecta directamente a un pasillo de 3.69m 
de ancho y 3.95m de profundidad, el cual a su vez conecta con el espacio rectangular que contiene el hall 
principal y la caja de la escalera. Este espacio rectangular mide 13.85mx5.765m, lo que corresponde a 
dos módulos de la retícula, y su eje está dispuesto de manera paralela a la fachada frontal. A su vez, este 
                                                             
250 Según plancha de abril de 1949 – Detalles de escalera y baranda, esc. 1:10, 1:5, 1:1. 




hall conecta con un pasillo ubicado en el centro del segundo módulo de la retícula ortogonal, que 
distribuye a las aulas en el costado posterior del proyecto. 
 
La caja de la escalera es un espacio rectangular de 7.0x2.20m ubicada en la esquina frontal del módulo 
izquierdo que compone el espacio del hall principal. En el primer piso el costado posterior e izquierdo de 
la caja son dos paredes macizas sin aberturas, mientras los costados frontal y derecho carecen de 
cerramiento y unen la caja de la escalera con el hall principal.252 La escalera está dispuesta en el centro 
de la caja de la escalera y separada 20cm de los costados izquierdo y derecho, lo que genera dos ojos 
escalera a cada lado. Estos ojos de escalera tienen una dimensión de 6.73x0.2m, y están presentes tanto 
en el segundo como en el tercer piso. 
 
La escalera principal es una escalera recta conformada por dos tramos rectos de 1.8m de ancho, uno de 
entrada y uno de salida, unidos por un descansillo recto. Entre el primer y segundo piso la escalera 
cuenta con 22 escalones, 12 en el primer tramo y 10 en el segundo, unidos por un descansillo de 1.8x1m. 
Entre el segundo y el tercer piso la escalera cuenta con 20 escalones, 10 en el primer tramo y 10 en el 
segundo, y unidos por un descansillo de 1.8x1m. Tanto los escalones del primer y segundo piso tienen 
una proporción de 30cm de huella y 16cm de contrahuella, y cada huella es recubierta por un 
prefabricado en granito con voladizos de 3cm en los tres costados de los escalones, y una altura de 6cm. 
El arranque de la escalera es marcado por un semicírculo de 50cm de radio en el primer escalón, y 24cm 
en el segundo, que sobresalen del costado derecho de la escalera. Estos dos semicírculos son 
concéntricos y el filo de cada uno es continuo con el filo de los escalones. 
 
La estructura de la escalera son dos columnas cilíndricas de 10cm de radio dispuestas en ambos lados 
del descansillo recto, las cuales están conectadas por una viga de sección rectangular de 26x15cm que 
sobresale del costado inferior del descansillo. Estas columnas sostienen los tramos del primer y segundo 
piso, y terminan en el descansillo de la escalera que conecta el segundo y tercer piso, con una altura total 
es de 5.12m. Las columnas están dispuestas en el centro de los ojos de la escalera, traslapadas 3cm con 
el prefabricado de la escalera y separadas 3cm del borde de la placa. La posición de las dos columnas 
está alineada en el primer y tercer piso con los pasillos que llevan a las dependencias posteriores del 
proyecto, de manera que los dos tramos de la escalera son simétricos respecto a este eje conformado 
por las columnas y el pasillo. (Fig. 188-189) 
 
La baranda de la escalera mide 90cm de altura, con varillas verticales metálicas dispuestas cada tres 
escalones, alineadas con el centro de los escalones y ancladas sobre los prefabricados. Entre las varillas 
es dispuesto un entrepaño de malla electrosoldada que lleva la misma pendiente de la escalera. Sobre 
los tramos el entrepaño tiene una altura de 57cm y es separado 8.5cm del filo de los escalones, mientras 
                                                             
252 Las direcciones de la caja de la escalera son descritas según la posición de la escalera, con el costado frontal 
correspondiendo al costado más cercano al arranque, y el costado posterior al costado más cercano al desembarco. 
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sobre el descansillo tiene 65cm de altura y está separado 20cm. En el desembarco de la escalera la 
baranda continúa y rodea el ojo de la escalera del costado derecho, mientras en el costado izquierdo 
termina en las dos columnas de la estructura principal que delimitan el módulo donde está ubicada la caja 
de la escalera. El pasamanos está diseñado en madera y es continuo desde el arranque hasta el tercer 
piso. 
 
En el segundo y tercer nivel la caja de la escalera carece de cerramientos en los cuatro costados, con 
solo las dos columnas de la estructura principal como delimitantes verticales. En el segundo piso la 
escalera es rodeada en los costados frontal, derecho y posterior por la circulación que hace parte de la 
terraza-jardín del proyecto, mientras en el costado izquierdo la caja de escalera limita con una zona verde 
con vegetación baja. En el costado derecho la escalera es separada 3.69m de las aulas del segundo 
piso. En el tercer piso, lo costados frontal, derecho y posterior de la escalera limitan con el hall que a su 
vez conecta con el pasillo que da a las aulas posteriores. El costado izquierdo de la escalera limita con un 
vacío, sin superficies ni cerramientos que la rodeen. Por último, la cubierta en V sobre las aulas del tercer 
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